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    Capítulo 1 
Vida adulta 

    El orgullo y la satisfacción inundaban a Sophia cuando se graduó de la universidad de derecho. Desde que era una niña, su sueño había sido convertirse en abogada y trabajar en la prestigiosa firma de abogados Lexor and Mattins. Después de años de estudio y dedicación, finalmente lo había logrado. 

    El día de su graduación, Sophia caminó por el campus con su toga y birrete, rodeada de sus padres y hermano que habían venido de lejos para celebrar su logro. Estaba emocionada de terminar su carrera y ansiosa por comenzar su próxima etapa en la vida. A su alrededor cientos de jóvenes adultos como ella festejaban el inicio de una nueva fase en sus tediosas existencias. Hasta ese momento todo había sido estudiar y trabajar, ahora aquello cambiaría. Al fin podría aprovechar el poco tiempo libre que tuviese para hacer un poco de vida social, para poder conocer a alguien y, quizás, encontrar el amor. 

    Sophia nunca había sido una muchacha muy social, lo que había hecho de sus años de estudiantes una época solitaria y silenciosa, pero estaba lista para cambiar en seco y convertirse en la exitosa adulta que su familia esperaba. 

    Durante la ceremonia de graduación, Sophia recordó los largos días de estudio y las noches sin dormir que había pasado para llegar hasta allí. El apoyo y la motivación que había recibido de su familia la había ayudado a seguir adelante incluso en los momentos más difíciles. 

    Después de la ceremonia, Sophia se reunió con su familia, quienes habían volado desde su ciudad natal para estar con ella en su gran día. Juntos, fueron a un restaurante cercano para celebrar con una gran comida y brindar por el futuro de Sophia. 

    —¡Por mi hija! —brindó su padre alzando la copa—, que será una gran profesional. 

    —Abogada soltera… —canturreó su hermano riendo entre dientes durante el brindis. 

    Sophia le dio un pisotón bajo la mesa y bebió su copa. 

    —¡Ah! —se quejó Juan al sentir el pisotón de su hermana. 

    Sophia le sacó la lengua como solía hacer de chica y él le devolvió el gesto. Su madre rio alegre al verlos bromear de aquella manera. 

    —Creía que tenía una hija adulta que acababa de graduarse… —suspiró entretenida. 

    —Y la tienes —respondió Sophia regresando a su copa y bebiendo otro sorbo. 

    —¿Tienes alguna oferta de trabajo ya, hija? —preguntó su padre. 

    Sophia negó con la cabeza. 

    —No, quiero postular para una vacante que hay disponible en Lexor and Mattins. 

    Su madre sonrió con ternura. 

    —Siempre has querido trabajar ahí… —suspiró. 

    —Sí —admitió Sophia—, desde que leí un artículo en el periódico sobre ellos. Me pareció que lo que hacían era muy importante, protegiendo a aquellas mujeres que no podían costearse un abogado. Siempre he querido trabajar allí. 

    —No hay nada que no puedas hacer si te lo propones, Sophia —dijo su padre con orgullo—. Ya lo estás demostrando. Estoy seguro de que encontrarás la pasantía adecuada para poder acceder a esa firma. 

    Sophia sonrió. Se sintió reconfortada por las palabras de aliento de sus padres y se prometió a sí misma que haría todo lo posible para conseguir el trabajo de sus sueños. Sabía que la competencia era feroz, pero estaba decidida a hacer que su currículum y su experiencia fueran lo suficientemente impresionantes como para destacar entre los demás candidatos. 

    Después de la cena, Sophia regresó a su apartamento para comenzar a preparar su solicitud. Pasó horas revisando y editando su currículum y su carta de presentación, asegurándose de que cada detalle fuera perfecto. También pasó tiempo investigando la firma y los abogados que trabajaban allí, para asegurarse de que estaba bien preparada para cualquier pregunta que pudieran hacerle en la entrevista. 

    s 

    Casi a las tres de la mañana, Sophia envió su solicitud y esperó ansiosamente una respuesta. Durante los días siguientes, revisó constantemente su correo electrónico y su teléfono, esperando cualquier noticia de la firma. Su trabajo en el restaurante de comida rápida del campus se le hacía eterno mientras esperaba la salida que la llevaría a empezar su nueva vida. 

    Finalmente, una semana más tarde, recibió una llamada de Lexor and Mattins para programar una entrevista. La emoción y los nervios hacían que Sophia apenas fuese capaz de vestirse por sí sola. Sabía que esta era su oportunidad de demostrarles que era la candidata perfecta para el trabajo. 

    En la entrevista, Sophia se esforzó por mostrar su entusiasmo y dedicación por el derecho y la firma. Respondió a cada pregunta con confianza y habilidad, y demostró sus conocimientos y, a pesar de su falta de experiencia en el campo, se sintió segura de que había causado una buena impresión. 

    Una semana después, Sophia recibió una oferta de trabajo de Lexor and Mattins. Estaba emocionada de comenzar su carrera en la firma y sabía que había logrado su sueño gracias a su arduo trabajo y dedicación. Se sintió agradecida por el apoyo de su familia, quienes la habían ayudado a llegar hasta allí.  

    «Mamá, me ha besado una estrella», escribió nerviosa Sophia en un mensaje. 

    Su madre tardó menos de dos segundos en llamarla. 

    —¿Ya tienes la respuesta? —preguntó su madre. 

    —Sí —respondió Sophia nerviosa, casi saltando de la emoción. 

    —¿Y qué ha sido? —preguntó su padre a través del altavoz. 

    —¡Sí! —exclamó Sophia llena de emoción—, empiezo el lunes. 

    Pudo escuchar al otro lado de la línea a sus padres y su hermano festejando la noticia. 

    Ahora estaba lista para comenzar una nueva etapa de su vida y enfrentar cualquier desafío que se presentara en el camino. 

      

  

  


 
    Capítulo 2 
Jerigonzas 

    Jerigonzas, el gato persa blanco, se paseaba por el apartamento lujoso de su dueño, moviendo su cola suavemente mientras examinaba con atención cada objeto y cada rincón del lugar. Saltó con elegancia sobre la mesa de cristal, se frotó contra los muebles y ronroneaba con placer al sentir el suave roce de la alfombra bajo sus patas. 

    Sin embargo, algo parecía inquietar al animal. Se acercó a la ventana y observó con atención la calle abajo, con los ojos brillantes y alerta. Jerigonzas era un gato tranquilo y cariñoso, pero en ese momento parecía estar esperando a alguien con impaciencia. 

    Miró hacia la puerta, esperando a que su humana, entrara por ella. Pero ella nunca regresaría. Jerigonzas se acurrucó en el alféizar de la ventana, mirando hacia la calle con tristeza. 

    El gato recordaba a su humana con cariño. Había jugado con ella en muchas ocasiones, y ella le había acariciado con suavidad y le había susurrado palabras dulces. 

    Jerigonzas se sintió solo y triste en el apartamento vacío, pero no se movió de su lugar en la ventana, esperando a que su humana regresara, aunque sabía que eso nunca sucedería. 

  

  


 
    Capítulo 3
Siempre hay una primera vez 

    Sophia se despertó temprano en su primer día de trabajo en Lexor and Mattins. Había pasado la mayor parte de la noche anterior despierta, preocupada por si estaría a la altura de las expectativas de la firma. Pero, finalmente, decidió que no había nada más que pudiera hacer para prepararse y trató de dormir un poco antes de la gran jornada. 

    Cuando se levantó, se vistió con su mejor traje y se peinó cuidadosamente antes de mirarse al espejo. Se sentía nerviosa, pero también emocionada por comenzar su carrera en una de las firmas de abogados más prestigiosas de la ciudad. 

    Cogió su bolso y salió de su apartamento, cerrando la puerta con llave detrás de ella. El sol estaba comenzando a salir, y el aire fresco de la mañana la hizo sentir más despierta y alerta. 

    Se dirigió a la oficina en coche, disfrutando del recorrido por las calles de la ciudad. Cuando llegó, fue recibida por la recepcionista, quien la dirigió a la oficina. Sophia se sintió abrumada por la magnitud de la firma. El lugar era grande y lujoso, y las personas que trabajaban allí parecían muy serias y comprometidas con su trabajo. 

    Sophia se recordó a sí misma que estaba allí por una razón y se armó de valor para seguir adelante. Sabía que tenía la formación necesaria para hacer bien su trabajo, y estaba decidida a dar lo mejor de sí misma para tener éxito en la firma. 

    El tiempo pasaba lento en la sala de espera mientras Sophia repasaba mentalmente lo que había estudiado durante años en la universidad para convertirse en abogada. Se sentía un poco intimidada por la magnitud de la firma y la reputación que tenía en el mundo de los negocios, pero estaba decidida a dar lo mejor de sí misma. Se preguntó si algún día podría defender gente desfavorecida pro bono[1]. Aquello era lo que la había enamorado de aquella firma. Por lo que había leído, cuando un abogado hacía una defensa pro bono, era la propia firma la que corría con sus honorarios, de modo que lo podía hacer sin preocuparse de dejar de tener un salario. 

    De repente, la puerta de la sala de espera se abrió y un hombre alto y elegante entró en la habitación. Era Robert Mattins, el socio principal de la firma. Llevaba un traje oscuro y una corbata roja brillante que contrastaba con su cabello negro bien peinado. 

    —Sophia, encantado de conocerte —dijo con una sonrisa mientras le extendía la mano—. Te hemos estado esperando. Vamos a la sala de reuniones, tengo algo que mostrarte. 

    Sophia se levantó y siguió a Robert por el pasillo, observando la impresionante decoración de la oficina a su alrededor. Se sintió un poco abrumada, pero trató de mantener la compostura y que el socio fundador de aquel lugar no se diese cuenta de su estado de nerviosismo. Temía desmayarse en cualquier momento, podía sentir como temblaban sus piernas con cada paso que daba, 

    Cuando llegaron a la sala de reuniones, se encontraron con el equipo de abogados sentados alrededor de una gran mesa de conferencias. Todos se levantaron para saludar a Sophia y darle la bienvenida. 

    —Sophia, estos son los abogados con los que estarás trabajando. Todos son expertos en sus campos y estarán encantados de ayudarte en lo que necesites —dijo Robert mientras le presentaba al equipo. 

    Sophia saludó a cada uno de los hombres, agradecida por la calidez que había encontrado en la firma. Se sintió cómoda y en su lugar, y sabía que había tomado la decisión correcta al unirse a Lexor and Mattins. 

    A medida que la reunión avanzaba, Robert compartió información sobre los casos de la firma que se estaban llevando adelante y asignó a Sophia su primer caso, poniéndola en compañía de un abogado veterano. Sophia tomó notas detalladas y se sintió lista para enfrentar cualquier desafío que se presentara. 

    Cuando la reunión terminó, Sophia se sintió aliviada de haber sobrevivido a aquel momento tan intenso. Sabía que había mucho trabajo por hacer, pero también estaba emocionada por el futuro y por las oportunidades que se le presentarían allí. 

    Todo parecía nuevo y desconocido, y la cantidad de información que debía aprender era abrumadora. Pero se recordó a sí misma que había trabajado duro para llegar hasta allí, y se dio ánimos para enfrentar el desafío. 

    Durante todo el día, trabajó sin descanso, tratando de absorber todo lo que podía. Era consciente de que se le había asignado un trabajo importante para comenzar, y quería asegurarse de hacerlo bien. Se tomó el tiempo para revisar cada detalle y se aseguró de hacer todo lo mejor posible. 

    Al final del día, se sentía agotada, pero también satisfecha. Sabía que había mucho más por aprender, pero se sintió segura de que estaba en el camino correcto para tener éxito en la firma. 

    s 

    Sophia regresó a su apartamento después de su primer día de trabajo y se sintió emocionada por contarle todo a sus padres. Tomó el teléfono y llamó a casa, esperando ansiosamente a que alguien contestara. 

    Finalmente, su madre respondió el teléfono con una voz preocupada.  

    —Hola, ¿Sophia? ¿Estás bien? 

    Sophia sonrió.  

    —Sí, mamá, estoy bien. Acabo de terminar mi primer día en Lexor and Mattins y quería contarte lo bien que me ha ido. 

    —¡Oh, qué bien, cariño! —dijo su madre con alivio—. ¿Cómo te ha ido? ¿Te gusta el trabajo? 

    Sophia se sentó en el sofá y comenzó a contarles a sus padres todo sobre su día, desde su jefe, el socio principal de la firma, hasta los procedimientos de la firma y el importante trabajo que se le asignó. 

    —Suena muy abrumador —dijo su padre después de que Sophia terminara de hablar. 

    —Sí, lo es —respondió Sophia—. Pero también es emocionante. Me encanta el ambiente de la oficina y todos son muy amables y acogedores. 

    Sus padres se alegraron de escuchar aquello y le preguntaron si necesitaba algo para su apartamento o su trabajo.  

    —No, no me hace falta nada, ¡muchas gracias, papá! —‍respondió Sophia agradecida por la preocupación de sus padres—. Todo está perfecto. 

    —¿Está Juan por allí? —preguntó con curiosidad—. Quiero contarle cómo ha ido todo. 

    —No, tu hermano ha salido a tomarse unas cervezas con sus amigos. 

    Sophia suspiró. Juan solía desmadrarse bastante cuando salía con sus amigos y no habían sido pocas las veces que había tenido problemas con la policía. 

    —Bueno, le pondré un mensaje —suspiró Sophia. 

    Después de despedirse de sus padres, Sophia se sintió aún más motivada para seguir adelante con su carrera en la firma.  

    s 

    Después de unas semanas en su nuevo trabajo, Sophia comenzó a sentirse más segura. Había hecho nuevos amigos y se había adaptado bien a la cultura de la firma. Una de sus nuevas amigas era María, la secretaria de Robert Mattins, quien la había ayudado con algunos de los procedimientos más complicados de la firma. 

    Un viernes, mientras trabajaba en su despacho revisando unos documentos para el próximo caso en el que estaba trabajando, recibió una llamada de Robert Mattins. Estaba emocionada pero nerviosa, no sabía qué esperar de la llamada. 

    —¿Hola? —contestó Sophia, tratando de sonar lo más profesional posible. 

    —Señorita Castillo, quería felicitarla por el gran trabajo que ha estado haciendo en la firma —dijo el hombre con una sonrisa en su voz—. Me han impresionado mucho sus habilidades y su dedicación al trabajo. Pocos son lso abogados que destacan con tan poco tiempo de experiencia, pero estoy seguro de que usted es una de ellos. 

    Sophia no podía creer lo que estaba escuchando. Se sonrojó y su corazón latía con fuerza. 

    —¡Gracias! Me alegra mucho que hayan notado mi trabajo —dijo ella, todavía sorprendida. 

    —Por supuesto, señorita Castillo. Quería informarle que se le ha asignado un nuevo caso prioritario, de modo que su caso actual se traspasará a otro abogado del bufete —continuó el hombre—. Estoy seguro de que estás lista para asumir el desafío y estoy ansioso por ver lo que puede hacer. 

    Sophia se sentía emocionada y nerviosa al mismo tiempo. Sabía que tenía que trabajar duro para estar a la altura de las expectativas, pero también sabía que tenía el apoyo de su equipo. 

    En los siguientes meses, Sophia trabajó arduamente en su nuevo caso y demostró que era una abogada talentosa y comprometida. A medida que ganaba más experiencia y confianza, se le asignaban casos cada vez más importantes, y comenzó a hacer un nombre por sí misma en la firma. Estaba emocionada por su futuro en Lexor and Mattins y agradecida por haber encontrado un lugar donde pudiera crecer como abogada y como persona. 

  

  


 
    Capítulo 4
El vecino nuevo 

    Sophia llegó a su apartamento después de un largo día de trabajo. Estaba cansada pero feliz por haber logrado mucho en aquella semana. Cuando entró en el garaje del edificio de apartamentos, se dio cuenta de que había un camión de mudanza estacionado frente a la puerta. 

    Curiosa, Sophia se acercó para ver quién se estaba mudando. Vio a un hombre joven, musculoso y atractivo sacando cajas del camión y llevándolas al edificio. Él se giró y notó que Sophia lo estaba mirando. Sus ojos se encontraron brevemente antes de que Sophia se sintiera avergonzada y volviera a su apartamento. 

    Más tarde esa noche, Sophia escuchó ruido proveniente del apartamento vecino. Parecía que el hombre que se había mudado estaba armando muebles. Sophia se preguntó si necesitaba ayuda y decidió presentarse. 

    Después de tocar suavemente en su puerta, el hombre abrió y Sophia se presentó.  

    —Hola, soy Sophia, tu vecina. Solo quería pasar y saludarte. 

    —Hola, Sophia. Encantado de conocerte. Soy Ryan. 

    —¿Estás recién llegado a la ciudad? Lo digo porque todo parece nuevo —comentó Sophia mirando pro sobre el hombro del hombre el desastre de cajas que había en el suelo salón. Todo parecía estar a estrenar y varios muebles estaban recubiertos aún con los plásticos protectores que les ponen en las tiendas. 

    —Sí, me mudé desde otra ciudad por trabajo. 

    —¿En qué trabajas? —preguntó Sophia con curiosidad, esperando no incomodar al hombre. 

    —Soy arquitecto. Trabajo para un estudio aquí en la ciudad. 

    —¡Vaya, parece interesante! —comentó Sophia y vio como el rostro del hombre se iluminaba. Se podía ver la pasión en sus ojos—. ¿En qué tipo de proyectos has trabajado? 

    —Pues he hecho bastantes cosas, pero el más emocionante fue el diseño de un edificio de oficinas sostenible. 

    —¡Eso suena impresionante! Siempre he admirado a las personas que trabajan en proyectos sostenibles.  

    —Sí, es una pasión mía. ¿Y tú, Sophia? ¿Qué haces? 

    —Soy abogada. Trabajo en Lexor and Mattins.  

    —¿En el enorme edificio de cristal que hay en el centro? —‍preguntó Ryan intrigado. 

    —Sí, allí mismo —respondió Sophia emocionada—. Hay unas vistas espectaculares. 

    —Eso suena increíble. Debe ser emocionante trabajar en una firma tan prestigiosa. 

    —Sí, lo es. Pero también es muy agotador. Hay mucha competencia, pero estoy lista para hacer lo que sea necesario para alcanzar mis metas. 

    —Me gusta tu actitud, Sophia. Eres decidida y ambiciosa, eso es genial —dijo el hombre con una amplia sonrisa. 

    —Gracias, Ryan. Significa mucho para mí. 

    —¿Te gustaría ir a tomar algo algún día? Podríamos hablar más sobre tus proyectos en la firma de abogados y los míos en la arquitectura. 

    —Me encantaría. ¿Qué tal si nos encontramos en el café del otro lado de la calle mañana por la tarde? —preguntó Sophia cada vez más emocionada. 

    —Perfecto. ¿Nos vemos allí a las siete? 

    —Vale —exclamó Sophia sin dudarlo—. Me alegra haberte conocido, Ryan. 

    —Igualmente, Sophia. Hasta mañana. 

    Sophia se alejó de la puerta sintiendo una extraña emoción. Se sorprendió a sí misma pensando en Ryan y en lo bien que habían conectado en tan poco tiempo. No podía esperar para verlo de nuevo mañana y averiguar más sobre él. 

  

  


 
    Capítulo 5
Un banco solitario 

    Sophia estaba en su apartamento, nerviosa por su cita con Ryan. Porque aquello era una cita, ¿no? Se miró en el espejo y se dio cuenta de que todavía no sabía qué ponerse. Abrió su armario y empezó a buscar algo adecuado para la ocasión. 

    Repasó cada prenda una por una, pero ninguna le parecía perfecta. Sophia pensó que debería vestirse formalmente para la cita, pero no quería parecer demasiado seria. ¿Era acaso aquello una cita? Encontró un vestido rojo largo y elegante que le hacía sentir hermosa, pero lo descartó rápidamente, pues pensó que sería demasiado exagerado para un café casual. 

    Finalmente, encontró un vestido negro sencillo que le quedaba bien y se decidió por unos tacones bajos que complementaban el vestido. Se puso un poco de maquillaje y se miró de nuevo en el espejo. Estaba contenta con su elección, se sentía segura y cómoda en su piel. 

    —Sophia, estás lista para impresionar a Ryan —se dijo a sí misma. 

    Tomó su bolso y salió del apartamento, emocionada por lo que la noche le depararía. Se preguntaba si Ryan también había pasado tanto tiempo eligiendo su atuendo para la cita. Mientras caminaba hacia el café, sonrió, sabiendo que sin importar lo que pasara, estaría bien, porque ella misma se sentía bien consigo misma. Estaba nerviosa y emocionada al mismo tiempo. No podía dejar de pensar en Ryan y en lo bien que habían conectado la noche anterior. Además, el hombre era muy guapo y no era mucho mayor que ella. Pensaba que como mucho tendría cuatro o cinco años más que ella. 

    s 

    Cuando llegó al café, Ryan estaba sentado en una mesa en la esquina. La miró y sonrió cuando ella se acercó. Sophia se sintió feliz y segura mientras se sentaba frente a él. 

    —Estás impresionante —dijo Ryan mientras le tendía la mano. 

    —Gracias —respondió Sophia sonriendo—. Tú también te ves muy bien. 

    Durante la merienda, Sophia y Ryan hablaron sobre sus trabajos y sus intereses. Descubrieron que tenían mucho en común y que compartían una pasión por la música clásica. Ryan le contó a Sophia sobre su trabajo y cómo era difícil adaptarse a la nueva ciudad. Sophia, a su vez, compartió con Ryan sus experiencias en el bufete de abogados. 

    Después del café y un par de pasteles, caminaron por las calles de la ciudad, hablando y riendo. Sophia se sentía muy cómoda con Ryan, como si lo conociera desde hace años.  

    —Qué hermosa noche, ¿no te parece? 

    —Sí, es perfecta para dar un paseo. Me alegra que hayas venido conmigo —respondió Ryan. 

    —Yo también lo estoy. Me siento muy cómoda contigo, Ryan. Es como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. 

    —Sí, tienes razón. Me gusta mucho pasar tiempo contigo —‍susurró Ryan. 

    —Me alegra que te hayas mudado a mi edificio. Me alegra mucho que te guste también Liszt[2], como a mí. 

    —Sí, ¡y yo me alego de que te guste la comida italiana!, ¡como a mí! 

    Sophia rio divertida. Siguieron charlando sobre sus distintos gustos. Paseando sin rumbo, llegaron a un enorme parque. 

    —Este parque es hermoso. Las luces de la ciudad y el sonido de los árboles hacen que todo sea más romántico. 

    —Absolutamente. Es un lugar perfecto para disfrutar de la tranquilidad y de tu compañía. ¿Entramos? 

    —Me alegra que hayas pensado lo mismo. No quiero que la noche termine, Ryan —dijo Sophia sonriendo. 

    Se agarraron de la mano y caminaron por los senderos del parque, disfrutando de la brisa fresca de la noche. La conversación fluyó fácilmente entre ellos, y Sophia se sintió agradecida por haber conocido a alguien tan interesante y amable como Ryan. 

    Se sentaron en un banco y disfrutaron de la tranquilidad de la noche. Las luces de la ciudad iluminaban el parque y la música suave que salía de una cercana cafetería añadía a la atmósfera romántica. 

    —Sophia, tengo que decirte algo —dijo Ryan—. Se que nos conocemos solo desde un día, pero no puedo dejar de pensar en ti. Tengo muchas ganas de que pasemos muchos más días juntos, me alegro mucho de haberme mudado a tu mismo edificio. 

    Sophia se quedó sin palabras por un momento, pero luego sonrió.  

    —Ryan, también he sentido una conexión especial contigo desde que te conocí. No te voy a decir que no a tomarnos más cafés juntos, me lo estoy pasando muy bien. 

    Ryan se inclinó y la besó suavemente. Sophia se sorprendió un poco cuando Ryan se inclinó hacia ella, pero no pudo resistir su suave beso. Cerró los ojos y se dejó llevar por el momento, sintiendo que el mundo se detenía a su alrededor mientras se besaban. El corazón le latía con fuerza, nunca había tenido la oportunidad de estar tan serva de un hombre. Su tiempo había sido gastado por completo en estudios y muchas actividades extracurriculares para prepararse para cumplir su sueño. Mientras otras chicas se besaban con chicos o perdían la virginidad, ella había estado estudiando pesados tomos de leyes. Gracias a aquello, había sido la estudiante con mayor nota de su promoción. 

    Cuando se separaron, se quedaron mirando el uno al otro con una sonrisa en los labios.  

    —Eso fue... increíble —dijo Sophia, todavía un poco sorprendida por lo que acababa de pasar. Se preguntó si cada beso sería siempre así. 

    —Sí, lo fue —respondió Ryan, tomándola de la mano—. Me alegra haber encontrado a alguien como tú, Sophia.  

      

  

  


 
    Capítulo 6
Un café 

    Sophia se despertó temprano, con el corazón latiendo con fuerza. Recordaba vívidamente la noche anterior con Ryan y el beso que compartieron en el parque. Se sonrojó al pensar en ello y se preguntó qué significaba para él. ¿Había sido solo un momento de diversión o habría algo más entre ellos? Sophia no sabía cómo interpretar las señales y eso la ponía aún más nerviosa. Se preguntó si de verdad eran novios. ¿Acaso era tan fácil? 

    Se levantó de la cama y se dirigió al baño. Se lavó la cara y trató de calmar sus nervios. «¿Qué significa esto?», se preguntó a sí misma. «¿Estoy enamorada de Ryan? ¿Cómo puedo saberlo después de solo una cita?». 

    Se vistió y salió de su apartamento, decidida a tomar un café y reflexionar sobre lo que estaba sintiendo. Mientras caminaba por la calle, se encontró con una tienda de flores y decidió comprar un ramo para decorar su apartamento. 

    Al entrar en la cafetería, Sophia se dio cuenta de que estaba nerviosa por ver a Ryan de nuevo. Esperaba que él también sintiera lo mismo que ella y que no fuera solo un encuentro casual. ¿Estaría allí? Aquella era la cafetería en la que habían estado el día anterior. Ryan había dicho que le había gustado mucho y ella esperaba que él estuviese allí. Deseaba verlo después de lo ocurrido. 

    Sophia se sentó en una mesa y esperó a ver si en algún momento Ryan llegaba. AL no verlo, se decidió a invitarlo. Sin dudarlo escribió un mensaje invitándolo a desayunar con ella. Ryan no tardó en responder anunciándole que estaba en camino. Cuando finalmente lo vio entrar por la puerta, su corazón latió más fuerte. Ryan se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.  

    —Buenos días, hermosa —dijo con una sonrisa. 

    Ryan se sentó frente a ella. Sophia movió nerviosa la cuchara en su café. 

    —Buenos días —respondió sintiendo que no era capaz de mirarlo a los ojos. 

    Ryan se aclaró la garganta y dijo:  

    —Sophia, anoche sentí algo especial entre nosotros. Sé que suena un poco loco, pero ¿quieres ser mi novia? 

    Sophia se sonrojó, pero no pudo evitar sonreír.  

    —Sí, suena un poco loco, pero me encantaría ser tu novia —‍respondió con una mezcla de nerviosismo y felicidad. 

    Ryan sonrió ampliamente y la abrazó con ternura.  

    —Eso es genial —dijo—. No puedo esperar a ver a dónde nos lleva esto. 

    Sophia le correspondió el abrazo y luego le dio un beso en los labios, suavemente, pero con pasión. Ryan pareció sorprendido, pero luego se dejó llevar por el momento y la besó de vuelta. 

    Después del beso, Sophia se apartó un poco, con la respiración acelerada.  

    —Lo siento, Ryan, supongo que estaba un poco emocionada —dijo tímidamente. 

    —No te preocupes, Sophia, yo también estaba emocionado —dijo Ryan con una sonrisa—. De hecho, creo que deberíamos seguir explorando esta conexión que sentimos. 

    Sophia asintió, todavía sonriendo.  

    —Eso sí que suena loco, pero me encantaría —dijo—. ¿Dónde va a ser nuestra próxima cita? 

    Ryan rio entretenido por la energía y el ánimo de la muchacha. La veía joven y delicada. Le gustaban las mujeres como ella, sobre todo porque sospechaba que la inocencia que mostraba no era fingida. Aquella candidez no era posible de fingir. Siguieron charlando un rato y decidieron ir una tarde de la semana al cine. Sophia escogería la película y Ryan la cena. 

    Se dieron de un abrazo de despedida y un candoroso beso. 

    —Luego te llamo —susurró Sophia poniéndose en pie—. Tengo que irme ya. 

    Ryan sonrió. La observó marcharse. Con los nervios, Sophia había olvidado las flores sobre la mesa. Ryan las recogió con cuidado y pensó dónde las pondría en su apartamento. 

    Sophia salió de la cafetería con el corazón lleno de alegría y emoción. Sabía que había algo especial entre ella y Ryan, y estaba emocionada de ver a dónde los llevaría su relación. 

    s 

    Cuando Sophia llegó al bufete tenía una enorme sonrisa en su rostro y su mente seguía perdida en la romántica noche que había pasado con Ryan en el parque. Todo lo ocurrido la había tenido en vela, pero a pesar de la falta de sueño y la emoción que sentía, estaba lista para concentrarse en su trabajo. 

    Se sentó en su escritorio y comenzó a revisar el correo electrónico. Mientras leía un mensaje de su cliente, su mente divagó hacia Ryan de nuevo. Se preguntaba qué estaría haciendo en ese momento y si él también estaba pensando en ella. 

    Sacudió la cabeza para concentrarse en su trabajo. Era importante que se mantuviera enfocada y profesional. Sabía que su trabajo era una parte fundamental de su vida y no quería que nada afectara su rendimiento. Sobre todo, porque todos sus sueños parecían estarse haciendo realidad poco a poco. 

    María, la secretaria de su jefe pasó junto a su mesa y se detuvo al verla. La observó llena de curiosidad y decidió acercarse a charlar. 

    —Hola, Sophia, buenos días. ¿Y esa gran sonrisa? —‍preguntó llena de curiosidad. 

    —¡Buenos días, María! Tuve una cita maravillosa anoche con mi nuevo vecino. ¡Se llama Ryan! —exclamó Sophia sin ser capaz de frenar sus palabras—. Es guapísimo… y muy dulce y agradable… además trabaja de abogado y hace edificios sostenibles y respetuosos con el medio ambiente… —suspiró recordando a Ryan. 

    —¡Vaya, eso es genial! Me alegra mucho escuchar que has encontrado un chico. Siempre te he visto muy sola desde que empezaste aquí. 

    —Bueno, nunca he tenido mucho tiempo para gastar en relaciones, pero esto es diferente. Ryan es un hombre maravilloso. 

    —Por lo que dices entiendo que la cita fue muy bien, ¿no? —‍presupuso María entretenida por las reacciones de Sophia—. Cuéntamelo, anda… 

    —Fue increíble, hablamos de todo, desde nuestros trabajos hasta de música clásica. Dimos un paseo por el parque y ahí fue cuando pasó algo... bueno, nos dimos nuestro primer beso. 

    —¡Qué romántico! Me alegra que hayas encontrado a alguien tan especial. Pero bueno, además del beso… ¿hubo algo más? Tú sabes… ¿En su casa o en la tuya? —preguntó María llenándose de morbosidad. 

    —¡Quita, quita! —exclamó Sophia avergonzándose pro aquellas palabras. Sus mejillas se encendieron de un intenso color rojo y unas lágrimas cálidas amenazaron con brotar de sus ojos—‍. Yo no soy ese tipo de chicas… La verdad es que aún soy virgen. 

    María la observó sorprendida. Sophia era hermosa y María había notado como todos los hombres de la oficina parecían fijarse en ella. Después de todo era la única abogada recién graduada que había entre tantos cincuentones.  

    —¿De verdad? —preguntó María acercándose más a ella, somo si de esa manera pudiese percibir algo diferente en ella. 

    —De verdad. Nunca he tenido novio… y la verdad es que nunca había besado a nadie —respondió Sophia nerviosa. 

    María soltó una fuerte risotada y abrazó a su amiga. 

    —No puedo creerlo… ¡eres súper dulce! 

    —Bueno, no es para tanto… Vamos, que no es que no haya querido, si no que nunca he tenido tiempo para ese tipo de cosas —‍confesó Sophia. 

    —Bueno, pero todo llega en algún momento —declaró María—. Bueno, ¿y cuáles son las intenciones de ese tal Ryan? —‍preguntó llena de intriga. 

    —Aún no estoy segura, pero planeamos tener nuestra próxima cita pronto. ¡No puedo esperar! Además, esta mañana me ha pedido que seamos novios —confesó Sophia emocionada. 

    María soltó un pequeño chillido de emoción. 

    —¡Dios, es tan romántico! Suena emocionante. ¡Te deseo lo mejor, Sophia!  

    El teléfono de María sonó con la llegada de un mensaje. 

    —Es el señor Mattins. Será mejor que me vaya y siga trabajando. ¡Ya me irás contado! —exclamó María saliendo por la puerta del despacho. 

    —¡Claro! Te mantendré informada —respondió Sophia feliz de tener una amiga con la que poder hablar de aquellas cosas. 

    Sophia se rio y volvió a concentrarse en su trabajo. Mientras lo hacía, recordó su primer día en el bufete cuando conoció a María. Habían conectado de inmediato y se habían convertido en buenas amigas. 

    Sophia admiraba el trabajo de María ya que parecía conocer todos los secretos y fregados de la oficina. Se preguntó si ahora su amiga se sentiría celosa. Sabía que María estaba enamorada de un hombre, pero este no la correspondía. María nunca le había dicho quién era él, pero en sus ojos muchos días estaba impregnada la sombra del desamor y la derrota. 

    —Hoy lo he visto ligando con la chica de la cafetería —le había contado una vez María. 

    Sophia se había sentido indignada y había sentenciado: 

    —Pues ese hombre es estúpido y no vale la pena si no es capaz de darse cuenta de lo mucho que tú vales. 

    María le había agradecido aquellas palabras, pero había seguido triste durante varios días. 

    A los pocos días, María le contó que la chica de la cafetería había tenido un accidente de coche y estaba grave en el hospital. Sophia se había sentido perturbada por aquello, pero feliz por su amiga. 

    —Deberías aprovechar el momento —había declarado con toda la fiereza de una abogada—, es ahora o nunca. 

    Ese era el tipo de relación que María y ella tenían. Se apoyaban en las distintas situaciones de la vida y Sophia sentía que podía confiar en ella. 

  

  


 
    Capítulo 7
Confesión 

    Jerigonzas y su humano estaban sentados en el sofá, compartiendo un momento tranquilo juntos. El gato había estado ronroneando mientras su humano le acariciaba detrás de las orejas, pero de repente, su humano pareció estar en otra parte. 

    Jerigonzas ronroneó, levantando la cabeza para mirar a su humano. 

    El humano pareció darse cuenta del interés del gato, suspiró—‍. Estaba pensando en Sophia. 

    «¿Sophia?», se preguntó Jerigonzas, inclinando la cabeza. 

    —Es una chica de la oficina —continuó el humano—. Es muy inteligente y aplicada. Me recuerda a Margaret. 

    Jerigonzas se quedó en silencio por un momento, procesando la información. Escuchar el nombre de su humana lo había hecho estremecerse por un momento. Nadie extrañaba tanto a Margaret como él. Sabía que su humano había estado triste desde que su mujer se había ido, y la idea de que pudiera volver a tener una humana lo llenaba de alegría. 

    «Sophia…» siguió pensando Jerigonzas, cada vez más animado. 

    El humano sonrió un poco avergonzado.  

    —Me gusta, no puedo evitar mirarla cuando ella no se da cuenta. Sé que ella no siente lo mismo, pero solo el hecho de pensar en la posibilidad de encontrar a alguien así otra vez me hace sentir bien —suspiró el humano—‍. Me gustaría tener una cita con ella, pero María me ha avisado de que tiene novio. 

    Jerigonzas ronroneó, restregando su cabeza contra la mano de su humano. Podía sentir la determinación del hombre y sabía que no había obstáculo que no pudiese superar. 

    El humano acarició suavemente el pelaje de Jerigonzas.  

    —Gracias, amigo. Siempre eres el mejor oyente. 

    Jerigonzas cerró los ojos, satisfecho. Sabía que no podía hacer mucho para ayudar a su humano a encontrar el amor, pero estaba feliz de poder estar allí para apoyarlo en todo lo que necesitara. 

      

  

  


 
    Capítulo 8
Miedo 

    Sophia conducía por una calle tranquila, de regreso a casa después de un largo día en el bufete, cuando notó que un coche seguía su camino de manera muy cercana. Le extrañó cuando tras la tercera intersección, y habiendo podido adelantarla, el coche seguía detrás de ella. Aceleró y giró con brusquedad para comprobar si aún la seguían, y así fue. El miedo comenzó a subir por su columna. Mantuvo la calma lo mejor que pudo y se decidió a rodear por completo una manzana, girando a la izquierda cuatro veces para luego hacer un cambio de sentido, el coche detrás de ella la imitó. El miedo la atenazó, no sabía quién estaba detrás del volante del coche que la seguía, y eso la hizo sentir vulnerable y asustada. Cogió su teléfono e intentó llamar a Ryan, pero este no contestó. Pocas calles antes de llegar a su edifico vio la salvación en un semáforo en rojo. Sin dudarlo, en cuanto detectó un hueco entre los coches, aceleró y lo cruzó, dejando atrás al vehículo que la perseguía. 

    Llegó temblando a su edificio de apartamentos y aparcó el coche a toda prisa. Al descender del vehículo, miró hacia atrás y vio que el coche que la seguía se acababa de detener en la calle. Sophia temblaba de miedo y se preguntaba qué iba a pasar a continuación. Corrió hacia la entrada de su edificio y subió rápidamente a su apartamento, sin esperar al ascensor. 

    Entró a su apartamento temblando, cerró con llave y revisó por la ventana buscando el coche, pero este ya no estaba allí. No pudo evitar sentirse vulnerable y asustada. Tomó su teléfono y marcó el número de Ryan, pero nuevamente su llamada fue directa a buzón de voz. Decidió enviarle un mensaje de texto para pedirle ayuda, esperando que lo leyera pronto.  

    «Ryan, necesito que vengas a mi apartamento ahora mismo. Algo malo está pasando. Por favor, ven lo antes posible». 

    Sophia esperó ansiosa mientras su corazón latía rápidamente. Miraba a su alrededor con cautela y sus sentidos estaban agudizados al máximo, escuchando cada sonido y crujido que la rodeaba. Finalmente, después de unos minutos que le parecieron eternos, Ryan respondió. 

    «Estoy en camino, Sophia. ¿Estás bien?» 

    Sophia respondió con un simple «no» y se sentó en su sofá, temblando de miedo. Sabía que Ryan no estaba cerca y esperaría impaciente a que llegara. 

    s 

    Ryan llegó a casa de Sophia treinta minutos después de recibir su mensaje. Al verla, la vio agitada y preocupada.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó él acariciándole las manos intentando calmarla. 

    Sophia le contó lo sucedido en el camino a casa, y Ryan escuchó con atención.  

    —¿Has llamado a la policía? —preguntó él. 

    Sophia negó con la cabeza.  

    —No, todavía no. No sé quién podría estar detrás de esto y me da miedo empeorar las cosas. 

    Ryan frunció el ceño y apretó las manos de Sophia infiriéndole confianza.  

    —Entiendo que estés asustada, pero necesitas denunciar esto. La policía investigará quién está detrás de todo esto y te protegerá. 

    Sophia asintió con la cabeza, sabiendo que Ryan tenía razón. Juntos, decidieron llamar a la policía y denunciar el incidente. Después de hacer la llamada, Sophia se sintió un poco más aliviada al saber que estaba tomando medidas para protegerse. 

    —Por favor, no me dejes sola… tengo miedo —suplicó Sophia—. Me da miedo que haya alguien vigilándome… 

    Ryan asintió comprensivo.  

    —Por supuesto, me quedaré contigo —dijo—. No tienes que pasar la noche sola.  

    Sophia se sintió aliviada al escuchar sus palabras y le agradeció por estar allí para ella. 

    Ryan le hizo una taza de té y juntos se sentaron en el sofá, hablando en voz baja y tratando de calmar los nervios de Sophia. Le contó historias divertidas y la hizo reír, y poco a poco ella se fue relajando. 

    Finalmente, Sophia se quedó dormida en el sofá con la cabeza apoyada en el hombro de Ryan. Él la observó con cariño y, con mucho cuidado, la llevó a la cama y la cubrió con una manta. 

    Se quedó a su lado toda la noche, velando su sueño y asegurándose de que estuviera a salvo. Al amanecer, Sophia despertó y lo encontró allí, todavía dormido a su lado. Sonrió al verlo durmiendo a su lado. Se acurrucó a su lado, agradecida por su presencia reconfortante durante la noche. Sabía que había sido una locura pedirle que se quedara, pero Ryan no lo había dudado ni un segundo. Se levantó con cuidado para no despertarlo y fue a preparar el desayuno. 

    Cuando Ryan finalmente despertó, Sophia le sirvió un café caliente y unas tostadas recién hechas.  

    —Gracias por quedarte —dijo dándole un dulce beso en la mejilla—. No sé qué habría hecho sin ti. 

    Ryan le sonrió y le acarició el cabello.  

    —Siempre estaré aquí para ti, Sophia —dijo—. Nunca tendrás que pasar por algo así sola. 

    Sophia se sintió abrumada por la emoción y se inclinó para darle un beso. Sabía que estaba enamorada de él y que su conexión era verdadera. Juntos, disfrutaron de su desayuno, planeando el día juntos y emocionados por lo que el futuro les deparaba. 

    —Tengo que llamar a la oficina —anunció Sophia—, no puedo faltar sin avisar. 

    Ryan asintió sin decir nada. 

    s 

    Cuando Sophia llamó al bufete, fue María quien respondió. 

    —¿Sophia? ¿Qué pasa que no has llegado ya? ¿Te ha pillado un atasco o algo? —preguntó María al reconocer su voz. 

    Sophia le contó a María lo ocurrido la noche anterior, cómo había sido perseguida en su coche y cómo Ryan había venido a quedarse con ella toda la noche. María parecía preocupada por su amiga y le preguntó si había llamado a la policía o si necesitaba ayuda adicional. Sophia le aseguró que estaba bien y que Ryan la había cuidado, pero que necesitaba tomarse un día para recuperarse del susto. María le deseó una pronta recuperación y le recordó que cualquier cosa que necesitara, ella y el resto del equipo del bufete estaban allí para ayudarla. Sophia se sintió agradecida por tener a María como amiga y compañera de trabajo. 

    Ryan le propuso a Sophia ir a dar un paseo por el parque para disfrutar del día soleado, pero ella se mostró reacia.  

    —‍Me encantaría, Ryan, pero tengo trabajo que hacer en casa —‍dijo Sophia con tristeza. 

    Ryan la miró con comprensión y le preguntó qué tenía que hacer. Sophia le explicó que tenía que revisar algunos casos y prepararlos para la próxima semana, pero también admitió que estaba nerviosa por salir de casa después del incidente del día anterior. 

    —Lo entiendo —dijo Ryan—‍. Pero no tienes que pasar por esto sola. Si quieres, puedo quedarme contigo en casa mientras trabajas y asegurarme de que te sientas segura. 

    Sophia se emocionó al escuchar sus palabras y asintió con la cabeza. Juntos, pasaron el día en casa de Sophia, trabajando y hablando sobre sus planes para el futuro. A pesar de que Sophia estaba ocupada con su trabajo, se sintió más tranquila y segura al tener a Ryan a su lado. 

  

  


 
    Capítulo 9
Amor 

    Ryan tomó un papel y un bolígrafo y comenzó a escribir. Dejó que sus sentimientos fluyeran libremente, dando forma a las palabras en su mente. Era un poema, una expresión de su amor por Sophia. 

    «Desde que te vi, supe que eras especial, 
con tu sonrisa dulce y tu corazón leal. 
Cada momento juntos es un regalo precioso, 
y cada instante contigo es un momento dichoso. 

    Eres la luz en mi vida, la que me da fuerza,
la que me ayuda a enfrentar cualquier adversidad. 
Tu amor es mi inspiración, mi alegría, 
mi fuente de felicidad. 

    En tus ojos encuentro la felicidad, 
en tu voz la calma, en tus brazos seguridad. 
Eres mi compañera de vida, mi amada, 
la que me hace sentir completo y en paz. 

    Te amo más allá de las palabras, 
más allá de las estrellas en el cielo. 
Eres mi todo, mi mundo entero, 
y siempre te amaré, mi dulce Sophia.» 

    Cuando terminó, Ryan leyó el poema una y otra vez. Cada palabra era verdadera, cada verso un reflejo de su amor por Sophia. Sabía que ella entendería lo que significaba para él, y esperaba que este poema le mostrara cuánto la amaba. 

    Se quedó un rato en silencio, observando a Sophia dormir. Su cabello castaño caía delicadamente sobre su rostro y su respiración era suave y constante. Ryan se sentía tan afortunado de tenerla a su lado, de ser parte de su vida y de sentir su amor. 

    Mientras la observaba, una sensación de paz y felicidad se apoderó de él. Nunca antes se había sentido tan completo como lo hacía en ese momento, sabiendo que Sophia era la persona con la que quería pasar el resto de su vida. 

    Recordó todo lo que habían pasado juntos: las risas, las lágrimas, los buenos momentos y los malos. Había sido poco tiempo, pero había sido muy intenso. Incluso en los momentos difíciles, como aquel, estaban encontrando la manera de apoyarse mutuamente y salir adelante. 

    De repente, Sophia se movió en su sueño y Ryan se inclinó para besarla suavemente en la frente. Sophia sonrió en su sueño y Ryan supo que había tomado la decisión correcta al estar con ella. 

    Se acurrucó a su lado, sintiendo su presencia reconfortante y acogedora. Esperaba que lo ocurrido el día anterior fuese tan solo un susto, pero si no lo era, estaría allí para apoyar a Sophia. Sabía que Sophia era leal y fiel y sentía que lo prioritario era proteger su inocencia. Su amor por ella era verdadero y no había nada que pudiese romperlo ni evitar que estuviera a su lado. La observó, pagado a ella. Sabía que estaba justo donde quería estar. Pensó que no había nada que pudiese separarlo de Sophia en ese momento. Respiró su aroma, profundo y dulce. Pudo sentir la inquietud subiendo por su cuerpo. Deseaba demostrarle cuanto la amaba, deseaba tocar su piel y sentirla más cerca suya, pero no era el momento. Sabía que Sophia aún no estaba preparada para dar ese paso. Cerró los ojos y se dejó mecer por los sueños junto a ella. 

      

  

  


 
    Capítulo 10
Derrota 

    Sophia se preparó durante todo el fin de semana para el juicio que tenía ese lunes. Estaba un poco nerviosa porque su cliente no era el más fácil de defender, pero sabía que tenía que hacer todo lo posible para representarlo de la mejor manera. 

    Cuando llegó al bufete, se dedicó a revisar sus notas y preparar sus argumentos. Finalmente llegó la hora de la audiencia y se dirigió al tribunal.  

    Una vez allí, Sophia se encontró con su cliente, que parecía estar nervioso y preocupado por el resultado del juicio. Sophia le aseguró que haría todo lo posible por defenderlo y le dio algunas palabras de aliento antes de que comenzara el juicio. 

    Don Adelaido había sido acusado de asesinato en primer grado. Sophia había estado investigando el caso durante semanas, y había llegado a la conclusión de que las pruebas en su contra eran sólidas. Aquello no era lo que más preocupaba a su cliente. Él aseguraba que, si lo condenaban, todo su negocio podría verse afectado. Sophia era consciente de la naturaleza turbia de aquella empresa, pero era el caso que le habían asignado y no estaba dispuesta a perder. 

    Sophia se paró frente al juez y comenzó a presentar su caso con pasión y convicción. Durante todo el juicio, Sophia se esforzó por hacer preguntas que mostrarían la inocencia de Don Adelaido y contrarrestar los argumentos de la otra parte. Sophia sabía que estaba luchando una batalla difícil. El juez no parecía estar de su lado, y el abogado de la otra parte estaba haciendo un buen trabajo presentando su caso. En un momento Sophia fue relevada en la argumentación por su compañero, un abogado experimentado, sin embargo, el curso del juicio no pareció verse afectado. 

    Durante el juicio, la fiscalía presentó pruebas contundentes que vinculaban a Don Adelaido con el asesinato. Sophia intentó refutar las pruebas con todas sus fuerzas, pero no fue suficiente. El jurado declaró a Don Adelaido culpable. 

    Después de la lectura del veredicto, Sophia se dirigió a la sala de espera para hablar con su cliente. Don Adelaido estaba furioso y la miró con ira. 

    —¡No puedo creer que hayas perdido el caso! —gritó—. ¿No eres abogada? ¿No deberías haber sido capaz de ganar este caso? 

    Sophia intentó explicarle que había hecho todo lo posible para defenderlo, pero Don Adelaido la interrumpió.  

    —Te lo advertí, te advertí que no fracasaras y lo has hecho, ten cuidado, porque ya sabes lo que soy capaz de hacer —‍amenazó. 

    Sophia, asustada, decidió abandonar la sala de espera. Sabía que tenía que ser cuidadosa si se encontraba con Don Adelaido en el futuro, pero por suerte él estaría en prisión por lo menos durante quince años. 

    s 

    Sophia entró en la oficina del bufete Lexor and Mattins con la cabeza gacha y la mirada perdida en el suelo. Se sentía desanimada por lo ocurrido durante el juicio. Sabía que había hecho todo lo posible por defender a su cliente, pero las pruebas en su contra eran demasiado fuertes. 

    María notó su estado de ánimo y se acercó a ella.  

    —Sophia, lo siento mucho por lo que ha pasado —le dijo con compasión en su voz—. Sé que has trabajado duro en este caso y has hecho todo lo posible para ganar. 

    Sophia se volvió hacia ella y le agradeció su amabilidad.  

    —Lo hice. Pero, aun así, no se podía hacer nada. Las pruebas eran demasiadas… —dijo con tristeza en su voz. 

    María la miró con cariño y le ofreció una taza de café.  

    —¿Quieres hablar sobre lo que sucedió? Tal vez pueda ayudarte a ver las cosas de otra manera —sugirió. 

    Sophia aceptó la taza y se sentó con María en el sofá. Comenzó a hablar sobre el caso, compartiendo sus pensamientos y sentimientos sobre lo que había sucedido. María escuchó atentamente, ofreciendo palabras de aliento y apoyo. 

    Después de hablar por un rato, Sophia comenzó a sentirse mejor. Se dio cuenta de que había hecho todo lo posible por defender a su cliente y que, a pesar de la pérdida, había aprendido mucho en el proceso. Se levantó del sofá con una sonrisa en el rostro y agradeció a María por su ayuda. 

    —Gracias por estar aquí para mí, María. Realmente lo aprecio —‍dijo Sophia antes de salir de la oficina. 

    María sonrió y le deseó lo mejor. Sabía que Sophia era una abogada talentosa y apasionada, y estaba segura de que superaría este revés y seguiría adelante en su carrera con éxito. 

    s 

    María entró en la oficina de Robert Mattins, el jefe del bufete Lexor and Mattins, con una mirada preocupada en su rostro. Robert la había hecho llamar después de que el compañero de Sophia le contase lo ocurrido. 

    —María, cuéntame lo que ha pasado con la señorita Castillo —‍pidió Robert. 

    María tragó saliva. 

    —Sophia ha vuelto a la oficina después de perder el juicio por el asesinato de Don Adelaido —comenzó María—. La noté muy preocupada. Me ha contado que Don Adelaido la ha amenazado y que se siente insegura. Teme que el cliente tome represalias contra ella o algo así. 

    Robert asintió con seriedad, sabiendo lo difícil que era el trabajo de Sophia y lo peligrosos que podían ser algunos de sus clientes.  

    —Tiene razón en estar preocupada, María —dijo—. Tendremos que asegurarnos de que Sophia esté segura en todo momento. ¿Por qué no me encargo de hablar con ella para ver cómo se siente y si necesita algo de nuestra parte? 

    María asintió acongojada.  

    —Sí, eso sería genial —dijo forzando una leve sonrisa—. Creo que ella podría necesitar un poco de apoyo ahora mismo. 

    Robert se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta de la oficina.  

    —Haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que Sophia esté bien —dijo—. Gracias por informarme, María. Dile a Sophia que venga a mi despacho. 

  

  


 
    Capítulo 11
Robert Mattins 

    María asomó la cabeza por la puerta del despacho de Sophia y le dijo con tono urgente:  

    —Sophia, necesito que vayas a hablar con el jefe, Robert Mattins. Es importante. 

    Sophia levantó la cabeza de su escritorio y la miró con curiosidad.  

    —¿Qué pasa, María? ¿Es algo sobre el caso de Don Adelaido? —preguntó ella. 

    —No, no es eso —respondió María—. Estoy preocupada por tu seguridad. Temo que Don Adelaido tome represalias después de lo ocurrido en el juicio. Se lo he comentado al señor Mattins y te ha mandado a llamar. Creo que deberías hablar con Robert y explicarle la situación. 

    Sophia frunció el ceño, sintiéndose un poco incómoda con la idea de hablar con el jefe. Sin embargo, sabía que María tenía razón y que era importante tomar precauciones. 

    —De acuerdo, iré a hablar con él ahora mismo —dijo Sophia mientras se levantaba de su silla y se dirigía hacia la puerta de la oficina. 

    Sophia se levantó de su silla y caminó hacia la puerta de la oficina de su jefe, Robert Mattins. Había oído hablar de él como un hombre estricto y exigente, pero también sabía que era uno de los mejores abogados de la ciudad. Las pocas veces que había hablado con él le había resultado agradable y cercano, aunque la mayoría de sus interacciones habían sido por teléfono. 

    Cuando llegó a la puerta, respiró profundamente antes de tocar y esperar a que le dieran permiso para entrar. La puerta se abrió lentamente y Sophia se encontró cara a cara con el jefe. 

    Robert Mattins era un hombre alto y delgado, con cabello negro peinado hacia atrás y una barba bien cuidada. Llevaba un traje a medida que le sentaba como un guante. Tenía una mirada verde penetrante que hacía que Sophia se sintiera incómoda, como si pudiera leer sus pensamientos. A pesar de su apariencia imponente, había algo en su sonrisa que la hizo sentir bienvenida. 

    —Adelante, Sophia, siéntate —dijo Mattins, señalando una silla frente a su escritorio. Sophia se sentó, nerviosa, y esperó a que él hablara. 

    Robert observó a la joven abogada que acababa de entrar a su oficina. Nunca antes había hablado con ella en privado, pero, desde el primer día durante aquella reunión informativa, su presencia lo había llamado la atención. Sophia era una mujer atractiva, con el pelo castaño ligeramente ondulado que caía en cascada sobre sus hombros. Tenía unos ojos grandes y expresivos, que reflejaban una gran inteligencia y determinación. 

    Sophia parecía un poco nerviosa ante la presencia de su jefe, lo que a Robert le pareció encantador. Él siempre había admirado a las personas con determinación y ambición, y Sophia parecía tener ambas cualidades en abundancia. 

    —Buenos días, señorita Castillo, ¿cómo está? —preguntó Robert, sonriendo amistosamente. 

    Sophia respondió con una sonrisa nerviosa y un «Buenos días, señor Mattins» un poco tímido. Robert se dio cuenta de que Sophia no se sentía muy cómoda en su presencia, pero estaba decidido a hacer que se sintiera más a gusto en su compañía. 

    A pesar de su imponente apariencia, Sophia se sintió atraída por sus ojos verdes y su sonrisa amistosa. 

    —Me han dicho que ha tenido un día difícil, señorita Castillo —dijo Robert con voz suave pero firme—. Me gustaría saber más sobre lo que ha sucedido y cómo podemos ayudarla en el bufete. 

    Sophia se sintió agradecida por la preocupación de su jefe y comenzó a contarle lo que había sucedido con el caso de Don Adelaido. Robert escuchó con atención y le aseguró que tomaría medidas para garantizar su seguridad. 

    Sophia se sintió un poco más tranquila después de hablar con su jefe y se levantó para irse de su oficina. Robert la detuvo antes de que saliera y le dijo con una sonrisa:  

    —Por cierto, señorita Castillo, me gusta como se recoge el cabello, le queda muy bien y se ve muy profesional. 

    Sophia sonrió tímidamente y salió de la oficina, sintiendo una mezcla de nerviosismo y emoción por haber hablado con su atractivo jefe. 

    s 

    Robert Mattins esperó unos minutos después de que Sophia se fue de su oficina antes de llamar a su secretaria, María. 

    —María, por favor tráeme el expediente de Sophia Castillo —dijo Robert en tono serio. 

    —¿El expediente de Sophia? ¿Por qué lo necesitas? —‍preguntó María con curiosidad. La mayoría de las conquistas de su jefe comenzaban con aquella petición. 

    —Quiero revisar su historial y ver si hay algo que pueda ayudarla en lo que está ocurriendo —respondió Robert. 

    —Entendido, lo traeré de inmediato —dijo María antes de colgar. Suspiró agotada. 

    Robert se recostó en su silla y pensó en Sophia. Había algo en ella que le había llamado la atención, además de su inteligencia y habilidades legales. Su cabello castaño y sus ojos eran cautivadores. Robert sabía que no era apropiado tener ese tipo de pensamientos sobre un empleado, pero no podía evitarlo. 

    María entró en la oficina con el expediente de Sophia en la mano y se lo entregó a Robert. Él lo abrió y comenzó a revisarlo detenidamente, buscando cualquier detalle que pudiera ser útil. 

    Después de un tiempo, encontró una nota escrita por Sophia en la que expresaba su gratitud por haber sido contratada por el bufete. Robert sonrió al leerla, sabiendo que había tomado la decisión correcta al contratarla. 

  

  


 
    Capítulo 12
Espaguetis a la boloñesa  

    Sophia se sintió aliviada cuando llegó a casa y comprobó que nadie la seguía. Después de un día tan agotador, lo único que quería era relajarse en su hogar y descansar. Sin embargo, Ryan la sorprendió con una cena. La invitó a su casa y había preparado un plato de espaguetis con salsa boloñesa, su favorito. 

    Sophia no podía resistirse al aroma delicioso que emanaba de la cocina de Ryan, así que aceptó la invitación encantada. Después de lavarse las manos, se sentó a la mesa y comenzaron a cenar mientras hablaban de sus días respectivos. 

    Ryan escuchó con atención mientras Sophia le contaba sobre el juicio y las amenazas que había recibido. La abrazó y le aseguró que estaría allí para ella en todo momento. 

    Sophia agradeció el apoyo de Ryan y sintió un poco de alivio al compartir sus preocupaciones con alguien. Sin embargo, algo la detuvo cuando se sintió tentada de contarle sobre su jefe y la conversación que tuvo con él. 

    A pesar de que confiaba en Ryan, algo en su interior le decía que era mejor mantener esa información en privado. Sophia decidió dejar ese tema por el momento y disfrutar de la cena con Ryan, quien había preparado esa deliciosa comida que la reconfortó y la hizo sentir amada. 

    Después de la cena, Sophia y Ryan se sentaron en el sofá y encendieron la televisión. Ryan buscó una película en la plataforma de streaming y encontró una comedia romántica que ambos disfrutaron. Sophia se recostó en el hombro de Ryan, sintiendo su cálido abrazo y olvidando, aunque fuera por un momento, sus preocupaciones. 

    La película hizo reír a Sophia y a Ryan, quienes comentaban las escenas entre risas y comentarios. Ryan se dio cuenta de que Sophia parecía más relajada, y aunque sabía que ella estaba pasando por un momento difícil, estaba feliz de poder estar a su lado. 

    Cuando la película terminó, Ryan le preguntó a Sophia si quería quedarse a dormir en su casa esa noche. Sophia se sintió un poco nerviosa, pero sabía que estaría más segura allí que sola en su casa. Asintió con la cabeza y se acomodó en el sofá, preparándose para pasar la noche en casa de Ryan. 

    Ryan se rio suavemente mientras Sophia se acomodaba en el sofá con una manta sobre sus piernas.  

    —Creo que sería mejor que durmieras en la cama —dijo Ryan con una sonrisa amable. 

    Sophia lo miró avergonzada. 

    —Ryan… yo no estoy preparada aún —empezó a excusarse. 

    —Tengo una cama muy cómoda en la habitación de invitados —la interrumpió Ryan quitándole importancia al asunto. 

    Sophia se puso por completo colorada de la vergüenza. 

    —¡Claro! Perdona… pensé que… 

    Ryan comenzó a reír, entretenido por la simpleza de su novia en ese ámbito. 

    —Tranquila, sé que el momento llegará cuando tenga que llegar —le susurró Ryan dándole un suave beso. 

    Sophia agradeció el gesto y se levantó del sofá, sintiendo su cuerpo cansado después del largo día que había tenido. Ryan la acompañó hasta la habitación de invitados y le entregó una toalla limpia para que pudiera ducharse antes de dormir. 

    Mientras Sophia se duchaba, Ryan se fue a su habitación, pero no podía dejar de pensar en ella. Había algo en la forma en que había hablado sobre el juicio que la había afectado profundamente, y se sentía triste al pensar en todo lo que había pasado. Decidió que haría todo lo posible para ayudarla y apoyarla en todo lo que necesitara. 

    Cuando Sophia salió del baño, encontró una camiseta y unos pantalones cómodos de Ryan sobre la cama. Sonrió mientras se vestía y se metía bajo las sábanas suaves y cálidas. 

    Después de unos minutos, Sophia cerró los ojos y se durmió profundamente, sintiéndose tranquila y en paz por primera vez en mucho tiempo. 

    Ryan se asomó con cuidado a la habitación y la encontró profundamente dormida. Sonrió al verla allí tan tranquila y acomodada en la cama. Se quedó observándola en silencio durante unos minutos, admirando su belleza natural mientras dormía. Luego, decidió que era hora de retirarse y dejarla descansar. Apagó las luces y cerró la puerta suavemente, tratando de no hacer ruido para no despertarla. Se dirigió a la sala de estar, tomó un libro y se sumergió en la lectura hasta que se quedó dormido en el sofá. 

  

  


 
    Capítulo 13
Flores 

    Sophia se despertó con la vibración de su teléfono móvil. Al mirar la pantalla, vio que había un mensaje de su trabajo.  

    «Le recogeremos con un coche del bufete para asegurarnos de que llegue al trabajo de manera segura. Espere afuera de su apartamento en 10 minutos», decía el mensaje. 

    Sophia se levantó de la cama y se asomó por la ventana. Podía ver un auto oscuro con el logo del bufete en la calle, esperando por ella. Se sintió aliviada al saber que alguien del trabajo estaba velando por su seguridad. 

    Cuando Sophia salió del dormitorio, encontró a Ryan en la cocina, preparando un desayuno abundante. Ella se sintió agradecida, pero lamentablemente no tenía tiempo para disfrutarlo. 

    —Gracias por el desayuno, Ryan. Pero tengo que irme rápidamente al trabajo. Me recogerán en unos minutos —dijo Sophia. 

    Ryan la miró con una sonrisa y le dio un beso rápido en la mejilla.  

    —Bueno, espero que tengas un buen día en el trabajo. Llámame si necesitas algo —dijo. 

    Sophia se apresuró a prepararse para el trabajo y se despidió rápidamente de Ryan antes de salir del apartamento.  

    Ryan se quedó un rato en la cocina, reflexionando sobre la situación de Sophia. Sabía que estaba pasando por momentos difíciles y estaba preocupado por su seguridad. Se preguntaba si debería hablar con ella sobre buscar otro trabajo, pero también entendía que era un tema delicado y que quizás ella no quería hablar de ello. 

    Finalmente, decidió dejar el tema de lado y centrarse en lo que podía hacer para ayudarla en ese momento. Tomó los platos y los guardó en tuppers para que Sophia pudiera disfrutarlo por la noche, aunque fuese como postre después de la cena. Después, limpió la cocina y se preparó para salir a hacer sus propias tareas del día. 

    Mientras se ponía los zapatos, recibió una llamada de su hermana preguntándole si podía ayudarlo con un asunto urgente. Ryan suspiró, sabía que iba a ser un día ocupado, pero decidió que ayudar a su familia era una prioridad. Tomó las llaves de su coche y salió de su apartamento, listo para enfrentar lo que viniera. 

    s 

    Sophia entró en el coche, esperando encontrarse con uno de los conductores del bufete, pero en cambio se encontró con su jefe, Robert Mattins, sentado en el asiento del conductor. Se sorprendió y se sintió incómoda al verlo allí, pero trató de mantener la compostura. 

    Robert, por su parte, la saludó con una sonrisa y comenzó a conducir hacia la oficina. Sophia se mantuvo en silencio, preguntándose por qué su jefe había decidido acompañarla en el trayecto. Después de unos minutos de incomodidad, Robert finalmente habló. 

    —Sophia, sé que perdimos el caso de Don Adelaido y que estás preocupada por las amenazas que has recibido. Solo quiero que sepas que estoy aquí para apoyarte y que haremos todo lo que esté en nuestras manos para garantizar tu seguridad. 

    Sophia se sintió un poco más aliviada al escuchar las palabras de su jefe. Apreciaba que se preocupara por ella y su bienestar.  

    —Gracias, señor Mattins —respondió con sinceridad. 

    La incomodidad que había sentido al principio se fue desvaneciendo, Robert parecía muy tranquilo y profesional. Él le hablaba con seriedad, pero también con una cierta calidez que la tranquilizaba. 

    —Lo importante ahora es que estés segura, Sophia —dijo Robert con firmeza—. Tomaremos todas las medidas necesarias para protegerte y asegurarnos de que este caso se resuelva de manera adecuada. 

    Sophia asintió, agradecida. Se sentía aliviada de tener a alguien como Robert a su lado, alguien que entendía la gravedad de la situación y estaba dispuesto a hacer lo necesario para ayudarla. 

    Durante el resto del trayecto, Robert y Sophia discutieron los detalles del caso y los pasos que debían tomar para protegerla.  

    Finalmente, llegaron al bufete y Sophia agradeció a Robert por el viaje. Él la miró con una sonrisa tranquilizadora antes de partir en su propio camino. Sophia se sintió un poco más segura al saber que tenía a alguien en quien confiar y que estaría a su lado durante todo el proceso. 

    Sophia abrió la puerta de su despacho y se quedó boquiabierta al ver un enorme ramo de flores en su mesa. El ramo era de rosas rojas, blancas y rosadas, y estaba cuidadosamente arreglado en un jarrón de cristal. Había una nota adjunta que decía: «Para Sophia, espero que hoy sea un mejor día». 

    Sophia se sintió abrumada. A pesar de que había tenido un mal día el día anterior, se sentía más positiva y agradecida por trabajar en un lugar donde la gente se preocupa por ella. Sonrió mientras se acercaba al jarrón de flores para olerlas, y pensó en quién podría haber realizado aquel gesto. 

  

  


 
    Capítulo 14
Las fotos 

    Al regresar a casa, Sophia sintió el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Sabía que algo estaba mal. Al insertar la llave en la cerradura, notó que la puerta cedió con facilidad, y al entrar, descubrió que alguien había forzado la cerradura. Al caminar por el pasillo, vio que alguien había registrado sus pertenencias y que faltaban algunos objetos personales. El miedo la invadió, haciéndole temblar las manos mientras trataba de recordar si había dejado algo valioso en casa. 

    Sophia se apresuró a revisar cada rincón de la casa, buscando algún indicio de quién había entrado allí y qué había sucedido exactamente. No encontró nada fuera de lugar, excepto por la cerradura forzada y los objetos faltantes. Su mente comenzó a divagar, pensando en todas las posibilidades de quién podría haber sido el responsable. ¿Había sido don Adelaido en represalia por su trabajo en el bufete? ¿O alguien más con una agenda desconocida? 

    Sophia decidió llamar a la policía para informar del allanamiento y darles detalles sobre lo que había sucedido. Mientras esperaba a que llegaran, se sentó en su sofá, temblando y sintiendo una profunda sensación de vulnerabilidad. Se preguntó si se sentiría segura en su propia casa nuevamente y si el ladrón volvería a intentarlo. En medio de sus pensamientos, escuchó el sonido del timbre de la puerta. Sophia se puso en guardia y se acercó con cautela para ver quién era. 

    Abrió la puerta y se encontró con Ryan parado en el umbral, preocupado por su aspecto tembloroso y la mirada angustiada en su rostro. 

    —¿Sophia, estás bien? —preguntó Ryan, mirando a su alrededor como si esperara ver algún signo de peligro. 

    Sophia se apresuró a cerrar la puerta detrás de él y lo llevó al sofá, sintiéndose agradecida por tener a alguien en quien apoyarse. 

    —No lo sé —respondió Sophia con voz temblorosa—‍. Alguien entró a mi casa mientras estaba fuera y ha registrado todas mis pertenencias. 

    Ryan la miró con preocupación.  

    —¿Robaron algo importante? 

    Sophia negó con la cabeza.  

    —No, pero es la sensación de violación y vulnerabilidad lo que más me ha afectado. 

    Ryan tomó su mano y la apretó con fuerza.  

    —Lo siento mucho, Sophia. ¿Llamaste a la policía? 

    Sophia asintió.  

    —Sí, los llamé en cuanto lo descubrí. Deberían estar aquí pronto. 

    Ryan la miró con determinación.  

    —No te preocupes, Sophia. Estoy aquí para apoyarte. Haremos todo lo que podamos para ayudarte a sentirte segura de nuevo. 

    Sophia se sintió abrumada por la amabilidad y la preocupación de Ryan.  

    —Gracias, Ryan. Significa mucho para mí. 

    Sophia de pronto recordó algo y se llevó la mano al rostro, como si tratara de ocultar el miedo que la invadía.  

    —Ryan, robaron mis fotos —dijo con voz temblorosa. 

    Ryan la miró con preocupación.  

    —¿Tus fotos? 

    Sophia asintió con la cabeza.  

    —Sí, estaban en una caja en el armario. No me di cuenta de que faltaba la caja, pero acabo de caer en cuenta. No entiendo por qué alguien querría robármelas —dijo poniéndose en pie de un salto y corriendo hacia su dormitorio con frustración. 

    Ryan frunció el ceño, pensativo.  

    —¿Has pensado en algún sospechoso en particular? 

    Sophia negó con la cabeza.  

    —No, no tengo idea de quién podría haber sido. Solo sé que ya no me siento segura en mi propia casa. 

    Ryan se acercó a ella y le tomó la mano.  

    —Lo siento, Sophia. Sé que esto es aterrador. Pero te prometo que haremos todo lo posible para descubrir quién ha hecho esto y hacerte sentir segura de nuevo. 

    Sophia se aferró a su mano, agradecida por su apoyo. No se atrevía a tocas nada por miedo a poder borrar alguna prueba que hubiese dejado el perpetrador, pero necesitaba comprobar si se habían llevado la caja en la que guardaba sus fotografías. 

    —Gracias, Ryan. No sé qué haría sin ti —dijo con sinceridad. 

    La policía llegó unos minutos después y Sophia les contó lo que había sucedido, explicando que alguien había forzado la cerradura y robado algunos objetos personales, incluyendo algunas fotografías de su adolescencia. Los oficiales tomaron nota de todo lo que dijo y comenzaron a examinar la casa en busca de cualquier pista o evidencia que pudiera ayudar a identificar al ladrón. 

    Mientras los oficiales buscaban, Sophia se sentó en el sofá, todavía en estado de shock por lo que había sucedido. Ryan se acercó y se sentó a su lado, ofreciéndole su apoyo y consuelo.  

    —¿Estás bien? —preguntó él con suavidad. 

    Sophia sacudió la cabeza y suspiró.  

    —No lo sé —admitió—. Esto es todo tan desconcertante. No puedo creer que alguien haya entrado en mi casa. 

    Ryan le apretó la mano suavemente.  

    —Lo sé, es aterrador. Pero al menos estás a salvo. Eso es lo más importante. 

    Sophia asintió, agradecida por su presencia reconfortante.  

    —Lo sé, gracias por estar aquí conmigo. Me siento un poco mejor sabiendo que no estoy sola. 

    Justo en ese momento, uno de los oficiales llamó la atención de Sophia y le pidió que viniera a ver algo que habían encontrado en su habitación. Sophia se levantó y se dirigió hacia la habitación, seguida por Ryan y los oficiales de policía. 

    En la habitación, uno de los oficiales le mostró a Sophia una huella dactilar que habían encontrado en una de las gavetas que habían sido revueltas.  

    —Parece que tenemos una buena pista aquí —dijo el oficial—. Podríamos ser capaces de identificar al ladrón con esta huella. 

    Sophia se sintió un poco aliviada al escuchar eso.  

    —Eso es genial. ¿Creen que puedan encontrar al responsable? 

    El oficial asintió. 

    —Vamos a procesar la huella en el laboratorio y ver si podemos encontrar una coincidencia en nuestra base de datos. También revisaremos las grabaciones de seguridad de las cámaras cercanas para ver si podemos encontrar algo útil. 

    Sophia asintió, sintiendo un poco de esperanza de que el ladrón fuera atrapado.  

    —Gracias, eso significa mucho para mí. 

    Después de que los oficiales terminaron de examinar la casa y tomaron nota de todos los detalles relevantes, se fueron, prometiendo mantener a Sophia informada sobre cualquier progreso en la investigación. Sophia se quedó en su casa, todavía sintiéndose un poco inquieta, pero agradecida por el apoyo de Ryan y la ayuda de la policía. 

    Ryan notó el miedo y la preocupación en los ojos de Sophia y decidió ofrecerle su apoyo de otra manera.  

    —Sophia, ¿por qué no vienes a mi casa esta noche? Así te sentirás más segura y podrás descansar en paz. 

    Sophia vaciló por un momento, no estaba segura de si aceptar la oferta. Pero después de pensarlo un poco, se dio cuenta de que estaría mucho más segura en la casa de Ryan que sola en su propio hogar. Asintió con la cabeza y le agradeció. 

    —Sí, gracias, Ryan. Aprecio mucho tu oferta. 

    Ryan sonrió suavemente.  

    —No hay problema. Quiero que te sientas segura y protegida. Además, podré cocinar algo para que comas. Voy a cocinar ravioli. 

    Sophia se echó a reír, sintiéndose un poco más relajada.  

    —De acuerdo, me parece bien. Gracias de nuevo. 

    Ryan le ofreció su brazo y juntos caminaron hacia la salida en dirección al apartamento de él. 

  

  


 
    Capítulo 15
Rosa neón 

    Sophia salió del apartamento de Ryan temprano en la mañana, preparándose para ir a trabajar. Cuando cerró la puerta detrás de ella y se dirigió hacia el ascensor, algo llamó su atención en la puerta de su propio apartamento. Un grafiti de espray rosa neón estaba escrito en letras grandes y gruesas, con un insulto desagradable que la dejó sin aliento. «Trepa», decía. 

    Sophia se detuvo en seco, sin saber qué hacer. Observó el grafiti con incredulidad, preguntándose quién podría haber hecho algo así y por qué. Se sintió violada e impotente, como si su hogar hubiera sido invadido y profanado de alguna manera. 

    Decidió llamar a la policía para informar del vandalismo y esperar a que llegaran. Mientras tanto, se mantuvo frente a su puerta, observando el grafiti y tratando de no llorar. ¿Por qué alguien haría algo tan cruel y malintencionado? Se preguntó, tratando de mantener la compostura. 

    Finalmente, la policía llegó y Sophia les mostró el grafiti en la puerta de su apartamento. Los oficiales tomaron nota y prometieron investigar el incidente. Sophia se sintió desalentada, los incidentes se acumulaban uno tras otro sin dejarla. Estaban ocurriendo demasiadas cosas a la vez: las amenazas de Don Adelaido, la persecución con el coche, el robo en su apartamento y ahora esto… ¿Qué había hecho para que el karma la odiase tanto? 

    s 

    Sophia sintió el estómago encogerse cuando escuchó el sonido del teléfono. Sabía que probablemente era su jefe, Robert Mattins, y no podía evitar sentirse nerviosa por lo que pudiera decirle. Tomó una respiración profunda antes de contestar. 

    —Dígame, señor Mattins —dijo Sophia, tratando de mantener la calma. 

    —¡Sophia! ¿Estás bien? Llevo un rato esperando abajo y he visto a la policía. ¿Ha pasado algo? —preguntó Robert con preocupación en su voz. 

    Sophia explicó rápidamente lo que había sucedido la noche anterior y cómo la policía había estado investigando el allanamiento en su casa. Robert escuchó atentamente. 

    —Está bien, no te preocupes, encontraremos una solución a todo esto. Baja que estoy parado en doble fila. 

    Sophia asintió antes de colgar el teléfono. Sintió un nudo en la garganta mientras se apresuraba a llamar al ascensor. Estaba llena de incertidumbres. Ryan había salido antes que ella del apartamento y no sabía nada de lo ocurrido. No sabía cómo explicárselo sin que se preocupase más de lo que ya estaba, pero estaba claro que en cuanto regresase a casa vería el grafiti en la puerta de Sophia. 

    Finalmente decidió enviar un mensaje a Ryan para contarle lo que acababa de suceder. Escribió:  

    «Ryan, acabo de salir de tu apartamento y, al ir para el mío, encontré un insulto pintado en mi puerta con espray rosa neón. ¿Crees que esto tiene algo que ver con lo que sucedió ayer?» 

    Sophia esperó a que Ryan leyera su mensaje y le respondiera, sintiendo una mezcla de miedo y frustración por lo que estaba sucediendo. Esperaba que Ryan tuviera alguna idea sobre quién podría estar detrás de aquella grosera obra de arte o si podría ser algo relacionado con el robo en su casa. 

    s 

    Cuando Sophia llegó abajo, Ryan no había contestado aún. Al salir del edificio vio el coche de la empresa, un elegante sedán negro con el logo del bufete en la puerta. Se acercó y vio a Robert Mattins al volante, esperándola. 

    Sophia se subió al coche y saludó a su jefe, tratando de aparentar normalidad a pesar del incidente de la mañana.  

    —Buenos días, señor Mattins —dijo con una sonrisa forzada—. Gracias por venir a recogerme. 

    Robert Mattins la miró con preocupación.  

    —Sophia, ¿estás bien? Me preocupa todo esto que está pasando. 

    Sophia asintió agradecida y no sintiéndose merecedora de tantas atenciones. 

    —Sí, estoy bien. La policía ya se está encargando de todo. Solo ha sido un susto —dijo intentando quitarle importancia a lo ocurrido. 

    Robert Mattins frunció el ceño observando a la joven muchacha a través del espejo retrovisor; se fijó en sus ojos enrojecidos de tanto llorar y en la piel agrietada de sus labios. La sintió vulnerable y hermosa.  

    —¿Necesitas tomarte el día libre? 

    Sophia negó con la cabeza.  

    —No, no es necesario. Quiero trabajar y mantenerme ocupada. ¿Podemos hablar sobre el caso de hoy? 

    Robert Mattins asintió y se centró en la conducción mientras hablaban del caso. Sophia intentó no pensar en el grafiti desagradable en la puerta de su apartamento y en lo vulnerable que se sentía en ese momento. Sabía que tenía que ser fuerte y seguir adelante, pero le costaba no preocuparse por su seguridad y por el hecho de que alguien la había atacado en su propio hogar. 

    s 

    Sophia estaba sentada en su escritorio, tratando de concentrarse en su trabajo, cuando escuchó unos pasos acercándose. Al levantar la vista, vio a María, su compañera de trabajo, acercándose a su mesa con una pila de papeles en la mano. 

    —Hola, Sophia —dijo María, sonriendo—. Robert me dijo lo que pasó en tu casa esta mañana. ¿Estás bien? 

    Sophia suspiró y negó con la cabeza.  

    —No estoy segura —dijo—. Esto es todo muy desconcertante. Todavía estoy tratando de procesarlo. 

    María asintió comprensivamente y dejó los papeles sobre el escritorio de Sophia.  

    —Aquí tienes los informes que necesitabas —dijo—. Si necesitas hablar o tomarte un descanso, solo avísame. 

    Sophia le agradeció a María con una sonrisa y comenzó a revisar los documentos. Mientras leía, su mente seguía divagando, pensando en quién podría haber sido el responsable del grafiti en su puerta. ¿Había sido alguien que la conocía personalmente o simplemente un acto aleatorio de vandalismo? 

    De repente, el sonido de su teléfono interrumpió sus pensamientos. Era un mensaje de texto de Ryan, disculpándose por no haber respondido antes y preguntando cómo estaba.  

    «Siento no haberte escrito antes. Me quedé sin batería. ¿Estás bien? Si necesitas lo que sea, avísame que te lo llevo. Recuerda que estoy para ti aquí, para lo que quieras. Te quiero mucho, Sophia», leyó en la pantalla del móvil. 

    «Menos mal que no ha sido nada grave», pensó Sophia. Decidió responderle de inmediato para contarle lo ocurrido con el grafiti y agradecerle nuevamente por su ayuda. 

    «Todo bien ahora. Solo un pequeño susto esta mañana. Y sabes, alguien decidió decorar mi puerta. ¿No estaba cuando saliste de casa? Gracias de nuevo por tu apoyo», escribió Sophia. 

    Después de enviar el mensaje, Sophia decidió no pensar más en lo ocurrido y centrarse en su trabajo por el resto del día. Sin embargo, no podía evitar sentir una sensación de inquietud en el fondo de su mente. ¿Quién podría haber hecho algo tan desagradable como pintar insultos en su puerta? Y lo más importante, ¿por qué? 

  

  


 
    Capítulo 16
Hospitales 

    Sophia abrió la pila de papeles que María le entregó, sintiendo la presión de su trabajo en el bufete de abogados. Inmediatamente reconoció los documentos como parte del caso de la demanda contra el hospital. Había estado trabajando en este caso durante semanas y sabía que cada detalle era importante. 

    Comenzó a leer los informes médicos y los testimonios de los testigos una vez más, tratando de encontrar cualquier información nueva que pudiera ser útil en la sala del tribunal. Este caso era particularmente desafiante porque se trataba de un paciente que había sufrido una lesión en el hospital mientras recibía atención médica. La familia del paciente estaba buscando una compensación por los gastos médicos y el dolor y sufrimiento que habían experimentado. 

    Sophia se tomó su tiempo para revisar cada documento cuidadosamente, haciendo anotaciones en los márgenes y marcando cualquier información relevante. Sabía que su trabajo sería crucial en la presentación del caso ante el juez y el jurado. 

    Después de varias horas de leer y analizar los documentos, Sophia se tomó un breve descanso para estirar las piernas y tomar un poco de aire fresco. Mientras caminaba por el pasillo del bufete de abogados, se encontró con su colega, David, quien también estaba trabajando en el caso. Era un hombre de estatura promedio con una contextura delgada y poco tonificada. Su cabello castaño oscuro siempre estaba desordenado y su piel pálida parecía carecer de vida y vitalidad. Tenía unos ojos pequeños y hundidos, una nariz grande y ligeramente torcida, y una mandíbula débil. Su vestimenta era descuidada y poco atractiva, y su postura era encorvada y poco segura de sí misma. En general, David no parecía prestar mucha atención a su apariencia personal o a su presentación, lo que lo hacía parecer poco atractivo y poco interesante, sin embargo, Sophia se sentía impresionada por él ya que tenía una gran memoria y era capaz de recordar los detalles más inapreciables en el momento adecuado, poniendo a los interrogados en apuros con gran facilidad. 

    —¿Cómo va todo? —preguntó David, mientras se acercaba a Sophia. Su voz tembló levemente. 

    —Estoy tratando de encontrar cualquier cosa que pueda ayudarnos en el caso —respondió Sophia, sosteniendo la pila de papeles. 

    David asintió. Tragó saliva, nervioso.  

    —Es un caso difícil, pero tenemos un buen equipo trabajando en él. Estoy seguro de que podremos hacerlo bien en la corte. Además, tú… tú… puedes convencer a cualquiera. 

    Sophia sonrió.  

    —Gracias. Trabajaremos juntos y haremos lo mejor que podamos por nuestro cliente —dijo con voz animosa. 

    Con esto en mente, Sophia regresó a su escritorio y continuó trabajando en el caso, comprometida a obtener el mejor resultado para su cliente. 

    s 

    David, desde el primer día en que Sophia se incorporó al bufete, se había sentido atraído por ella. Sin embargo, su apariencia no era precisamente atractiva, con un aspecto desaliñado y descuidado y poca presencia de ánimo. Además, su torpeza en las interacciones sociales lo hacía parecer aún más desafortunado. A pesar de sus intentos por caer bien a Sophia, siempre parecía tener algún comentario desafortunado o un gesto incómodo para arruinar la situación.  

    David se preguntaba si Sophia sabría que era él quien le había estado enviado flores. Aquella había sido la única manera que se le había ocurrido de llamar su atención, pero era demasiado tímido como para poner su nombre en las tarjetas. 

    Estaba muy emocionado por trabajar en el mismo caso que Sophia, pero no tenía idea de cómo aprovechar la situación para acercarse más a ella. A menudo se encontraba tartamudeando y hablando demasiado rápido cuando estaba cerca de ella, lo que la hacía sentir incómoda. A pesar de que David quería impresionar a Sophia con su conocimiento y habilidades legales, no conseguía decir dos palabras seguidas frente a ella sin trastabillar. Sophia intentaba ser amable y trabajar bien con él, pero no podía evitar sentirse un poco incómoda con su comportamiento torpe y nervioso. 

    Lo que David no sabía era que Sophia deseaba verlo durante el juicio ya que le habían dicho que era uno de los mejores abogados de la firma. Durante los juicios, David parecía transformarse en otro, volviéndose un hombre apasionado y con gran espíritu. Nunca lo había visto y deseaba conocer esa transformación. Si lo hubiese sabido, habría estado incluso más nervioso y torpe. 

    El día había sido largo y faltaba menos de una hora para terminar de trabajar cuando Robert la llamó a su oficina. 

    Sophia cerró los ojos brevemente y suspiró antes de ponerse en marcha hacia la oficina de Robert. Se preguntó qué podría ser lo que necesitaba hablar con ella a estas alturas del día. Cuando llegó a la puerta de su oficina, Robert la saludó con una sonrisa y le pidió que tomara asiento. 

    —Sophia, necesito que vayas al juzgado mañana para presentar algunos documentos importantes —comenzó Robert—. Necesito que estés allí temprano y que te asegures de que todo esté en orden. 

    Sophia asintió con seriedad, sabiendo que el éxito del caso dependía de que todo estuviera en regla.  

    —Por supuesto, Robert. ¿Qué documentos son? 

    Robert le entregó una carpeta con los documentos y explicó rápidamente lo que necesitaba que hiciera. Sophia asintió de nuevo, asegurándose de que entendía todo lo que debía hacer. 

    —Está bien, lo tengo —dijo Sophia mientras se ponía de pie—. Mañana estaré allí temprano para presentarlos. 

    Robert sonrió y asintió, indicándole que podía retirarse. Sophia salió de la oficina, con la carpeta en la mano y su mente ocupada en lo poco que faltaba para ver a Ryan. Se preguntó qué habría hecho de comer esta noche. 

      

  

  


 
    Capítulo 17
Sombras en la noche 

    Sophia estaba agradecida por el gesto de Ryan al ofrecerse a llevarla a casa después de un día tan agotador. La había llamado minutos antes de que saliera avisándole que estaba abajo con su coche. Aceptó su oferta y salieron juntos del edificio del bufete. 

    El cielo estaba oscuro y el aire fresco, indicando que la noche había llegado. Sophia se sintió reconfortada por la presencia de Ryan a su lado mientras caminaban hacia su coche. Se detuvieron junto al auto y Ryan abrió la puerta del pasajero para que Sophia pudiera entrar. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Ryan mientras encendía el motor. 

    Sophia suspiró.  

    —Ha sido un día largo, pero estoy bien. Gracias por preocuparte por mí. 

    —No tienes que agradecerme —respondió Ryan con una sonrisa amistosa—. Siempre estoy aquí para ayudarte cuando lo necesites. 

    Sophia se sintió agradecida por tener a alguien como Ryan en su vida. No solo era un buen hombre, sino que siempre estaba dispuesto a apoyarla y cuidar de ella. Era el novio perfecto. Se acomodó en el asiento del pasajero y se dejó llevar por el cálido abrazo del asiento mientras Ryan conducía hacia su casa. 

    David suspiró y se apartó de la ventana, sintiendo un poco de envidia al ver a Sophia salir con su novio. Sabía que él no era su tipo y que ella parecía estar feliz con Ryan. Observó la pantalla del ordenador, donde tenía la web de la floristería y había estado seleccionando un ramo para que entregasen a la mañana siguiente en el despacho de Sophia. 

    David suspiró apesadumbrado, cerró la página web y comenzó a revisar los documentos del caso en el que trabajaba con Sophia. Se concentró en su trabajo, tratando de no pensar demasiado en Sophia y Ryan. Sin embargo, no podía evitar sentirse un poco decepcionado por no tener la oportunidad de pasar más tiempo con Sophia fuera del trabajo. 

    Finalmente, decidió que lo mejor era centrarse en su trabajo y en demostrar que era un buen abogado. Quizás en el futuro tendría la oportunidad de trabajar en otros casos con Sophia y de demostrarle que era un hombre capaz e interesante. Sabía que no podía competir en aspecto con el novio de Sophia, pero estaba seguro de ser mucho más culto e interesante. 

    s 

    Al llegar al edificio, Ryan notó que el grafiti en la puerta de Sophia todavía estaba allí, así que rápidamente se adelantó para cubrirlo con su cuerpo mientras la acompañaba.  

    —Espera aquí un momento—, le dijo en voz baja mientras corría hacia su apartamento y tomaba una toalla para tapar la pintura. Luego volvió con Sophia y la condujo rápidamente hacia su apartamento, evitando que viera el insulto en su puerta. 

    Una vez dentro del apartamento de Ryan, Sophia se sintió un poco más tranquila.  

    —Gracias por esto, Ryan. No sé qué habría hecho si tuviera que enfrentarme a eso otra vez —dijo mientras se sentaba en el sofá. 

    Ryan se sentó a su lado y le sonrió.  

    —No hay problema, Sophia. Solo quiero que te sientas segura y cómoda aquí. 

    Sophia sonrió. El teléfono de Sophia sonó. Era un mensaje de su hermano. 

    —Dame un segundo Ryan, mi hermano necesita algo, lo voy a llamar. 

    Ryan asintió y dejó a su novia sola en el salón. 

    Sophia llamó a su hermano y este contestó al instante. 

    —¡Hola, hermanita! —saludó Juan con voz alegre. 

    —Dime, ¿qué es lo que te ha pasado? —preguntó Sophia preocupada—. He visto tu mensaje. 

    —Nada, nada, tranquila… —respondió Juan alargando las sílabas. 

    Sophia pensó un instante. 

    —Juan, ¿estás fumado? —preguntó incrédula. 

    Al otro lado del teléfono sonó un conjunto de risitas nerviosas. 

    —Un poco, pero no es por eso… —empezó a decir Juan, pero Sophia lo interrumpió: 

    —No, no voy a ayudarte a comprar ninguna porquería de esas que te metes. Sabes que estoy en contra de todo eso —lo regañó Sophia. 

    —No es eso, hermanita… —protestó Juan entre risitas—. Necesito dinero para comprar un regalo a mi novia… 

    Sophia se sorprendió. 

    —¿Tienes novia? —preguntó esperanzada. Quizás, si su hermano se juntaba con una mujer que estuviese centrada, él también se centraría. 

    —Bueno, algo así… es una amiga… pero quiero que sea mi novia, por eso le tengo que comprar un regalo guapo —explicó Juan. 

    Sophia suspiró. 

    —¿Y qué le vas a comprar a tu futura novia? 

    —He pensado en comprarle una cadena gorda así de oro con un rubí en la boca de un león. 

    Sophia suspiró. 

    —Juan, no tengo tiempo para tonterías… sabes que te quiero mucho, pero… 

    —Por eso mismo, necesito que me des el dinero para el collar. Son solo dos mil euros lo que necesito. 

    Sophia suspiró. 

    —Anda, Juan, llámame cuando se te pase el colocón —‍respondió y colgó antes de que su hermano pudiese decir una palabra más. 

    Al notar el silencio, Ryan regresó al salón. 

    —¿Todo bien? —preguntó preocupado. 

    Sophia asintió con la cabeza. 

    —Ryan, realmente aprecio todo lo que has hecho por mí hoy. te quiero mucho —dijo Sophia y le dio un suave beso en los labios. 

    Ryan asintió con la cabeza y se puso un poco serio.  

    —Sophia, siempre estoy aquí para ti, no importa lo que pase. 

    Sophia se sintió reconfortada por sus palabras y se recostó en el sofá. A medida que se relajaba, se dio cuenta de que estaba un poco agotada después de todo lo que había sucedido ese día.  

    —Creo que me voy a quedar aquí esta noche si no te importa, Ryan. Estoy un poco cansada para volver a casa ahora mismo. 

    Ryan le sonrió y asintió con la cabeza.  

    —Por supuesto, puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Siempre eres bienvenida en mi casa. 

    s 

    Sophia se encontraba acurrucada en el sofá, con la cabeza apoyada en las rodillas de Ryan. Habían estado hablando durante horas, pero ahora estaban en silencio, disfrutando de la calma que les proporcionaba la noche. 

    Poco a poco, Sophia empezó a sentir que se adormecía, hasta que finalmente se quedó dormida. Ryan la observó con cariño mientras se dormía, cuidando de no moverse para no despertarla. 

    Después de unos minutos, Ryan decidió que era mejor que Sophia durmiera en una posición más cómoda, así que se levantó con cuidado para ir a buscar una manta y cubrirla. 

    Había sido un día difícil para Sophia, pero Ryan estaba feliz de poder estar allí para ayudarla a superar sus preocupaciones. 

    Finalmente encontró una manta suave y cálida y regresó al sofá. Con cuidado, la colocó sobre Sophia, asegurándose de que estuviera cómoda y abrigada. 

    Ryan se quedó allí, observando a Sophia dormir en paz, sintiéndose afortunado de tenerla a su lado. Podría acostumbrarse con facilidad a verla dormir. 

    s 

    Sophia abrió los ojos de golpe al escuchar un ruido. Miró a su alrededor, confundida y adormilada. Recordó que estaba en casa de Ryan y se dio cuenta de que estaba recostada en el sofá con una manta cubriéndola. Intentó incorporarse, pero su cuerpo estaba entumecido y le costaba trabajo moverse. 

    De pronto, escuchó de nuevo el sonido en el pasillo. Eran arañazos metálicos contra una puerta. Sophia se tensó. ¿Qué podría estar causando ese ruido? Se levantó con cuidado del sofá y avanzó hacia la puerta del pasillo todavía adormilada. Ryan estaba dormido en su habitación, así que Sophia decidió investigar por su cuenta. 

    Abrió la puerta y asomó la cabeza en el pasillo. Al principio, no vio nada fuera de lo normal. Pero entonces, notó que la puerta de su apartamento estaba abierta y algo se movía en el interior. Sin pensar lo que hacía, Sophia avanzó con precaución, tratando de no hacer ruido. 

    Cuando llegó a la puerta abierta, vio a un hombre corpulento que parecía estar intentando abrir su caja fuerte con un cuchillo. El hombre se giró de golpe al notar la presencia de Sophia y la miró con ojos llenos de furia.  

    Sophia se estremeció y empezó a retroceder, pero el hombre la agarró por el brazo con fuerza. Intentó zafarse, pero el hombre era demasiado fuerte. Intentó gritar, pero el hombre le tapó la boca con una mano mientras la sujetaba con la otra. 

    Sophia empezó a forcejear con el hombre, intentando liberarse de su agarre. Finalmente, lo mordió con fuerza y logró soltarse. Salió corriendo hacia el apartamento de Ryan. La puerta se había cerrado con una corriente de aire y ahora no podía entrar. Llamó a la puerta con desesperación mientras el hombre se acercaba. Ryan abrió la puerta y Sophia se coló en su apartamento, cerrando la puerta detrás de ella sin parar de llorar. 

    Ryan, confundido y somnoliento, se quedó boquiabierto al ver a Sophia de aquella manera, agitada y temblando. Sophia intentó explicarle lo que había pasado, pero apenas podía articular las palabras debido a su estado de shock. 

    Ryan se acercó a la puerta para comprobar si el hombre seguía en el pasillo. Al no ver nada, se volvió hacia Sophia y la abrazó con fuerza.  

    —Vamos a llamar a la policía —dijo con tono serio—. Alguien se está tomando muchas molestias para acosarte. 

    Sophia asintió cada vez más angustiada. Aquello, poco a poco, se estaba saliendo de control. 

    Sophia se dejó abrazar por Ryan, sintiendo su calidez y protección. A pesar del susto, se sentía a salvo en sus brazos. Ambos se quedaron allí, en silencio, abrazados hasta que Sophia se calmó lo suficiente como para volver a la cama mientras Ryan llamaba a la policía para informar lo ocurrido. 

  

  


 
    Capítulo 18
Cosas que duelen 

    Sophia se encontraba sentada en el sofá de Ryan, rodeada de papeles y notas que había tomado durante todo el fin de semana. Su concentración había sido total, pero ahora que ya era tarde y tenía que volver a su apartamento, sentía una extraña sensación de miedo. La cerradura había sido rota y, aunque el sábado la habían arreglado, no se sentía segura. 

    Ryan se acercó a ella y la abrazó con suavidad, tratando de calmarla.  

    —No tienes que irte si no te sientes cómoda —le dijo con una sonrisa tranquilizadora—. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites. 

    Sophia se sintió agradecida por el gesto de Ryan, pero también incómoda por la idea de depender de él. Hasta el momento había sido capaz de lidiar con todas las situaciones a las que se había enfrentado completamente sola. Sus padres siempre le habían ofrecido ayuda, pero ella se había independizado y trabajado duro para poder estudiar y permitirse un alquiler, aunque fuese un apartamento de una única habitación y de construcción antigua. Sin embargo, todo aquello era nuevo para ella y se había salido de control por completo. 

    —No quiero ser una carga para ti —le respondió, mirando hacia abajo. Odiaba sentirse como una niña, pero a la vez le gustaba saber que había alguien que se preocupaba por ella y velaba por su seguridad. 

    —No eres una carga —le aseguró Ryan—. Estoy aquí para ayudarte. Si necesitas quedarte aquí, lo haremos funcionar. 

    Ryan la besó con dulzura y la abrazó. Sophia se dejó llevar y le devolvió el beso con cariño. Sentía que cada día que pasaba junto a él, lo quería más. Sus manos la hacían sentir segura y su pecho y aroma la tranquilizaban. 

    Sophia suspiró y se dejó caer en el sofá. Era difícil para ella aceptar la ayuda de los demás, pero sabía que no podía enfrentar esto sola.  

    —Gracias —dijo con voz temblorosa. 

    —Si quieres puedes dormir conmigo —sugirió Ryan tanteando. Deseaba sentir y poseer a Sophia. 

    Esta se rio avergonzada. 

    —No, no te preocupes. No quiero molestarte, la habitación de invitados estará bien —respondió acurrucándose contra él. 

    Ryan asintió sintiéndose desilusionado. Le dio un beso en la frente y luego se levantó para buscar una manta y taparla. Sophia se acomodó en el sofá, sintiéndose segura y protegida. Sabía que no podía evitar enfrentar sus miedos, pero al menos ahora no tendría que hacerlo sola. Miró los papeles a su alrededor y suspiró. Al día siguiente sería lunes y compartiría las ideas que había tenido para afrontar el caso con David. 

    Sophia cerró los ojos y trató de concentrarse en su respiración, intentando olvidar los miedos que la asaltaban. Pero entonces escuchó un ruido en el pasillo, como arañazos metálicos contra una puerta. Se levantó rápidamente, alerta, y miró hacia la puerta de entrada. Ryan también parecía haberlo escuchado, porque se puso en guardia junto a ella.  

    —¿Qué crees que es? Espero que no sea que han vuelto a entrar en mi piso —suplicó Sophia en voz baja.  

    —No lo sé, pero me aseguraré de que estés a salvo —‍respondió Ryan con determinación. Sophia se asomó por la mirilla, pero no vio nada fuera de lo común. El ruido había cesado, pero la sensación de miedo persistía. Ryan se acercó a ella y la abrazó, susurrándole palabras tranquilizadoras al oído.  

    —No te preocupes, estoy aquí contigo —le dijo—. Si hay algo que temer, lo enfrentaremos juntos.  

    Sophia se sintió reconfortada por las palabras de Ryan y se permitió relajarse de nuevo en sus brazos. No sabía qué habría pasado si él no hubiera estado allí para protegerla. Pero sabía que, de alguna manera, tendría que enfrentar sus miedos y encontrar la manera de sentirse segura en su propio hogar de nuevo. Por ahora, se sentía agradecida por la presencia de Ryan a su lado. 

    s 

    Sophia se despertó lentamente esa mañana, sintiéndose cómoda y segura en los brazos de Ryan. Recordó la noche anterior y se sonrojó al pensar en lo cerca que habían estado. Se levantó con cuidado para no despertar a Ryan y se dirigió al baño para ducharse y arreglarse. Finalmente había dormido junto a él en su cama. Esperaba no haberlo incomodado. Recordó sus caricias en su cabello y sus besos dulces que la habían llevado al sueño tranquilo. 

    Cuando salió del baño, Ryan todavía estaba durmiendo. Sophia se quedó un momento mirándolo, sintiendo una extraña sensación de calma al verlo allí. Pero sabía que tenía que ir al bufete y enfrentar el día que tenía por delante. 

    Se vistió rápidamente y se dispuso a salir. Ryan se despertó al escucharla moverse y se levantó para despedirla.  

    —¿Te llevo al bufete? —preguntó Ryan, pero Sophia negó con la cabeza. 

    —No, gracias. Robert va a pasar a recogerme en unos minutos —respondió ella. En el fondo, quería ver a su jefe y hablar con él sobre todo lo que estaba ocurriendo. La mirada calma y su forma de interpretar los hechos la hacían sentir segura. 

    Ryan frunció el celo al oír a Sophia llamar a su jefe por su nombre, pero pensó que era normal si pasaban tanto tiempo en la oficina juntos. Asintió y le dio un beso suave en los labios.  

    —Ten cuidado ahí fuera —le dijo, y Sophia le sonrió antes de salir. 

    Mientras esperaba a Robert en la entrada, Sophia se puso a pensar en lo que había ocurrido la noche anterior. La conexión que sentía con Ryan la estaba ayudando a afrontar todo lo que estaba ocurriendo, pero temía que si se involucraba demasiado pudiesen acabar haciéndole daño a él. Además, tenía que concentrarse en el caso y no permitir que nada la distraiga. 

    Robert llegó puntual, y Sophia se subió al auto con una sonrisa en el rostro. 

    —Buenos días, Robert. ¿Cómo está todo? —preguntó ella, intentando aparentar normalidad. Ver a su atento jefe pasar a recogerla cada día estaba haciendo, poco a poco, mella en su corazón. 

    —Buenos días, Sophia. Todo está bien. ¿Lista para el día de hoy? —respondió Robert, sin sospechar nada. 

    Sophia asintió, pero por dentro se sentía un poco nerviosa. Sabía que David estaría allí y tendría que enfrentarlo. Pero también sabía que tenía buenas ideas para el caso y que debía concentrarse en eso. 

    —Sophia, cuando termines la reunión con David y el cliente, ven a mi despacho. Hoy necesito hablar contigo de algo importante —‍comentó Robert mientras conducía. 

    Sophia asintió. 

    —Claro, para lo que necesite. 

    Robert rio con suavidad. Su voz profunda penetró en Sophia. Le gustaba la formalidad que adquiría la voz de Sophia cuando hablaban de trabajo. La notaba intimidada por él y aquello lo excitaba. Verla tan insegura y a la vez tan adulta hacía que quisiese hablar más con ella. 

    Cuando llegaron al bufete, Sophia se despidió de su jefe y se dirigió a su despacho. Dejó los expedientes sobre la mesa y se concentró en el trabajo, olvidando por un momento todo lo que había ocurrido durante el fin de semana. Pero no podía evitar pensar en Ryan y en mucho que la estaba apoyando. 

    De repente, su puerta se abrió y David entró. Sophia se levantó de inmediato y se enfrentó a él, tratando de aparentar seguridad.  

    —Buenos días, David. ¿Listo para trabajar? —preguntó ella, manteniendo una actitud profesional. 

    David le sonrió y se acercó a ella.  

    —Buenos días, Sophia. ¿Tu… Tuviste alguna idea interesante durante el fin de semana? —preguntó él titubeando. 

    Sophia sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Aquel hombre tenía algo que la incomodaba. Lo admiraba y repudiaba a partes iguales. David no parecía ser capaz de mantener la calma cuando hablaba con ella, y eso la ponía más nerviosa y alerta. 

    —Sí, tengo algunas ideas. Te las comento ahora en tu despacho mientras esperamos al cliente —respondió ella, intentando mantener la compostura. 

    David asintió y salió de la oficina para dirigirse a la suya. Sophia tomó los expedientes y los siguió, tratando de no pensar en lo que había pasado el fin de semana y enfocándose en su trabajo.  

    Entraron en el despacho de David y se sentaron en sus respectivas sillas. Sophia abrió los expedientes y comenzó a explicarle sus ideas para el caso del hospital.  

    David la escuchó con atención, asintiendo de vez en cuando. Sophia se sentía cada vez más segura a medida que hablaba, sabiendo que estaba haciendo un buen trabajo y que estaba impresionando a uno de los mejores abogados del bufete. Que las interacciones con él le resultasen incómodas no significaba que no lo admirase profesionalmente. Pero en algún momento, su mente volvió a Ryan y a lo que había ocurrido el fin de semana. Se preguntó si él estaría bien, si estaba pensando en ella también. Recordó la calidez de su cuerpo contra el de ella y se sonrojó levemente. Se preguntaba si pronto sería capaz de tener más intimidad con su novio. 

    De repente, el teléfono de David sonó, interrumpiendo sus pensamientos. Él contestó y después de unos segundos, colgó.  

    —So… Sophia, el cliente llegará un poco más tarde de lo previsto. 

    Sophia asintió, agradecida por el tiempo extra para trabajar en el caso. Pero en el fondo, se sintió un poco decepcionada. Quería salir de allí y ver a Ryan, asegurarse de que estaba bien y agradecerle de nuevo su apoyo. Sin embargo, sabía que tenía que mantenerse enfocada en su trabajo y dar lo mejor de sí para el caso del hospital.  

    —De acuerdo, David. Seguiré trabajando en los detalles de la estrategia de defensa.  

    David asintió y se levantó de su silla.  

    —Pe… perfecto. Seguiremos hablando en cuanto llegue el cliente.  

    Sophia asintió. Sabía que era importante no dejar que los acontecimientos personales afectaran su profesionalismo. Se sumergió de nuevo en el trabajo, tratando de encontrar la mejor estrategia para el caso. Pero en el fondo, no podía evitar pensar en Ryan y en cómo estaba deseando volver a verlo. 

    Salió del despacho de David después de haber terminado la reunión con el cliente, sintiéndose aliviada por haber podido exponer todas las ideas que habían estado trabajando. Respiró tranquila al sentir desaparecer toda la tensión de su cuerpo. David estaba demostrando ser un abogado perspicaz, pero seguía poniéndola nerviosa. En cuanto había llegado el cliente, su actitud había cambiado por completo y se había convertido en un hombre diferente. Hasta su voz parecía haberse vuelto más profunda y segura. Lo que más llamó la atención de Sophia fue que no tartamudeó ni una sola vez en presencia del cliente, en cambio, en cuanto este se marchó, volvió a soltar un tímido «Ya está, So… Sophia. To… todo ha salido bien».  

    Mientras caminaba hacia su despacho, María, se acercó a ella.  

    —Sophia. ¿Cómo estás? ¿Ryan te está apoyando en todo esto? —preguntó María con una sonrisa amable. 

    Sophia asintió con la cabeza, agradecida por la preocupación de su amiga.  

    —Sí, Ryan ha sido muy comprensivo y ha estado a mi lado en todo momento. Gracias por preguntar —respondió Sophia.  

    —De nada, ya sabes que me preocupo mucho por ti y últimamente no hemos podido charlar mucho. Estás tan liada con tanto trabajo que ni para un café tienes tiempo —le reprochó en broma María. 

    Sophia sonrió. 

    —Te prometo que tomaremos pronto un café —respondió con tono alegre—, espera que lo apunto en la agenda. 

    María rio entretenida. 

    —Por cierto, Robert te está esperando en su oficina. Me dijo que era importante que hablaras con él —le recordó María antes de despedirse y volver a su puesto de trabajo.  

    s 

    Sophia se dirigió a la oficina de Robert, pensando en lo que podría ser tan importante como para que la llamara a su despacho. Cuando llegó, él la recibió con una sonrisa preocupada.  

    —Sophia, tenemos que hablar. Primero que nada, ¿cómo ha ido la reunión? 

    Sophia se sentó frente al escritorio de su jefe. Tanto viajar con él la había hecho ganar confianza y sentirse muy cómoda en su presencia a pesar del aire imponente del hombre. 

    —Bien, David y yo estamos trabajando duro y creemos que tenemos ya todo listo para conseguirle una gran indemnización. 

    Robert asintió, pero el gesto serio que ensombrecía su rostro no desapareció. 

    —Sophia, los muchachos de seguridad han interceptado una carta amenazante de Don Adelaido dirigida a ti. Es por eso por lo que quiero asegurarme de que estés segura.  

    Sophia tragó saliva ante aquellas palabras. Se estremeció nerviosa. Todo lo malo parecía estarse acumulando. El último mes había sido un verdadero caos para ella. 

    —A partir de ahora, tienes a tu disposición la suite de invitados en mi apartamento —le informó Robert, mirándola con seriedad.  

    Sophia se sintió sorprendida y un poco asustada. No sabía que estaba en tanto peligro, pero agradeció la preocupación de su jefe.  

    —Gracias, Robert. Aprecio tu preocupación. Pero ¿realmente crees que es necesario? Además… ya haces mucho por mí yendo a buscarme y a dejarme, no quiero ser una molestia. Yo estoy aquí para trabajar, no para generarte más trabajo —‍explicó Sophia con dudas.  

    Robert negó con la cabeza mirándola fijamente con aquellos ojos verdes penetrantes.  

    —Sophia, la situación es muy peligrosa y no podemos tomar riesgos innecesarios. Por favor, tómate en serio esta amenaza y acepta mi oferta de alojamiento —insistió Robert—. De ninguna manera generas más trabajo. No es tu culpa que algunas personas despreciables quieran hacerte daño. Además, considera esto más como una inversión. En Lexor and Mattins estamos invirtiendo en una futura abogada brillante. Llevas muy poco tiempo aquí y ya has demostrado de lo que eres capaz, no queremos perder un activo con tanto potencial como tú. 

    Sophia se sintió avergonzada por las palabras de su jefe. Finalmente, aceptó la oferta de Robert, sabiendo que era lo mejor para su seguridad y su tranquilidad y que el hombre no aceptaría un no por respuesta en aquella situación. No sabía cómo podría afectar aquello a su relación con Ryan. Necesitaba hablar con él y explicarle todo lo que estaba ocurriendo. 

    Salió del despacho de Robert con una mezcla borrosa de sentimientos encontrados. Por un lado, se sentía agradecida por el gesto de su jefe al ofrecerle su suite de invitados para su seguridad. Por otro lado, se sentía un poco incómoda al aceptar aquello. Decidió que, pasara lo que pasara, no permitiría que aquello dañase su relación con Ryan. Necesitaba llamarlo cuanto antes. 

    Sacó su teléfono y le envió un mensaje. 

    «Por favor, Ryan, necesito que me llames en cuanto leas este mensaje. Es muy importante. ¿Cómo está yendo tu día? Hoy tenías una reunión con un cliente, ¿no? ¿Cómo ha ido? ¿Vais a construir el hotel que me dijiste?», escribió con la mente llena de una nube de ideas que pujaban por salir todas a la vez. 

    Poco a poco avanzó la tarde y Sophia seguía sin recibir respuesta alguna. Pensó que quizás la reunión de Ryan se había alargado mucho y no había podido responderle o que quizás se había vuelto a quedar sin batería. Intentó concentrarse en su trabajo, pero su mente estaba llena de preocupaciones y dudas. 

    Fue entonces cuando María se acercó a su oficina. 

    —Hoy sales un poco más tarde, Sophia, Robert me ha dicho que tienes que esperarlo —dijo la mujer con gesto ligeramente tenso—. Ya sabes, para que vayas a su apartamento —añadió guiñándole un ojo. 

    Sophia la miró perpleja. 

    —No es ese tipo de visita —respondió molesta. 

    María se acercó a ella y le dio una palmada en el hombro. 

    —Lo sé, solo intentaba hacerte reír. Sé que estás pasando por una racha muy mala y no es bueno que estés tan tensa. 

    Sophia suspiró. 

    —Gracias María… 

    —Por cierto, hay dos oficiales que quieren hablar contigo —‍informó la mujer sin darle mayor importancia. Aquello no era extraño en su trabajo, no eran pocas las veces que los abogados debían entrevistarse con la policía‍—, te están esperando en la sala de reuniones azul. 

    Sophia la miró sorprendida. 

    —Vaya, supongo que será por lo del allanamiento de mi piso… Quizás han encontrado ya al hombre que entró la otra noche —suspiró. 

    María asintió. 

    —Espero que sea eso, así podrás dormir tranquila —‍respondió María. Esperaba que aquello acabase, quizás de esa manera Robert Mattins dejaría de fijarse tanto en Sophia. Odiaba la hora en la que le había contado todo lo que había estado ocurriendo con ella. Sophia le caía muy bien, pero Robert Mattins era un hombre atractivo y encantador y María quería llamar su atención de alguna manera. 

    s 

    En el bufete, para distinguir las distintas salas de reuniones, las habían nombrado con distintos colores. Sophia se dirigió a una sala de reuniones con la puerta pintada de azul intenso y se encontró con dos oficiales de rostro serio. El corazón de Sophia comenzó a latir más rápido al escuchar las palabras de los oficiales: Ryan había sido atacado de camino a su trabajo y estaba en el hospital. 

    Sophia estaba en shock. Intentó hacer preguntas, pero su voz salió temblorosa y apenas entendible. Los oficiales le dieron la información que tenían y le dijeron que se dirigieran al hospital para obtener más información. Sophia no podía creer lo que estaba sucediendo y sintió cómo el mundo se le venía encima.  

    s 

    Sophia salió apresuradamente de su despacho, decidida a ir al hospital a ver a Ryan, pero cuando llegó al vestíbulo, se dio cuenta de que su tarjeta de seguridad no funcionaba. Tanto para entrar como para salir del edificio hacía falta una autorización de seguridad. Sophia, como trabajadora del bufete tenía una tarjeta que le garantizaba el acceso incluso cuando el vigilante estaba ocupado. Trató de deslizarla varias veces, pero el torno no se abrió. Frustrada, intentó hablar con el guardia de seguridad, pero este la miró con indiferencia y le dijo que no podía dejarla salir sin la autorización correspondiente. 

    Sophia estaba desconcertada. ¿Qué autorización? ¿De quién? ¿Por qué no podía salir del edificio para ir al hospital a ver a Ryan?  

    —Lo siento mucho, señorita Castillo, pero el señor Mattins me ha ordenado que no la deje salir hasta que él no lo diga —‍explicó el hombre corpulento con gesto serio. 

    Sophia estaba atónita. ¿Por qué Robert tendría que darle permiso para ver a Ryan en el hospital? No tenía sentido. Trató de explicarle la situación al guardia, pero este se mantuvo firme en su decisión. 

    —Lo comprendo, señorita Castillo, pero, como usted comprenderá, yo solo hago mi trabajo. Si el señor Mattins ha dicho que usted no sale del edificio, usted no puede salir del edificio —respondió el hombre sin mudar su rostro. 

    Sophia se sintió atrapada, impotente y enojada. Quería ver a Ryan y asegurarse de que estaba bien, pero estaba siendo retenida allí. Decidió llamar a Robert para averiguar qué estaba sucediendo. Pero al contestar el teléfono, Robert se mostró evasivo y le dijo que tenía una reunión importante y que no podía hablar con ella en ese momento. 

    Sophia no sabía qué hacer. Se sentía cada vez más angustiada por la situación. Quería estar con Ryan, pero parecía que alguien o algo estaba impidiendo que pudiera llegar hasta él. Solo le quedaba esperar a que Robert finalmente le diera el permiso para salir del edificio. 

    La frustración y el enfado crecían en su interior. Llamó el ascensor y, al ver que tardaría en llegar, subió las escaleras corriendo hasta la oficina de su jefe y entró sin llamar. Al llegar, encontró a Robert en medio de una reunión con el señor Francis Lexor, el otro socio fundador del bufete.  

    Se trataba de un hombre mayor, posiblemente de unos sesenta años, que irradiaba una presencia tranquila y confiada. Vestía con un traje bien cortado y elegante y llevaba una corbata perfectamente anudada. Una barba y bigote bien cuidados, pero canosos, complementaban su aspecto distinguido. Su voz era profunda y segura, y hablaba de manera pausada y precisa. Se le consideraba un abogado brillante y respetado en la comunidad legal, y su éxito era evidente en su postura y en la forma en que se movía con seguridad por la sala.  

    Sophia solo había visto al señor Lexor en una ocasión, el mismo día que la habían contratado y solo desde la distancia. Lo reconoció al instante como el mejor amigo de Robert Mattins, sin embargo, no se detuvo y se abrió camino hasta la mesa de Robert, con lágrimas saltando de sus ojos. No le importaba perder su trabajo, en ese momento lo único que le importaba era poder ver a Ryan. 

    Robert, al verla así, pidió a Francis que pospusieran la reunión. Francis se fijó en Sophia y comprendió por qué Robert quería estar a solas con ella. Conocía bien a Robert desde que este había sido su apadrinado en la facultad de derecho, sabía que aquella muchacha de aspecto desvalido despertaba en su colega sentimientos que ninguna otra mujer podría hacer surgir nunca. Asintió y se marchó de la oficina, dejando a Sophia y Robert solos para resolver el asunto. 

    —Necesito salir, necesito ir al hospital a ver a Ryan… —‍suplicó Sophia. 

    Sophia estaba al borde de un ataque de ansiedad, angustiada por no poder ver a Ryan en el hospital. Robert se acercó a ella y le puso una mano en el hombro, intentando calmarla. 

    —Sophia, te prometo que en cuanto pueda, te llevaré al hospital para que puedas ver a Ryan —dijo con voz suave. Podía ver la angustia en los ojos de Sophia y aquello lo excitaba aún más. Podía ver en aquella mujer un cordero que había perdido su manada. 

    Sophia lo miró a los ojos. En ese momento, se dio cuenta de lo cerca que estaban, tembló mezcla de la angustia y los nervios de estar tan cerca de su jefe. 

    —Robert, no puedo esperar —dijo ella, desesperada. 

    Él le miró fijamente y, sin pensarlo dos veces, la tomó entre sus brazos y la abrazó con fuerza. Sophia sintió su corazón latir con fuerza y su respiración se aceleró. Por un instante el rostro de Ryan desapareció de su mente y se dejó embriagar por el perfume de Robert. 

    —Lo sé, Sophia. Lo siento mucho —dijo Robert, acariciando suavemente su cabello. 

    Sophia se sintió segura y protegida en sus brazos, y se dio cuenta de que estaba sintiendo algo más que agradecimiento. Lo miró a los ojos y le sonrió con timidez, sintiendo una chispa de algo más entre ellos. 

    Robert la miró a su vez, y se dio cuenta de que no podía resistirse a la atracción que sentía por ella. Acercó su rostro al de ella, y suavemente la besó. Sophia se sorprendió por un momento, pero pronto se dejó llevar por el beso apasionado. 

    Finalmente, se separaron, y Sophia se sintió más tranquila que nunca. Debía sentirse culpable por hacer aquello mientras Ryan estaba en el hospital, después de todo era su novio, pero no lograba salir del embrujo de la colonia masculina de Robert. 

    —En cuanto termine con unos correos que tengo que enviar, iremos a ver a tu novio —dijo Robert dejando claro que sabía la situación que estaba provocando. 

    Sophia sintió las lágrimas brotar a borbotones. Salió del despacho de Robert y se dejó caer contra la puerta llorando confusa y angustiada. 

  

  


 
    Capítulo 19
Confusión 

    Sophia se sentía completamente abrumada. A medida que avanzaban por la carretera, no podía dejar de pensar en Ryan y en su estado de salud. ¿Cómo podría haber sido atacado de esa manera? ¿Estaba grave? ¿Podría sobrevivir? Estas preguntas se agolpaban en su cabeza, sin encontrar respuesta. 

    Pero, además, Sophia no podía sacudirse de la cabeza el beso que Robert le había dado en la oficina. No podía evitar sentir una atracción por él, incluso a pesar de que estaba tan preocupada por Ryan. Y el hecho de que Robert se comportara de una manera tan protectora con ella en ese momento difícil solo hacía que la confusión aumentara. 

    Sophia se mordió el labio inferior, tratando de contener las lágrimas. No quería que Robert se diera cuenta de su estado emocional, pero le resultaba difícil mantener la compostura. Mientras tanto, Robert seguía concentrado en la carretera, sin decir una sola palabra. 

    Finalmente, llegaron al hospital. Robert aparcó el coche y se volvió hacia Sophia. 

    —Ya estamos aquí —dijo quitando el seguro de las puertas—‍. Vamos. 

    Sophia asintió intentando parecer segura de sí misma, aunque sabía que estaba mintiendo. Robert la guio hasta el ascensor del hospital, siendo una presencia estoica y silenciosa tras ella. 

    Sophia se apresuró a la recepción del hospital y preguntó por Ryan a la recepcionista con voz temblorosa. La mujer la miró con tristeza y le dijo que el médico de Ryan quería hablar con ella. Sophia sintió que su corazón latía con fuerza mientras seguía a la recepcionista a la habitación de Ryan. 

    Cuando llegó allí, se encontró con el médico, un hombre mayor de aspecto serio. Él la miró y preguntó con voz grave:  

    —¿Es usted Sophia? 

    Sophia asintió aterrada por la voz profunda y cansada del hombre. Asintió llena de nervios. Sabía que Ryan la había puesto como persona de contacto en caso de emergencia, pero esperaba nunca tener que actuar como tal. 

    —Lo siento mucho, Sophia, Ryan está en coma —respondió el médico al confirmar que ella era la persona que esperaba. 

    Sophia se tambaleó y tuvo que sostenerse en la pared para no caer al suelo. La noticia la dejó en shock. No podía creer lo que acababa de escuchar. 

    El médico continuó explicando la situación de Ryan, pero para Sophia era como si estuviera escuchando a través de un túnel lejano. Todo parecía tan irreal. ¿Cómo podía suceder esto? ¿Cómo podía Ryan estar en coma? 

    Sophia se acercó a la cama de Ryan y lo miró con lágrimas en los ojos. Le tomó la mano con cuidado y la apretó con fuerza, rogando en su mente que despertara pronto. La vida de Ryan estaba en suspenso y la incertidumbre era insoportable. 

    Sophia se sentó a su lado y se quedó allí durante horas, sosteniendo la mano de Ryan y esperando un milagro. La situación era desgarradora y su corazón se llenó de dolor y angustia. No sabía cómo iba a superar esto, pero sabía que no se rendiría sin luchar. 

    Robert se mantenía al margen, observando a Sophia mientras ella estaba sentada junto a la cama de Ryan en el hospital. Habían pasado varias horas y ella no había soltado su mano ni por un segundo. La expresión de su rostro era de angustia y tristeza, y sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. 

    Robert se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. Sophia levantó la cabeza y le miró, pero no dijo nada. Robert comprendió que no era el momento adecuado para hablar, así que se quedó a su lado en silencio, esperando a que ella decidiera hablar. 

    Después de un rato, Sophia se desplomó en su hombro y comenzó a sollozar. Robert la abrazó con fuerza, tratando de consolarla en medio de su dolor.  

    —Robert… —gimió Sophia sorbiendo sus mocos con angustia—, ¿y si no despierta? 

    Robert le acarició con suavidad la cabeza. 

    —No pienses en eso —intentó calmarla con voz suave. 

    —Pero ¿qué voy a hacer si no despierta? ¿Cómo voy a vivir si no despierta? 

    —Tranquila… Ryan estará bien —declaró Robert apretándola incluso más contra él—. Tu novio es un luchador y saldrá de esta. Es joven, está en forma y tiene todas las opciones para recuperarse, no pienses en lo peor, porque eso no ocurrirá. Ryan despertará pronto y podrás hablar con él y estar con él. 

    Sophia no parecía convencida. Ambos se quedaron en silencio, mirando a Ryan mientras la máquina de soporte vital pitaba a su lado. 

    Fue una noche larga y difícil, y Robert permaneció al lado de Sophia durante todo el tiempo, ofreciéndole su apoyo y su presencia en silencio. A pesar de que su corazón estaba roto, Sophia encontró consuelo en la presencia de Robert. 

    Sophia se encontraba exhausta. Había pasado horas sentada junto a la cama de Ryan, sosteniendo su mano y hablándole en voz baja, pero sin obtener ninguna respuesta. Se sentía cansada y triste, y la sensación de impotencia que la invadía era abrumadora. 

    Finalmente, Sophia se quedó dormida, con la cabeza apoyada en la cama de Ryan. Robert había estado observándola en silencio durante un rato, hasta que finalmente se acercó a ella y le susurró al oído: 

    —Sophia, tienes que descansar un poco. Ryan no querría verte así. 

    Sophia abrió los ojos lentamente y se encontró con la mirada compasiva de Robert. Se sintió abrumada por la tristeza y la desesperación. 

    —No quiero irme —dijo en un susurro—. No puedo dejarlo solo. 

    Robert le tomó suavemente del brazo. 

    —No lo estás dejando solo —le aseguró—. Los médicos están cuidando de él. Y necesitas descansar para poder estar fuerte para él cuando despierte. 

    Sophia no respondió, pero finalmente cedió ante el cansancio y el dolor emocional. Se levantó de la silla, miró por última vez a Ryan y se dejó guiar por Robert fuera de la habitación. 

      

  

  


 
    Capítulo 20
Ruptura 

    Sophia y Robert llegaron al edificio de lujo en el corazón de la ciudad. La calle estaba llena de tiendas de moda, restaurantes exclusivos y edificios históricos. La zona estaba siempre abarrotada de turistas y residentes adinerados. 

    Cuando entraron en el garaje privado del edificio, Sophia se quedó impresionada por la limpieza y el orden. Entre las lágrimas secas que cubrían sus ojos, pudo ver que el garaje estaba casi vacío, lo que significaba que no había muchos vecinos. Robert aparcó el sedán en su plaza, junto a un SUV blanco y la acompañó hasta el ascensor. 

    El apartamento de Robert era impresionante. Al entrar, Sophia notó la elegancia del diseño moderno y la gran cantidad de habitaciones. Aquello la descolocó por completo, no estaba preparada para acceder a un lugar así. El vestíbulo era amplio y luminoso, con un suelo de madera oscura y una pared de espejo que hacía que pareciera aún más grande. El salón era aún más impresionante, con enormes ventanales que ofrecían vistas panorámicas de la ciudad y un mobiliario de diseño moderno y minimalista. Había una chimenea de ladrillo negro en una de las paredes, y varias piezas de arte moderno colgadas en las otras. 

    Robert llevó a Sophia por un pasillo que conducía a las habitaciones. Cada una era espaciosa y bien decorada, con camas king size y baños en suite. En el pasillo, había una enorme suite con una cama tamaño king y un balcón con vistas a la ciudad. Sophia se quedó sin aliento al ver la habitación y se preguntó cómo sería vivir en un lugar tan impresionante. 

    Robert le mostró el baño principal, que estaba equipado con una bañera de hidromasaje y una ducha de vapor.  

    —Te vendrá bien para relajarte —dijo antes de cerrar la puerta tras él y dejarla en el baño a solas con sus pensamientos. 

    Sophia miró a su alrededor. Todo estaba tan brillante y limpio que parecía un hotel. Junto a la bañera había un asiento cómo y, en él, había un camisón largo de mujer, una bata y un pijama rosa de mujer correctamente doblados y preparados para que ella se pudiese poner uno de ellos. 

    Después de la ducha, Robert sonrió al verla con el pijama rosa con un unicornio dibujado en él y la invitó a relajarse en el sofá del salón mientras él le preparaba algo de comer. 

    —Debería ir a la oficina… —murmuró temblorosa Sophia. 

    —Hoy no trabajas, Sophia —respondió su jefe sin dejar lugar a una respuesta—. Hoy te quedarás aquí. Salvo que ocurra algo, no saldrás del apartamento, y si tienes que hacerlo te acompañaremos yo o uno de los guardaespaldas del bufete. 

    Sophia asintió y se sentó en el sofá y miró a su alrededor. Estaba agotada por todo lo ocurrido. Se sentía un poco abrumada por el lujo del lugar, pero al mismo tiempo se sentía cómoda en la compañía de Robert. Se preguntó cómo sería vivir aquí, pero luego recordó la situación actual de Ryan y sintió un nudo en el estómago. 

    Mientras Robert preparaba el desayuno, Sophia se acurrucó en el sofá y trató de no pensar en nada. Pero no pudo evitar pensar en Ryan y en cómo estaba luchando por su vida en el hospital. La imagen de su novio conectado a tantos cables en la cama del hospital la invadía sin remedio. También pensó en el beso que Robert le había dado, y se preguntó si él sentía algo por ella. Estaba confundida y no sabía qué pensar. Sabía que su jefe tenía fama de mujeriego y no quería ser una más de sus conquistas. María le había contado sobre lo que solía ocurrir con cada una de las becarias que habían llegado al bufete. Siempre pasaba lo mismo. Llegaban, eran mujeres jóvenes e idealistas, conocían a Robert, este las colmaba de regalos y atenciones y, de pronto, un día no regresaban más a la oficina. Sophia no quería quedarse sin trabajo por un desliz con su jefe, pero creía haber sentido algo especial en el beso que él le había dado. 

    Finalmente, Robert salió de la cocina y la llamó para comer. Sophia se levantó del sofá y se dirigió a la mesa, tratando de dejar sus pensamientos negativos atrás. Robert había traído un desayuno copioso, con huevos, salchichas y zumo de mango, pero a pesar de todo, Sophia apenas comió. Su mente estaba demasiado ocupada con preocupaciones y emociones para disfrutar de la comida. 

    —Te sentirás mucho mejor cuando hayas descansado —dijo Robert al ver que Sophia apenas comía. 

    Ella asintió agotada. 

    Robert la guio a través del amplio pasillo hasta una puerta doble de madera oscura en la que antes no se habían parado. La abrió y la llevó a su suite privada, que ofrecía vistas impresionantes del amanecer desde las alturas. La suite era amplia y luminosa, con grandes ventanales que dejaban entrar la luz del sol y permitían disfrutar de las vistas panorámicas de la ciudad. 

    El mobiliario era elegante y moderno, con una gran cama King size cubierta por una colcha de seda blanca y una serie de almohadas de terciopelo suave. En la habitación también había un gran armario empotrado y una cómoda con un espejo, todo de madera de cerezo. 

    Sophia se acercó a la ventana y observó la belleza del paisaje urbano que se extendía frente a ella. Robert se acercó y la abrazó por la espalda, susurrándole al oído:  

    —No hay nada más hermoso que ver el amanecer desde aquí contigo. 

    Sophia se estremeció y giró para mirar a Robert a los ojos y en ese momento él la besó apasionadamente, envolviéndola en sus brazos. Juntos, se perdieron en el momento y en la belleza del amanecer que se extendía ante ellos haciendo que las preocupaciones que invadían la mente de Sophia desaparecieran por completo. 

    Robert acarició con suavidad el cuerpo de Sophia mientras la besaba cada vez con más intensidad. La mente de Sophia era un remolino de emociones, en el que se mezclaban los besos y caricias de su jefe con la situación actual de su novio. La lengua de Robert le recorrió el cuello haciéndola estremecerse. 

    —Eres una pequeña golosina —susurró Robert en su oído y le mordió con suavidad el lóbulo de la oreja. 

    Sophia dejó escapar un leve gemido y se estremeció. 

    —Yo… —susurró queriendo decir algo, pero las palabras no quisieron salir. 

    —Sophia, no quiero que te sientas mal, si quieres parar dilo y pararé —le susurró Robert mientras deslizaba sus manos debajo de la camisa del pijama de unicornio. 

    Sophia sintió las manos grandes y cálidas del hombre recorrer su vientre y se estremeció. La sensación que tenía era tan diferente a la que sentía con Ryan que deseaba conocer más de aquella novedad. 

    —Estoy… bien —gimió Sophia dejándose llevar—. No pares… necesito olvidar. 

    Robert comenzó a desabrochar la camisa del pijama y se arrodilló frente a Sophia para contemplar la piel desnuda de la muchacha. 

    —Te ayudaré a olvidar —susurró chupando con suavidad su vientre. 

    Sophia cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones, embriagando su cerebro de algo que nunca había sentido hasta entonces. Ryan era gentil y dulce con ella, pero le faltaba esa pasión experta que tenía Robert, le faltaba decisión. Robert la cogió por la cintura y la levantó en volandas. Sophia se sujetó de su cuello con fuerza temiendo caerse, pero los músculos tensos de Robert la sujetaban con firmeza. La dejó con cuidado en la cama y volvió a lamer su vientre, subiendo lentamente hasta sus pechos desnudos. Sophia sentía una turbulencia de emociones indescriptible. Amaba a Ryan, pero necesitaba sentir la seguridad que Robert le infundía. Él le bajó con cuidado el pantalón mientras chupaba con suavidad y firmeza sus pezones. 

    Sophia jadeó al sentir los dedos de su jefe entre sus piernas. 

    —Robert… —susurró comenzando a sentirse agobiada. 

    Robert acarició con suavidad la vulva de Sophia y acercó sus labios a los de ella. 

    —Relájate, te haré olvidar todos lo ocurrido —dijo clavando su intensa mirada verde en los ojos de ella—. Ahora solo importáis tú y tu cuerpo. 

    —Pero Ryan… —susurró ella sintiendo que se formaba un nudo en su garganta. 

    —No podrás ayudarlo si estás tan agobiada que ni siquiera descansas correctamente —susurró Rober rozando sus labios con los de ella mientras hablaba.  

    El nudo se mantuvo en la garganta de Sophia hasta que Robert introdujo con cuidado sus dedos en ella. El hombre se detuvo un instante, sorprendido. 

    —Sophia… —preguntó incrédulo—, ¿eres virgen? 

    Sophia sintió el calor subir por sus mejillas y su rostro se encendió de vergüenza. Asintió levemente. Siempre había tenido tanto miedo de estropear su relación con Ryan que aún no habían llegado a aquel punto. Antes de Ryan, Sophia no había tenido tiempo para relacionarse con chicos y su falta de experiencia, aunada al miedo de Ryan de hacerle daño, habían hecho que las cosas fuesen mucho más lentas de lo que a ella le habría gustado. 

    —Vaya —susurró Robert besando su cuello y lamiéndola—‍, eso no me lo esperaba. 

    Sacó los dedos con cuidado de no hacerle daño y se separó un poco de ella. En su mente se agolpaban cientos de pensamientos, de cálculos de responsabilidad y de la posibilidad de ser denunciado por abuso de autoridad si seguía adelante. Observó a Sophia, tumbada en la cama, con los brazos abiertos a ambos lados, ojos llorosos llenos de miedo y súplica y la camisa del pijama de unicornio abierta, dejando a la vista su tersa y joven piel. 

    Sophia cerró los ojos avergonzada al sentirse observada. 

    —Yo… —susurró con temor de ser rechazada—. Yo… tú… Robert… 

    Robert mantuvo el silencio, esperando a que Sophia llenase aquel hueco. 

    —Yo quiero —susurró al fin Sophia—. Lo necesito… —‍lloriqueó sintiendo que la angustia subía aún más por su garganta. 

    Robert sonrió. Aquello sería suficiente, ella lo estaba pidiendo. 

    Sin dudarlo se inclinó sobre ella y la besó saboreando su boca con pasión. Sophia temblaba suavemente con cada respiración. Se sentía como una muñeca en las manos de un jugador experimentado. 

    Robert le quitó el pantalón del pijama y le separó las piernas con suavidad. Sophia ofreció un poco de resistencia, se sentía avergonzada de estar tan expuesta, pero finalmente cedió y separó las piernas dejando su vulva a la vista. 

    Robert observó los labios cubiertos de suave pelo de Sophia. Acercó su rostro a ellos y la lamió con suavidad. Sabía a sudor, cansancio y excitación. Sophia gimió y se estremeció al sentir la lengua cálida rozando su clítoris. Robert chupó con suavidad los labios asegurándose de excitarla cada vez más. Nunca había tenido la oportunidad de probar a una mujer que nunca hubiese tenido sexo antes e iba a disfrutarlo tanto como fuese posible. Haría que aquella vez fuese inolvidable para Sophia. El triunfo no estaba tanto en romper su cuerpo como en romper su mente y marcarla para siempre, sabía que su experiencia jugaba a su favor y no estaba dispuesto a dejar que las ansias lo hiciesen equivocarse. Chupó nuevamente y acarició la abertura de la vagina con la lengua, tocando con la punta y con cuidado el himen de Sophia. Había llegado un momento en su vida en el que había llegado a pensar que el himen era una invención y que ninguna mujer lo tenía, pero ahí estaba. 

    Se apartó con cuidado de Sophia, disfrutando con cada latido de los labios íntimos de Sophia. Acarició con cuidado la mano de Sophia y al guio hasta su clítoris. Acarició la carne de Sophia con los dedos de esta, viendo cómo se formaban gruesos hilos de excitación entre sus dedos. Había sido rápido, pero ella ya estaba lista. 

    Se puso en pie mientras la observaba acariciarse y comenzó a desvestirse. Sophia lo miró avergonzada. Nunca se había masturbado frente a nadie, todo aquello era nuevo para ella, pero se sentía tan bien. La angustia desaparecía con cada movimiento de sus dedos. Se preguntó si con Ryan sería igual, sin embargo, ese pensamiento fue fugaz. Observó a Robert quitarse la camisa. Le llamó la atención el pecho musculado del hombre, al igual que sus abdominales ligeramente marcados. Cuando Rober se quitó por completo la camisa, Sophia se sorprendió al ver una enorme cicatriz de quemadura que cubría el lado izquierdo de su pecho y gran parte de su brazo. Con ropa aquello nunca se habría imaginado. Lo observó intrigada y excitada, aquello solo volvía más misterioso a su jefe. Robert se desnudó por completo y se acercó a ella. 

    —Ten cuidado —suplicó Sophia cuando Robert le apartó la mano con cuidado y se puso sobre ella.  

    Pudo sentir el glande caliente del hombre rozando suavemente su vagina. 

    —Tranquila —le susurró Robert acariciándole el rostro—‍, tú solo cierra los ojos y déjate llevar. Si necesitas que pare, solo dilo. 

    Sophia asintió y cerró los ojos abrazándose al cuello de Robert. Él la besó con suavidad y comenzó a empujar con suavidad entre sus piernas, acariciando su entrada con su pene, haciendo que la excitación de Sophia aumentase con cada movimiento. Ella jadeaba expectante, sintiendo cada vez más deseo de sentirlo dentro de ella. Robert se acercó a su oído y Sophia pudo sentir la respiración de él, contenida, manteniendo la concentración para no entrar de una vez y con brusquedad en ella. 

    —Hazlo —suplicó Sophia rodeando la cintura de Robert con sus piernas. 

    Robert le mordió suavemente la oreja y dejó caer lentamente su peso sobre ella, entrando en su vagina con firmeza, pero suavidad. 

    Sophia jadeó al sentirlo entrar. Dolía, pero no tanto como había imaginado. El placer era mucho mayor del que nadie le había descrito nunca. 

    Robert retrocedió y volvió a empujar, sacando un grito del pecho de Sophia, quien se agarró con fuerza a él y apretó sus piernas sujetándolo para que no saliera de ella. La besó y lamió mientras seguía penetrándola una y otra vez, rítmicamente y haciéndola perder el aliento. Sophia sentía el calor y el temblor subir por sus piernas, haciéndola desear más y más. Jadeaba y se agarraba cada vez más fuerte a Robert, sintiendo la necesidad de tener más hondo, apretando con fuerza sus piernas alrededor de su cintura. Robert siguió empujando hasta que escuchó a Sophia tensarse por completo y relajarse repentinamente dando suaves espasmos. Las contracciones de su vagina fueron lo más excitante que había sentido en años, empujó con fuerza y eyaculó lo más profundo que pudo. Besó a Sophia, ella respiraba agitada. Salió de ella con cuidado y se tumbó a su lado. La sujetó con fuerza y la giró hacia él, acurrucándola. 

    Sophia gemía suavemente, llena de emociones que la confundían. Se hundió en el pecho de Robert llorando suavemente. Él le acarició el cabello sin decir nada hasta que ella se quedó dormida. 

    s 

    Sophia se quedó un rato en la cama, tratando de procesar todo lo que había pasado. Se sentía perdida y confundida, y no podía dejar de pensar en Ryan. Se preguntaba cómo había llegado a esa situación. No podía creer que hubiera tenido relaciones sexuales con Robert, mientras su novio estaba en coma en el hospital. Se sentía sucia y traicionera. Además, no podía quitarse de la cabeza todo lo que había pasado en el último mes. Había sido una montaña rusa de emociones y estaba agotada. Sophia recordaba cómo había sido perseguida por un coche durante la noche y cómo habían allanado su apartamento. También recordaba el robo del álbum de fotos de su adolescencia e infancia y el ataque a Ryan. Todo eso había sido demasiado para ella, y ahora se sentía perdida y vulnerable. 

    Se levantó de la cama y se vistió con la ropa que Robert había dejado para ella. Observó avergonzada la mancha rosa que había dejado en las sábanas. Se asomó a la ventana y vio la ciudad desde lo alto del edificio. Aunque el sol estaba en su punto más alto, la luz era difusa y no llegaba a iluminar la habitación por completo. 

    Sophia se sintió abrumada por las emociones. A pesar de haber encontrado refugio en Robert, no podía ignorar el hecho de que Ryan estaba en coma y no había nada que pudiera hacer para cambiar esa realidad. 

    Se sentó en el borde de la cama y dejó que las lágrimas fluyeran. Se sentía triste y sola, y no sabía cómo manejar sus sentimientos. Decidió que necesitaba hablar con alguien, pero no sabía a quién recurrir. 

    Se limpió las lágrimas y salió de la habitación en busca de Robert. Se preguntó si él estaría allí para ella, o si solo había sido una distracción temporal en su vida tumultuosa. 

    Al salir de la habitación, Sophia se encontró con un gato blanco grande y esponjoso que se restregó contra sus piernas, saludándola con un maullido amistoso. Sophia se agachó para acariciarlo mientras el gato ronroneaba contra sus piernas. 

    Al entrar al salón, encontró a una mujer latina que estaba haciendo la limpieza. Era delgada y de piel morena, con una sonrisa amable en su rostro. Cuando la vio, la saludó cordialmente y le preguntó si necesitaba algo en particular.  

    —Si necesita un taxi, yo misma se lo puedo pedir —ofreció. 

    Sophia se echó a llorar, sin saber qué responder. La mujer se acercó para consolarla y le preguntó qué le pasaba. Sophia se desahogó con ella, contándole sobre Ryan y todo lo que había pasado en el último mes. La mujer escuchó con atención y compasión, ofreciéndole su apoyo.  

    —He visto a muchas muchachas jóvenes pasar por la cama del señor Mattins —dijo la mujer, tratando de consolarla—. No debería perder el tiempo con él, solo es un mujeriego. Céntrese en su novio, estoy segura de que él lo comprenderá. No pierda la esperanza, niña. No es culpa del cordero ser devorado por el lobo. 

    —¿Quién es un lobo, Blanca? —preguntó Robert entrando en el salón. Iba limpio y bien vestido, como siempre. 

    La mujer sonrió con descaro. 

    —Usted, señor Mattins. 

    —Anda, Blanca, ponle algo de comer a Sophia, que debe estar hambrienta —respondió él sentándose en el sofá. El gato corrió hacia él y se sentó en sus rodillas de un salto, acurrucándose con cuidado. 

    —Sí, señor. Veo que incluso se sabe el nombre de este corderito —respondió Blanca con sorna. 

    Sophia se sintió incómoda ante la conversación y se sentó en una silla, tratando de controlar sus emociones. Blanca se dirigió a la cocina mientras Robert acariciaba al gato con suavidad.  

    —No deberías preocuparte por lo que dice Blanca —dijo Robert—. Es solo que tenemos mucha confianza y le gusta bromear. Lleva trabajando para mí casi cerca de veinte años.  

    Sophia no dijo nada y se limitó a observarlo en silencio. Robert bajó al gato de su regazo con cuidado y se acercó a Sophia. Le acarició el cabello con ternura, apartándolo de su rostro compungido.  

    —¿Te sientes mejor? —preguntó. 

    Sophia asintió y se apoyó en su hombro, sintiendo su cálido abrazo.  

    —No tienes que preocuparte por nada. Todo saldrá bien —‍dijo Robert con suavidad. 

    Sophia se sintió reconfortada por sus palabras y se dejó llevar por la sensación de seguridad que le transmitía. A pesar de sus dudas y temores, en ese momento se sentía protegida. 

    —Quédate aquí. Yo tengo que ir a la oficina, pero no tardaré en volver. Blanca estará en casa todo el día, de modo que no estarás sola —explicó Robert. 

    Sophia lo miró con súplica a los ojos, pero no se sentía con seguridad suficiente como para detener a su jefe. 

    —Si necesitas cualquier cosa, pídesela a Blanca, ella te ayudará con todo. 

    —Gracias… —susurró Sophia. 

    Robert le dio un beso en la frente y se marchó, cogiendo su chaqueta por el camino y poniéndosela. 

    —Señorita Sophia —llamó Blanca desde la cocina—, ¿le gustan los huevos? —preguntó asomándose al salón. 

    Sophia asintió y se acercó a ella. 

    —Te ayudo —dijo entrando a la cocina. 

    —Oh, el señor Mattins no me perdonaría si su corderito se hiciese daño —respondió Blanca cascando un par de huevos en una sartén con aceite. 

    Sophia rio con suavidad. 

    —No soy ningún corderito —respondió. 

    Blanca le sonrió con gesto maternal. 

    —Se nota. Y ahora, por favor, siéntese que la comida ya casi está lista. 

    Sophia asintió y se sentó en la barra de la cocina. Blanca puso frente a ella un plato con arroz, plátano frito y huevo. 

    —¿Qué bebe, señorita Sophia? —preguntó la mujer. 

    —Agua estará bien —respondió Sophia y comenzó a comer. 

    s 

    Cuando terminó de comer, dejó a Blanca en la cocina y se dirigió al salón. Una columna en la que había varias fotografías colgadas llamó su atención. 

    Sophia se acercó a la columna de fotos y comenzó a examinarlas con detenimiento. Se sorprendió al ver que Robert no siempre había sido un hombre soltero y mujeriego. En las fotos, se le veía feliz y sonriente junto a una esposa y dos niñas que se parecían bastante a su madre pero que tenían los ojos y cabello de Robert. Sophia se preguntó qué había pasado para que Robert acabara siendo quien era ahora. 

    De repente, el gato saltó del sofá y comenzó a ronronear a sus pies, llamando su atención. Sophia acarició al gato y miró de nuevo las fotos, esta vez fijándose más en la mujer. Era hermosa y tenía una sonrisa encantadora. Sophia sintió una punzada de celos y tristeza, preguntándose si Robert todavía la amaba y por qué había terminado su matrimonio. 

    En ese momento, Blanca entró en la sala con un plato de frutas frescas y un vaso de zumo de naranja. Sophia agradeció el gesto y le preguntó quién era la mujer en las fotos. Blanca sonrió tristemente.  

    —Esa es la señora Mattins, la difunta mujer del señor Robert. Falleció hace unos años en un accidente de coche.  

    Sophia sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. No sabía que Robert había estado casado ni que había perdido a su esposa. Se preguntó cómo había afectado esto a su vida y si era la razón detrás de su comportamiento promiscuo. 

    —¿Y las niñas? ¿Dónde están? —preguntó Sophia mirando a su alrededor. No se había dado cuenta hasta entonces, pero en distintos lugares de la casa había señales de la existencia de aquellas dos pequeñas. En un marco había un dibujo hecho con ceras de una familia, en el mueble del salón había una muñeca cuidadosamente sentada en una silla de muñecas, en el sillón había un almohadón torpemente bordado a mano… Todo eso estaba allí desde que ella había entrado, pero hasta el momento no se había fijado. 

    Blanca la miró con tristeza. 

    —Murieron junto a su madre —respondió la mujer con un nudo en la garganta. 

    Blanca se dio cuenta de la expresión de Sophia y le ofreció un pañuelo para que se limpiara las lágrimas. Sophia se sintió agradecida por la amabilidad de la mujer y se prometió a sí misma que trataría de entender mejor a Robert y sus motivaciones. 

  

  


 
    Capítulo 21
Infancia 

    Sophia respiró profundamente antes de llamar a sus padres. Sabía que les preocuparía, pero necesitaba hablar con alguien de confianza sobre todo lo que había sucedido. Finalmente, su madre respondió al teléfono. 

    —¡Sophia! ¿Cómo estás, cariño? ¡Estamos tan preocupados por ti! Te hemos llamado varias veces, pero no nos lo has cogido, ¿está todo bien? 

    Sophia le contó todo lo ocurrido. Su madre estaba enfadada por no haberle contado nada. Sophia trató de tranquilizar a su madre, explicando que su jefe, Robert Mattins, le había ofrecido alojamiento en su apartamento de lujo para asegurarse de que estuviera a salvo. Su madre guardó silencio al escuchar esto, pero todavía estaba preocupada. 

    —¿Estás segura de que estás a salvo, Sophia? ¿No deberías estar en un lugar más seguro, como en casa con nosotros? 

    —No te preocupes, mamá, el señor Mattins vive en un edificio con seguridad y él mismo me lleva y trae de la oficina si hace falta. 

    Su madre lanzó un leve gruñido. 

    —¿Qué edad tiene ese hombre? —preguntó con desconfianza. 

    —¡Mamá! ¿A qué viene eso? 

    —Me preocupa que se esté aprovechando de ti —dijo su madre con voz triste—. ¿Qué edad tiene? 

    —Mamá, no debes preocuparte, de verdad —respondió Sophia sin responder a la pregunta. 

    —Más sabe el diablo por viejo que por diablo —dijo su madre con tono serio—. Los hombres como él creen que pueden tenerlo todo y se aprovechan de las mujeres que los rodean. 

    Sophia guardó silencio. Aquel era uno de sus temores. 

    —Hija, no hagas nada con lo que no te sientas cómoda. Que te ayude no quiere decir que le debas nada —dijo su madre con tono de reproche—. Además, recuerda que Ryan es un muchacho encantador y nos gusta mucho para ti. 

    —Mamá, tengo que revisar unos documentos —mintió Sophia—‍. Pásame con papá para saludarlo, que me tengo que ir. 

    Su padre, se mostró igualmente preocupado pero confiado en que su hija sabía lo que estaba haciendo. Al final de la llamada, Sophia se sintió un poco mejor al haber compartido sus preocupaciones con su familia. Ahora tenía que centrarse en encontrar respuestas sobre todo lo que había sucedido en las últimas semanas. 

    Sophia colgó la llamada con un nudo en la garganta y se dirigió al dormitorio en el que había dormido. El gato la siguió maullando y ronroneando.  

    Sophia cerró la puerta del dormitorio detrás de ella y se quedó parada allí, mirando a su alrededor. El gato se frotó contra sus piernas y ella lo recogió en brazos, acariciando su suave pelaje. 

    Mientras exploraba la habitación, Sophia notó que en el armario había ropa de Robert, así como de una mujer joven. Ella dedujo que esta última pertenecía a su difunta esposa. Se preguntó si Robert todavía estaba enamorado de ella, y si eso era lo que lo había llevado a ser tan protector con ella. 

    Sophia sacudió la cabeza, intentando apartar esos pensamientos de su mente. Pensó en Ryan. Se preguntó si algún día se despertaría y si alguna vez volverían a ser felices juntos. 

    Dejando al gato en la cama, Sophia se sentó junto a él. 

    Sophia se permitió un momento de nostalgia mientras miraba las fotos de la familia de Robert y su difunta esposa en la pared. Se preguntó si algún día tendría la oportunidad de tener una familia como esa, llena de amor y felicidad. 

    Recordó su infancia, cuando sus padres eran jóvenes y estaban locamente enamorados el uno del otro. Siempre se habían esforzado por brindarle todo lo que necesitaba y hacerla sentir amada. Pero ahora, Sophia estaba lejos de casa y en medio de una situación complicada y peligrosa. 

    Sin embargo, no quería permitirse caer en la desesperanza. Sabía que tenía que mantenerse fuerte y centrarse en resolver los problemas que enfrentaba. Se tomó unos minutos para respirar profundamente y reflexionar sobre todo lo que había aprendido en las últimas semanas. 

    Finalmente, se levantó de la cama y decidió tomar una ducha caliente para relajarse y desconectar de sus pensamientos. El gato la siguió hasta el baño y se sentó en la tapa del inodoro, observándola con curiosidad mientras ella se desnudaba y se metía en la ducha. 

    Cuando salió de la ducha vio que Blanca le había dejado un vestido con alegres flores doblado sobre el asiento que había en el baño. Sophia se sorprendió gratamente por el gesto amable de la mujer que apenas conocía, pero que parecía entender su situación. 

    Sophia se vistió con el vestido y se sintió más animada y confiada. Mientras se peinaba, notó que el gato la observaba con curiosidad desde el lavamanos. Sophia sonrió y se acercó al felino, acariciándolo suavemente detrás de las orejas. 

    —Extrañas a tu dueña, ¿verdad? —le susurró Sophia al gato, recordando la ropa en el armario que seguramente pertenecía a la difunta esposa de Robert. El gato se restregó contra ella y ronroneó. 

    Sophia salió del baño y se dirigió al salón, donde cogió su teléfono para revisar si tenía alguna noticia de Ryan. Aunque esperaba haber recibido algún mensaje, no había nada nuevo. Sin embargo, vio que había un mensaje de David. 

    «Listo para presentar la demanda», decía el mensaje. «Necesito que me mandes los archivos que te adjunto firmados lo antes posible». 

    Sophia se sintió un poco abrumada por todo lo que estaba sucediendo. Además de lidiar con los sentimientos que le provocaba la situación con Robert, tenía que prepararse para todo lo que se le avecinaba. Se preguntó cuánto tiempo más podría mantenerse así, pero se recordó a sí misma que era fuerte y que podía hacerlo. 

    Sin perder más tiempo, abrió los documentos que David le había enviado y comenzó a revisarlos detenidamente. Se aseguró de que todo estaba en orden y que no había ningún error o información errónea. 

    Después de un rato, Sophia se sintió un poco más segura de sí misma y un poco más segura en cuanto a la indemnización que iban a pedir para su cliente. Aunque todo lo que estaba ocurriendo todavía la preocupaba, sabía que tenía que enfocarse en su trabajo y en conseguir la mayor cuantía posible para su cliente. Se dio cuenta de que ya era de noche cuando Blanca puso con cuidado un plato con ensalada y pollo frente a ella. 

    —Espero que tenga hambre la señorita —dijo la mujer sonriendo. 

    —Muchas gracias, Blanca. ¿Usted se marcha ya? —preguntó con miedo a quedarse sola. 

    Blanca rio. 

    —No, señorita. Yo vivo aquí. Mi casa está demasiado lejos como para ir todos los días —respondió con una sonrisa—. Tengo mi propia habitación y cuido de la casa del señor Mattins como si fuera mía. 

    —Comprendo… —respondió Sophia probando la ensalada. La mujer cocinaba muy bien y la ensalada estaba perfecta—. ¿Tiene usted familia, Blanca? —preguntó. 

    Blanca negó con la cabeza. 

    —No, señorita. Yo vine aquí desde mi país cuando mis padres murieron. Con el poco dinero que me dejaron en herencia pude pagarme un pasaje y entré a trabajar para la familia del señor Mattins. Entonces Robert se acababa de mudar aquí y todo era muy complicado, pero pudimos hacer de este lugar una casa. El señor Mattins siempre fue muy bueno conmigo y es como un hijo para mí, a pesar de que es un poco mayor que yo —añadió riendo. 

    —¿Cómo era la familia de Robert? —preguntó Sophia cortando un trozo del jugoso pollo que acompañaba la ensalada. 

    Blanca suspiró antes de responder.  

    —La familia Mattins era muy unida y feliz. La señora Mattins era una mujer encantadora, muy amable y simpática. Sus hijas eran dos bellezas, igual de hermosas que su madre, ahora habrían tenido casi quince años. Pero un día, todo cambió. Hubo un accidente de coche y las tres murieron. El señor Mattins estuvo muy grave, pero sobrevivió. Fue un golpe muy duro para Robert, lo cambió por completo. Desde entonces dejó de ser tan familiar y se centró mucho más en el trabajo. Desde entonces no lo he vuelto a ver tener una relación formal con nadie. 

    Sophia se sintió triste al escuchar la historia, imaginando lo difícil que debía haber sido para Robert perder a su familia de esa manera. Se preguntó si la cicatriz que cubría su pecho y brazo eran la marca que había dejado dicho accidente. 

    —¿Y cómo era la señora Mattins? —preguntó Sophia con curiosidad—. Quiero decir, la he visto en las fotografías, pero no sé nada de ella. 

    Blanca pensó un momento antes de responder.  

    —Era una mujer muy guapa, con ojos oscuros y cabello rubio como el sol. Y se parecía un poco a usted, señorita. Tenía la misma piel clara y las mejillas sonrosadas —dijo Blanca con ensoñación—. Tenía más o menos su edad cuando murió. Era tan bella y tenía tanto por vivir… —‍suspiró apenada. 

    Sophia se sorprendió al escuchar esto y miró a Blanca con curiosidad.  

    —¿En serio? ¿Crees que nos parecemos? 

    Blanca sonrió.  

    —Sí, un poco. Pero usted tiene una belleza única, señorita Sophia. Es una mujer muy hermosa, tanto por dentro como por fuera, se le nota. 

    Sophia se sonrojó ante el cumplido y agradeció a Blanca por la comida y la conversación. Después de la cena, Sophia decidió ir a la habitación para relajarse y pensar en todo lo que había sucedido en los últimos días. 

  

  


 
    Capítulo 22
Bala perdida 

    Robert Mattins llegó al apartamento cerca de la media noche. Sophia estaba dormida ya en la cama, acurrucada en las sábanas limpias que había puesto Blanca. La mujer le había indicado cual era la habitación que Robert había designado para ella y ella se había mudado alegremente allí, dejando atrás el dormitorio de Robert. No quería incomodarlo. 

    La puerta se abrió lentamente y Robert entró en silencio, intentando no despertar a Sophia. Blanca salió de la cocina y lo saludó con una sonrisa cansada. 

    —¿Cómo ha ido la tarde, señor Mattins? —preguntó Blanca. 

    —Agotadora —respondió Robert con un suspiro—. Ha sido un día muy difícil en la oficina. 

    Blanca asintió comprensivamente mientras servía una taza de té caliente para Robert. 

    —¿Y cómo está Sophia? —preguntó Robert. 

    —Está bien, señor. Ha estado descansando durante todo el día. ¿Quieres verla antes de ir a dormir? 

    Robert negó con la cabeza.  

    —No, no quiero molestarla. Solo quería asegurarme de que estuviera bien. 

    Blanca asintió.  

    —Comprendo. ¿Necesita algo más antes de ir a dormir, señor? 

    —No, gracias. Solo quiero ir a dormir. Ha sido un día muy largo —dijo Robert antes de despedirse y dirigirse a su habitación. 

    Blanca lo siguió con la mirada hasta que desapareció en su dormitorio y luego se acercó a la puerta de la habitación de Sophia. La abrió lentamente y se asomó adentro, viendo a Sophia dormir pacíficamente. Cerró la puerta con cuidado y se retiró a su propia habitación. 

    Sophia continuó durmiendo profundamente sin saber que Robert había regresado. 

    s 

    Sophia se despertó con una sonrisa al sentir las caricias de Ryan en su cabello. Abrió los ojos lentamente, pero se encontró con Robert, quien estaba a su lado, con una sonrisa en su rostro. 

    —¿Cómo estás, Sophia? —preguntó Robert suavemente, acariciando su mejilla. 

    Sophia se estremeció al escuchar la voz profunda de su jefe llena de ternura. 

    —Estoy mejor, gracias —respondió ella, tapándose avergonzada. Llevaba un pijama de dos piezas celeste con estrellas de colores en él que le sentaba muy bien, pero se sentía desnuda frente a él. 

    Robert se acercó a su boca y la besó. Sophia cerró los ojos y se estremeció ante el contacto de aquellos labios. 

    —Robert… yo… Ryan… —susurró azorada. 

    Robert se apartó y sonrió complacido. 

    —Tranquila, solo he venido a despertarte. Tengo que ir a la oficina, vístete que en media hora nos vamos —dijo, dándole un beso en la frente. 

    Sophia asintió y se levantó para prepararse también. Robert salió de la habitación sin mediar palabra y dejó a Sophia sola con sus pensamientos. Abrió el armario y se colocó uno de los trajes que habían llegado durante la tarde anterior. Blanca le había preguntado su talla y habían llenado el armario con ropa adecuada para ir a trabajar. Se colocó una blusa celeste y una falda de tubo negra que estilizaba su figura. Le habría gustado que Ryan la hubiese visto así, le habría encantado. También le gustaba saber que Robert la vería pronto así. Se estremeció y se obligó a pensar en su novio en coma. 

    s 

    Sophia llegó a su despacho acompañada por Robert, quien la saludó cordialmente antes de dirigirse a su propia oficina. Mientras tanto, Sophia se sentó en su escritorio y comenzó a revisar sus correos electrónicos. 

    De repente, María se acercó a su escritorio y se paró junto a ella, mirándola con curiosidad.  

    —Oye, Sophia, ¿cómo estuvo tu noche en la casa de Robert? —preguntó con una sonrisa socarrona. 

    Sophia se sintió incómoda con la pregunta, pero trató de no darle importancia.  

    —Fue agradable, gracias por preguntar —respondió con una sonrisa forzada. 

    Sin embargo, María no parecía satisfecha.  

    —¿Y cómo es su casa? Debe ser increíble, ¿no? Me encantaría verla algún día —dijo con tono burlón. 

    Sophia se sintió molesta por la actitud de María, pero trató de mantener la compostura.  

    —Bueno, es un apartamento bonito. Pero no es algo que me importe demasiado —respondió con calma—. ¿Te pasa algo, María? Estás muy rara… —añadió. 

    María se dio cuenta de que estaba siendo inapropiada. 

    —Lo siento, solo que… 

    Sophia la miró incrédula. 

    —No lo sabía —murmuró en voz baja—. No sabía que te gustase. 

    María se sentó junto a ella. 

    —Es un hombre impresionante. Me siento un poco celosa… ya sabes… —confesó. 

    Sophia tragó saliva y se sintió aliviada de no haberle contado que había perdido la virginidad con Robert. 

    —Bueno, sí, es muy agradable, pero tampoco es para tanto… —dijo Sophia intentando quitarle importancia. 

    María soltó una risotada. 

    —Ya, claro. Tú tienes tu novio perfecto y más encima Robert Mattins se ha fijado en ti. No puedes quejarte —‍respondió María molesta. 

    Sophia frunció el ceño y las lágrimas asomaron por sus ojos. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó María confundida—. ¿Ryan y tú lo habéis dejado? 

    Sophia negó con la cabeza y le contó lo ocurrido. María se sorprendió y se disculpó por lo que había dicho, no sabía que Ryan estaba en coma. Le deseó que se mejorase pronto y se marchó avergonzada. 

    s 

    Sophia estaba sentada en su escritorio, concentrada en su trabajo, cuando su teléfono sonó. Vio que era Juan, su hermano quien estaba llamando y rápidamente contestó. 

    —Hola, ¿qué te pasa? —preguntó Sophia. 

    —¡Sophia, necesito tu ayuda! —dijo su hermano con una voz angustiada—. Me he metido en un lío y necesito un abogado. ¿Podrías ayudarme? 

    Sophia sintió un nudo en el estómago al escuchar las palabras de su hermano. Sabía que aquel momento llegaría.  

    —Por supuesto, dime qué ha pasado y te ayudaré en lo que pueda —dijo ella enfadada. 

    Juan le explicó que había tenido un accidente de coche la noche anterior y que la policía lo había acusado de conducir bajo los efectos del alcohol. Estaba detenido en la comisaría y necesitaba un abogado que lo representara en el juicio.  

    Sophia suspiró agotada. 

    —Juan, te dije que debías dejar las sustancias. 

    —Solo fue una cerveza —respondió Juan. 

    Sophia negó con la cabeza. 

    —Juan, estás en comisaría, no digas nada hasta que te consiga un abogado. Voy a conseguir alguien para ti y te ayudaré a manejar esto. Mantenme informada de todo lo que suceda y no hables con nadie sin un abogado presente —le advirtió Sophia. 

    Juan no contestó. 

    —¿Juan? ¿Me has escuchado? —preguntó Sophia preocupada. 

    —No puedo responderte, no está mi abogado presente —‍respondió su hermano intentando quitarle hierro al asunto. 

    Sophia negó agotada. 

    —Bien, eso es lo que debes hacer —respondió—. Voy a ver si alguien te puede representar y me hace el favor. Te llamaré luego. 

    Después de colgar el teléfono, Sophia se sintió abrumada por la situación de su hermano. Sabía que sería un proceso difícil y costoso, pero estaba decidida a ayudarlo a través de todo lo que fuera necesario. Juan siempre había sido un desastre y ella lo había visto perderse poco a poco. Sus padres, en cambio, nunca habían sido del todo conscientes de la actitud nefasta de su hermano. 

    Justo en ese momento entró David, con prisas para comentarle unos documentos que acababa de recibir. 

    Sophia aprovechó la presencia de David en su despacho para pedirle ayuda para su hermano. Después de explicarle la situación, le pidió si podía representar a su hermano en el caso. David asintió.  

    —Por supuesto…, So… Sophia. Ayudaré a tu hermano. Solo mándame los detalles del caso para que pueda revisarlos. Pero… pero yo venía a traerte unos documentos. 

    —Claro, perdona, yo desviándote del trabajo. Perdona. 

    David tartamudeó. Tragó saliva y sonrió nervioso. 

    —No, no… no te preocupes. Me encanta poder ayudarte. 

  

  


 
    Capítulo 23
Respiros 

    Sophia miró por la ventana del coche de camino al apartamento de su jefe, tratando de procesar todo lo que acababa de suceder. Robert estaba conduciendo en silencio, y aunque normalmente se sentía cómoda con él, ahora se sentía incómoda y tensa. 

    Finalmente, Robert rompió el silencio.  

    —María me ha contado lo de tu hermano —dijo—. Debe ser difícil para ti. 

    Sophia asintió, agradecida de que él hubiera mencionado el tema.  

    —Sí, lo es —admitió—. Pero estoy agradecida de que David haya accedido a ayudarlo. Espero que todo salga bien. 

    Robert asintió.  

    —Lo hará —dijo con confianza—. David es nuestro mejor abogado. Tu hermano está en buenas manos. 

    Sophia sonrió débilmente, agradecida por las palabras reconfortantes de Robert. De repente, recordó las caricias de Robert en su cuerpo y se estremeció. El silencio de nuevo la incomodaba. Se relamió inconscientemente al recordar sus labios. La vergüenza la recorrió. 

    —Eh… —dijo, volviéndose hacia Robert nerviosa temiendo que él se diese cuenta de lo que estaba pensando—. ¿Qué tal te ha ido el día hoy? 

    Robert le devolvió la sonrisa, contento de que ella hubiera iniciado la conversación.  

    —Ha sido un día ocupado, pero bien —dijo—. He estado trabajando en un nuevo proyecto... 

    En ese momento sonó el móvil de Sophia. Respondió la llamada, era del hospital. Cuando la voz del médico del otro lado de la línea confirmó que Ryan había despertado, sintió una mezcla de alivio y ansiedad. ¿Cómo estaría? ¿Qué habría pasado en su ausencia? 

    Robert notó el cambio de expresión de Sophia y le preguntó qué había sucedido. Ella le explicó lo que acababa de pasar y él sonrió, feliz por ella. 

    —Eso es maravilloso, Sophia. Me alegra mucho que Ryan haya despertado —dijo Robert sonando sincero. 

    Sophia asintió con la cabeza, sintiendo una oleada de alivio y felicidad. Se preguntó si podría visitarlo esa misma noche. 

    —¿Crees que podríamos ir a visitarlo esta noche? —‍preguntó Sophia. 

    —Por supuesto, yo te llevaré al hospital —respondió Robert, con una sonrisa. 

    Sophia sintió una mezcla de gratitud y cariño hacia Robert. Guardó silencio, tratando de contener la emoción que sentía. Miraba por la ventana y se preguntaba cómo se encontraría Ryan. ¿Estaría débil? ¿Podría hablar? ¿La recordaría? 

    Robert se dio cuenta de que Sophia estaba preocupada y puso su mano sobre la de ella. Sophia se estremeció. 

    —Todo saldrá bien —le dijo suavemente—. Ryan es fuerte, seguro que se recuperará rápidamente. 

    Apretó su mano infundiéndole ánimos y acarició con suavidad sus dedos, haciéndola estremecerse aún más. Sophia apretó las piernas, nerviosa, pero su mente seguía en Ryan. Recordó los momentos felices que habían pasado juntos, las risas, las noches tranquilas y los planes que habían hecho para su futuro. 

    Finalmente, llegaron al hospital y Robert estacionó el coche en el aparcamiento. Juntos, entraron en la habitación donde Ryan estaba siendo atendido. 

    Sophia se acercó a la cama y vio a Ryan, pálido y ojeroso, pero con una sonrisa en el rostro al verla.  

    —Hola, cariño —susurró ella, tomando su mano—. Te he echado tanto de menos. 

    Ryan la miró con los ojos llenos de lágrimas.  

    —Yo también te he echado de menos —dijo con voz débil—‍. Pero estoy aquí ahora. Y te prometo que nos recuperaremos juntos. 

    Sophia se sintió abrumada por la emoción y la felicidad al oír esas palabras.  

    En ese momento la puerta se abrió y entró una enfermera. 

    —Siento mucho interrumpir, pero Ryan necesita descansar. Podrá visitarlo por la mañana —explicó la mujer acercándose al gotero que estaba conectado al brazo de Ryan. 

    —No te preocupes, Sophia, estaré bien —dijo Ryan al notar la mirada de preocupación de su novia—, mañana nos podemos ver. 

    Sophia asintió y lo besó con suavidad. 

    —Te quiero —susurró—, no vuelvas a marcharte nunca… 

    —No te preocupes, no lo haré —respondió Ryan. 

    s 

    Sophia y Robert salieron del hospital en silencio, aun procesando lo que acababan de presenciar. Sophia no podía evitar sentirse ansiosa por volver a ver a Ryan y asegurarse de que estuviera bien. Robert la tomó del brazo y le dijo: 

    —Vamos, te llevaré a casa. 

    Sophia asintió, agradecida por su compañía. Durante el camino de regreso, Robert intentó tranquilizarla. 

    —Ryan estará bien, Sophia. Los médicos saben lo que hacen y lo están cuidando de manera adecuada. 

    Sophia asintió, aunque por dentro seguía sintiéndose preocupada. Llegaron al apartamento y Robert la ayudó a bajar del coche. Una vez dentro, Sophia se sentó en el sofá. 

    —¿Le preparo una taza de té, señor? —preguntó Blanca asomándose desde la cocina. 

    —Sí, y otra para Sophia —respondió Robert. 

    Robert se marchó a la cocina a hablar con Blanca mientras esta preparaba el té y unas pastas. 

    Mientras tanto, Sophia se puso a pensar en todo lo que había sucedido en los últimos días. Se sintió agradecida por tener a Robert a su lado, pero también confundida por sus sentimientos hacia él. No podía negar que se sentía atraída por él, pero al mismo tiempo sabía que su corazón pertenecía a Ryan. 

    Robert regresó con la taza de té y se sentó a su lado. Sophia tomó un sorbo y suspiró. 

    —Gracias por todo, Robert. No sé qué habría hecho sin ti. 

    Robert sonrió y le tomó la mano. 

    —Siempre estaré aquí para ayudarte, Sophia. Eres importante para mí. 

    Sophia sintió un nudo en el estómago al escuchar sus palabras. No sabía cómo responder sin hacerle daño, pero antes de que pudiera decir algo, Robert la besó haciendo que todos sus pensamientos se confundiesen aún más. 

    —Creo que deberías descansar. Fue un día largo y emocional para ti. 

    Sophia asintió, nerviosa por el beso. 

    —Sí, tienes razón. Buenas noches, Robert. 

    —Buenas noches, Sophia. Descansa bien. 

    Sophia se marchó a su habitación, pensando en todo lo que había sucedido. Se preguntaba qué le depararía el futuro y si sería capaz de superar los obstáculos que se presentaban en su vida. Se acostó en la cama y cerró los ojos, tratando de dormir y dejar atrás el estrés y la preocupación, pero los labios de Robert regresaban una y otra vez a sus pensamientos. 

      

  

  


 
    Capítulo 24
Juicio 

    Había pasado casi una semana desde que Ryan despertó y poco a poco había ido mejorando. Había hablado con la policía y estaban buscando a los dos responsables de la paliza. Sophia y Robert habían estado a su lado todo el tiempo, cuidándolo y dándole apoyo. 

    Pero ahora Sophia tenía otro asunto que atender: estaba preparada para presentar la demanda de su cliente contra el hospital por mala praxis. David estaba con ella en su despacho, revisando los últimos detalles del caso. 

    —Tenemos todas las pruebas necesarias para ganar el caso, So… Sophia. El hospital no podrá negar su responsabilidad en este caso —dijo David con confianza. 

    —Lo sé, David. Pero esto no es solo por ganar el caso, es por justicia para mi cliente. No puedo permitir que sigan pasando estas cosas en el sistema de salud —respondió Sophia, sintiendo que si algo similar le ocurriese a Ryan perdería la cabeza. 

    David asintió, impresionado por la determinación de Sophia. Sabía que ella era una abogada apasionada y dedicada a su trabajo. 

    Sophia revisó los papeles una vez más y respiró profundamente. Estaba lista para presentar la demanda y luchar por la justicia de su cliente. Confiaba en que su trabajo y el de su equipo habían sido rigurosos, así que se dirigió al juzgado. 

    s 

    Sophia bajó al garaje del bufete y se montó en el coche negro que la llevaría al juzgado.  

    Sophia conducía el coche con la mente en otro lugar, inmersa en sus pensamientos. Robert no habría estado feliz de saber que iba sola, pero no podía esperar a que hubiese alguien disponible para llevarla. Su mente oscilaba entre los dos hombres. Recordaba a Ryan en el hospital, recuperándose poco a poco, y la esperanza de que pronto estaría de vuelta en casa. También recordaba a Robert, su nuevo compañero de vida, sus caricias y besos nocturnos y en lo mucho que deseaba volver a sentirlo dentro de ella una vez más. 

    La mente de Sophia comenzó a divagar. Pensó en lo fácil que sería perder a Ryan, en cómo su vida cambiaría si algo malo le sucediera. La idea de perder a alguien que amaba la aterrorizaba. Al mismo tiempo, su mente también divagaba en el futuro incierto que le esperaba en su relación con Robert. ¿Acaso él sentía lo mismo por ella que ella por él? Ya no temía que él estuviese jugando con ella, pero aun así tenía miedo de perderlo. 

    Sophia se sintió abrumada por la cantidad de preguntas y dudas que inundaban su mente. Trató de calmarse y centrarse en el presente, en el camino que estaba recorriendo hacia el juzgado. Pero su mente seguía vagando en pensamientos confusos y contradictorios. 

    Llevaba un rato conduciendo hacia el juzgado cuando notó un coche sospechoso que la estaba siguiendo. Trató de ignorarlo y siguió su camino, pero el coche la seguía a cada paso. Sophia empezó a ponerse nerviosa y decidió maldijo por no haber esperado que uno de los chóferes del bufete la llevase. Decidió llamar a la policía, pero antes de que pudiera hacerlo, algo impactó en el parabrisas del coche haciendo que se trisase por completo. 

    El corazón de Sophia latía con fuerza mientras intentaba mantener la calma. Apenas veía el camino por el que iba. Trató de acelerar el coche para perderlos, pero el coche detrás de ella seguía pisándole los talones. 

    De repente, el coche que la seguía se puso a su lado y un hombre enmascarado sacó una pistola. Sophia gritó y trató de alejarse, pero fue demasiado tarde. De pronto, la ventanilla del coche estalló y una bala impactó en el pecho de Sophia. Gritó de dolor y perdió el control del coche, que chocó con un poste de la luz. 

    Todo a su alrededor se volvió borroso mientras se desvanecía, pero pudo escuchar el sonido de las sirenas de la policía acercándose. Intentó decir algo, pero no pudo. Se desmayó en el asiento del conductor, sin saber si volvería a despertar. 

  

  


 
    Capítulo 25
La sombra de la duda 

    Sophia despertó en un lugar oscuro, un laberinto sin salida. No recordaba cómo había llegado allí, pero la sensación de angustia se apoderó de ella al darse cuenta de que estaba atrapada. Intentó levantarse, pero sus piernas no respondían. Trató de gritar, pero su voz no salía. 

    Fue entonces cuando lo escuchó. Un sonido lejano que parecía ser el eco de unos pasos acercándose. Se quedó quieta, tratando de escuchar mejor. Los pasos eran lentos y pesados, lo que le hizo pensar que se trataba de alguien peligroso. 

    De repente, una silueta se recortó en la distancia. Era una figura encapuchada que se acercaba hacia ella con intención desconocida. Sophia intentó gritar de nuevo, pero su garganta estaba seca. 

    La figura se detuvo frente a ella y la observó con ojos fríos y penetrantes. Sophia trató de moverse, pero estaba atada a una silla. La figura encapuchada comenzó a hablar con una voz ronca y grave. 

    —Sophia, has estado jugando con fuego y ahora te has quemado. Deberías haber sabido que tus acciones tendrían consecuencias. 

    Sophia trató de preguntar quién era y qué estaba pasando, pero su boca seguía seca y no lograba articular palabra. La figura encapuchada se acercó aún más, y Sophia pudo oler su aliento rancio y desagradable. 

    —No voy a hacerte daño, Sophia. Solo quiero que sepas que tus días de jugar con la vida de los demás han terminado. A partir de ahora, deberás asumir las consecuencias de tus acciones. 

    La figura encapuchada se alejó lentamente, dejando a Sophia sola en la oscuridad. La angustia y el miedo la invadieron mientras trataba de liberarse de las ataduras. Finalmente, logró liberarse y se puso de pie, tratando de encontrar una salida. A la distancia vio otra silueta, era la única luz en medio de la oscuridad. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia ella, esperando que fuera la salida del laberinto sin salida. 

    La silueta era la de Robert, pero algo estaba diferente. Su rostro estaba distorsionado, como si hubiera sido desfigurado. Sophia sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al darse cuenta de que no era el hombre al que amaba. 

    Robert se acercó a ella lentamente y le susurró al oído con una voz grave y siniestra.  

    —Te he estado observando, Sophia. Siempre he estado aquí, vigilándote. Eres una traidora. Has traicionado a quienes te amaban y has estado comportándote como una puta mientras Ryan estaba en el hospital ingresado. 

    Sophia intentó alejarse, pero sus piernas se habían enredado en cientos de ramas que trepaban rápidamente por sus piernas, inmovilizándola. 

    Robert comenzó a reírse de manera maniática mientras sacaba un cuchillo afilado. Sophia comenzó a gritar pidiendo ayuda. Pero no había nadie que la pudiera escuchar. 

    Robert se acercó con el cuchillo en mano, y Sophia cerró los ojos, preparándose para lo peor. De repente, sintió un dolor agudo en el hombro y abrió los ojos. Frente a ella había una luz muy intensa y varias siluetas. De fondo escuchó el monótono pitido de una máquina. 

    —Se ha despertado, aumenten la sedación —dijo una voz femenina, dulce. 

    Todo volvió a estar borroso y Sophia se volvió a sumergir en la oscuridad. 

      

  

  


 
    Capítulo 26
Despertar 

    Sophia despertó en el hospital, rodeada de extrañas máquinas y cables conectados a su cuerpo. La luz blanca y fría del lugar la hizo sentir como si estuviera en un sueño, pero el dolor intenso en su pecho le recordó que estaba en la realidad. Intentó moverse, pero cada músculo de su cuerpo se resistía al movimiento. 

    Una enfermera se acercó a ella al verla despierta y trató de calmarla. Le explicó que había sufrido una herida de bala en el pecho, pero que los médicos habían logrado salvarle la vida. Sophia se llevó la pesada mano al pecho y sintió la venda que cubría la herida. Todo parecía tan surrealista, como si fuera parte de la pesadilla que había tenido mientras estaba inconsciente. 

    Preguntó por Ryan y Robert, pero la enfermera no sabía de quiénes hablaba. Sophia se sintió confundida y asustada, como si hubiera perdido la conexión con el mundo que conocía. La enfermera le dijo que necesitaba descansar y salió de la habitación. 

    Sophia se quedó sola, tratando de recordar lo que había sucedido, pero su mente estaba nublada. Todo parecía tan confuso y lejano. Se sentía atrapada en una pesadilla de la que no podía escapar. 

    Los recuerdos de esa fatídica mañana se agolpaban en su mente como una avalancha. Recordaba la sensación de miedo que la invadió cuando vio el coche sospechoso siguiéndola. Recordaba cómo se aferró al volante tratando de mantener el control del coche mientras el coche detrás de ella la acosaba. 

    Y luego, el sonido ensordecedor del cristal estallando y la sensación de dolor en su pecho. Todo se volvió borroso y confuso después de eso, pero ella sabía que había perdido el control del coche y chocado con algo. 

    Sophia cerró los ojos con fuerza, tratando de alejar esos recuerdos de su mente. Pero era imposible. Sentía un nudo en el estómago y un miedo intenso la invadía cada vez que pensaba en lo que había sucedido. Se preguntaba quiénes eran las personas que la habían atacado, y por qué habían querido hacerle daño. ¿eran secuaces de Don Adelaido? 

    Mientras estaba tendida allí en la cama del hospital, sola con sus pensamientos, Sophia empezó a temer por su vida. ¿Y si intentaban atacarla de nuevo? ¿Y si la próxima vez no tenía tanta suerte y no sobrevivía? ¿O si volvían a atacar a Ryan? 

    La sola idea de ello la hacía temblar de miedo. Sabía que tendría que enfrentarse a una larga recuperación, pero también sabía que su vida había cambiado para siempre. Ya no podía sentirse segura, ya no podía confiar en que todo saldría bien. Estaba atrapada en un mundo oscuro y peligroso, y no sabía cómo salir de él. 

    s 

    La enfermera se acercó a la cama de Sophia, con una bandeja de medicamentos en la mano. Sophia la miró con los ojos entrecerrados, agotada por la operación y por todo lo que había pasado. La enfermera le sonrió con dulzura y le explicó que tenía que tomar los medicamentos para el dolor. Sophia asintió sin decir nada y tragó las pastillas con un poco de agua. 

    La enfermera se acercó al interruptor de la luz y la apagó, dejando la habitación tenuemente iluminada por la luz de la luna que se filtraba por la ventana. Sophia se quedó sola en la oscuridad, con el sonido de los monitores de la habitación como única compañía. 

    La enfermera le aseguró que pronto podría ver a sus seres queridos, pero Sophia no sabía si eso era cierto. ¿Cómo podrían sus seres queridos estar bien después de todo lo que había pasado? ¿Cómo podría enfrentarse a ellos después de lo que había pasado? Se sintió perdida y vulnerable, como si estuviera flotando en un mar de incertidumbre. 

    Sophia cerró los ojos y trató de calmarse, pero las imágenes de lo que había ocurrido seguían asaltándola. Estaba confusa, pero recordaba el sonido del disparo, la sensación del cristal del coche estallando, la sangre manchando su ropa. Todo parecía haber sucedido en un instante, pero ella sabía que ese momento había cambiado su vida para siempre. 

    Intentó pensar en Ryan, sus padres, David y Robert, en las personas que le habían prometido que estarían allí para ella. Pero el miedo y la incertidumbre se apoderaron de ella y se preguntó si algún día volvería a ser mañana. ¿Podría enfrentarse a lo que estaba por venir? 

    Sophia suspiró y se acomodó en la cama, tratando de encontrar algo de confort en la oscuridad de la habitación. Esperaba que la luz del día trajera algo de claridad a su mente y le permitiera enfrentar todo aquello. Deseaba poder oír una voz familiar, alguien que la reconociera y nombrase con cariño. Deseaba ver a Ryan y sentir sus besos dulces. Deseaba ver a Robert y sentir sus besos cálidos. Deseaba que alguien la acunara, consolara y le dijese que no se preocupase por nada, que todo iba a salir bien. Pero… ¿podría volver a estar todo bien después de aquello? 

      

  

  


 
    Capítulo 27
Pruebas 

    Ryan entró en la habitación de Sophia en una silla de ruedas, empujado por una enfermera. Sophia, que acababa de despertar, se sorprendió al verlo allí. Ryan lucía abatido y dolorido por las heridas que le había causado la paliza, pero su mirada brillaba con amor cuando la miró. 

    Sophia no pudo evitar sonreír al verlo. Había estado esperando su visita desde que despertó, y ahora que estaba allí, se sentía completa. Ryan se acercó a ella con cuidado, como si temiera hacerle daño, y le tomó la mano. 

    —Sophia, mi amor —dijo Ryan con voz ronca—. Estoy tan contento de verte despierta. 

    Sophia se emocionó al escuchar sus palabras. Se sintió vulnerable ante él, pero también segura y amada. Ryan se inclinó y la besó suavemente en los labios, con cuidado de no lastimarla. 

    —Sabes que te amo, ¿verdad? —preguntó Ryan, acariciando su mano con ternura—. No sé qué haría si te perdiera. 

    Sophia asintió con la cabeza, incapaz de encontrar las palabras para expresar lo que sentía. Se sentía agradecida de tener a Ryan a su lado, en ese momento difícil. 

    —Te necesito, Ryan —dijo Sophia en un susurro—. Eres lo único que importa ahora mismo. 

    Ryan se inclinó de nuevo y la besó, esta vez con más pasión y firmeza. Sophia se aferró a él con fuerza, sintiéndose segura y amada en sus brazos. Había pasado por tanto miedo y dolor en las últimas horas, pero en ese momento, todo eso desapareció. Solo existían ellos dos y su amor. 

    Robert llamó levemente a la puerta de la habitación de hospital antes de entrar. Sophia y Ryan se besaban apasionadamente, pero se separaron rápidamente cuando lo vieron entrar. Robert les sonrió, intentando ocultar su incomodidad. 

    —Hola, Robert —saludó Sophia, tratando de recuperar la compostura. Se sonrojó levemente y temió que Ryan fuese capaz de leer su mente y pensamientos. 

    —Hola, Sophia, Ryan —respondió Robert con una sonrisa forzada—. Solo quería comprobar cómo estabas después de la operación, Sophia. 

    —Estoy bien, gracias —dijo Sophia, aunque se notaba que seguía un poco nerviosa. 

    Ryan parecía un poco incómodo en su silla de ruedas, pero intentó mantener una sonrisa amistosa en su rostro. 

    —¿Y tú cómo estás, Ryan? —preguntó Robert. 

    —Estoy bien, gracias por preguntar —respondió Ryan con una voz un poco tensa. 

    Robert pareció darse cuenta de que había interrumpido un momento íntimo entre Sophia y Ryan, así que decidió no quedarse mucho tiempo. 

    —Bueno, me alegro de que estés bien, Sophia. Voy a dejarte descansar ahora —dijo Robert, mientras se dirigía hacia la puerta—. Nos vemos pronto. 

    Sophia sintió que aquel fugaz encuentro no había sido suficiente, pero no podía romper el corazón de Ryan demostrando lo que sentía por Robert. 

    Sophia y Ryan se despidieron de Robert con una sonrisa, pero ambos parecían un poco incómodos después de su visita. Se miraron el uno al otro, todavía emocionados por el beso que se habían dado antes de que Robert entrara, pero intentando ocultarlo. 

    Sophia estaba sentada en la cama del hospital, abrazando a Ryan con ternura cuando la puerta se abrió de repente y entró un par de agentes de policía. Sophia se sobresaltó y se separó de Ryan, mientras los policías se acercaban a ella. 

    —Buenos días, señorita. Somos de la policía y necesitamos hacerle algunas preguntas sobre el incidente en el que fue herida. ¿Está en condiciones de responder ahora? 

    Sophia asintió, todavía temblando por la sorpresa y la tensión del momento. 

    —Sí, claro. Pregunten lo que necesiten. 

    Los policías comenzaron a hacerle preguntas detalladas sobre lo ocurrido en el momento en que fue atacada y Sophia hizo lo posible por responder con claridad, aunque su voz temblaba ligeramente. Ryan se quedó a su lado, tomándole la mano y apoyándola en todo momento. 

    Después de unos minutos, los policías terminaron de hacer sus preguntas y salieron de la habitación, dejando a Sophia y Ryan solos de nuevo. Sophia se apoyó en el hombro de Ryan, sintiéndose agotada y abrumada por la situación. 

    —No puedo creer que tengan que venir aquí a hacerte preguntas. ¿No pueden simplemente dejarte en paz por un momento? —dijo Ryan, acariciando suavemente la mano de Sophia. 

    —Supongo que necesitan hacer su trabajo —respondió Sophia, suspirando—. Pero me alegra que tú estés aquí conmigo. Eres lo único que me mantiene cuerda en este momento. 

    Ryan sonrió y le besó la frente con ternura, abrazándola con fuerza. 

    —Siempre estaré aquí para ti, Sophia. Siempre. 

    Sophia estaba sentada en la cama del hospital, sosteniendo la mano de Ryan mientras hablaban en susurros. Habían estado disfrutando de un momento de tranquilidad después de que la policía les interrogara sobre el tiroteo, pero de repente, la puerta se abrió nuevamente de golpe y entraron los padres de Sophia. 

    —¡Sophia! ¡Oh, mi bebé! —exclamó su madre mientras corría hacia ella para abrazarla con fuerza. El padre de Sophia la siguió de cerca, con una expresión preocupada en su rostro. 

    Sophia se sintió abrumada por la emoción y las lágrimas brotaron de sus ojos. Ryan se alejó para darles un poco de privacidad. 

    Después de un rato de abrazos y lágrimas, la madre de Sophia se alejó un poco para mirarla a los ojos.  

    —Hija, ¿cómo te sientes? ¿Estás bien? 

    Sophia asintió lentamente.  

    —Estoy bien, mamá, gracias. Solo un poco aturdida todavía. 

    El padre de Sophia se acercó a la cama y tomó su mano.  

    —Hablamos con tu jefe, hija, y nos enteramos de todo lo que ha pasado. Estamos aquí para apoyarte y ayudarte en lo que necesites. 

    Sophia miró a sus padres con gratitud y les dio las gracias por estar allí. Aunque estaba feliz de verlos, también se sentía un poco frustrada por la interrupción en su momento con Ryan. Esperaba poder pasar un poco de tiempo a solas con él antes de que tuviera que enfrentarse a más preguntas de la policía. 

  

  


 
    Capítulo 28
Ronroneos 

    Robert entró en su lujoso apartamento tras visitar a Sophia en el hospital, con el corazón todavía acelerado y la mente llena de preocupaciones. El primera en recibirlo fue Jerigonzas, su gato persa, quien ronroneó a sus pies y se frotó contra sus piernas en señal de bienvenida. 

    —Hola, Jeri —dijo Robert, agachándose para acariciar al gato detrás de las orejas—. ¿Te has portado bien en mi ausencia? 

    El gato maulló suavemente y continuó frotándose contra él, mientras Robert se quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero de la entrada. 

    —Buenas noches, señor —dijo Blanca, que estaba esperando en la sala—. ¿Quiere que le prepare un té? 

    Robert negó con la cabeza. 

    —No, gracias, Blanca. Necesito hacer unas llamadas. ¿Ha pasado algo mientras estaba fuera? 

    —No, señor. Todo ha estado tranquilo. 

    Robert asintió y se dirigió al estudio, donde se sentó en su escritorio y encendió su ordenador. Desde allí, empezó a hacer llamadas a algunos de sus contactos en la empresa y a investigar quiénes podrían estar detrás de los ataques a Sophia. Tenía sus sospechas, pero esperaba estar equivocado. 

    Mientras tanto, Jerigonzas se acomodó en su regazo, y Robert acarició su suave pelaje mientras seguía concentrado en su trabajo. A pesar de todo lo que estaba sucediendo, se sentía un poco más en paz con su gato a su lado. 

    Blanca caminó con respeto hasta la puerta del despacho de Robert y llamó suavemente. 

    —¿Señor? —preguntó tímidamente—. ¿Puedo pasar un momento? 

    Robert asintió con la cabeza y Blanca abrió la puerta, entrando con cautela en la habitación. Se detuvo frente al escritorio de su jefe y lo miró con curiosidad. 

    —¿Está todo bien, señor? —preguntó con preocupación—. Ha estado muy preocupado desde que llegó a casa. 

    Robert suspiró y se pasó una mano por el cabello. 

    —Sophia fue disparada en su camino al juzgado —dijo con voz grave—. La operaron de urgencia y está fuera de peligro. Todavía estoy tratando de averiguar quién está detrás de esto. 

    Blanca se escandalizó y llevó una mano a la boca. 

    —¡Dios mío, señor! —exclamó—. ¿Está bien? 

    —Sí, está bien —respondió Robert con calma—. Pero ha sido un susto muy grande. Gracias por preguntar. 

    —Si hay algo que pueda hacer, señor, solo tiene que decirlo —ofreció Blanca con sinceridad—. Estoy aquí para ayudar. No me gustaría que le pasase nada a su corderito. 

    Robert asintió con gratitud. 

    —Lo sé, Blanca. Gracias —dijo antes de volver a sus pesquisas, dejando a Blanca reflexionando sobre lo cerca que estuvo Sophia de perder la vida. 

    Robert dejó caer la cabeza sobre sus manos, con Jerigonzas ronroneando en su regazo, y se dejó llevar por sus pensamientos. En los últimos días, su mente estaba llena de preocupaciones y miedos, especialmente desde que Sophia había sido atacada en el camino hacia el juzgado. Pero ahora, con el gato en sus piernas, su mente divagaba hacia otros temas, y no podía evitar pensar en ella. 

    Sophia era una mujer joven e inteligente, con una energía y una vitalidad que lo atraían. Desde que la conoció, había empezado a sentir una conexión especial con ella, una conexión que nunca había sentido con nadie más desde que perdió a su mujer y a sus dos hijas en aquel trágico accidente de tráfico. 

    Recordó aquella fatídica noche y cómo su vida se había derrumbado en cuestión de segundos. Se culpó a sí mismo por no haber ido conduciendo él en lugar de haber confiado en el chófer de la empresa. Si hubiera ido él al volante, quizás habría podido evitar el accidente y su familia estaría todavía con él. Pero la verdad era que Robert también iba en el coche, y aunque había sobrevivido, su cuerpo y su alma quedaron marcados por el dolor y la culpa. La pérdida de su esposa y sus dos hijas lo había llevado al borde de la locura, y solo la ayuda de su terapeuta y la presencia reconfortante de Jerigonzas lo habían mantenido cuerdo. Ahora, con Sophia en el hospital, Robert se enfrentaba a sentimientos que habían estado enterrados durante años y se preguntaba si sería capaz de soportar otra pérdida. 

    Pero ahora, mirando a Jerigonzas, sintiendo su suave pelaje bajo sus manos, se daba cuenta de que Sophia era casi de la misma edad que tenía su mujer cuando murió. Incluso tenía un parecido sorprendente con ella. No podía evitar pensar en cómo sería si Sophia estuviera en su vida de manera permanente, en cómo podría ayudarle a superar su culpa y su dolor. 

    Se quedó allí, en silencio, con Jerigonzas ronroneando en su regazo, mientras su mente seguía divagando, imaginando un futuro en el que Sophia y él pudieran ser algo más que jefe y empleada. ¿Podría él dejar ir su pasado y empezar de nuevo? ¿Podría Sophia ser la llave para liberarse de su dolor? 

    La incertidumbre sobre su futuro con Sophia lo atormentaba y lo mantenía en vilo. A pesar de haber tenido encuentros íntimos con ella, sabía que su corazón pertenecía a Ryan. A veces se preguntaba si estar con Sophia era una idea realista, ya que esta amaba a alguien más. ¿Cómo podrían tener una relación cuando su corazón ya estaba ocupado? 

    Robert suspiró y se frotó la cara con las manos. Sabía que la situación era complicada y que no había soluciones fáciles. No quería forzar a Sophia a tener sentimientos por él que no tenía, pero tampoco podía evitar sentirse atraído por ella. Se sentía atrapado en un dilema emocional. Al principio había creído que todo aquello no era más que un juego, pero los sentimientos habían surgido tan intensos que ahora no era posible acabar aquella partida. Necesitaba seguir al lado de Sophia. 

    Por un momento, se permitió imaginar un futuro con Sophia, pero inmediatamente se deshizo de esa idea. No quería forzar nada, pero tampoco quería renunciar a ella. ¿Cómo podría encontrar un equilibrio entre sus sentimientos y los de Sophia? 

    Robert se levantó de su asiento y caminó hacia la ventana, mirando hacia el horizonte. Sabía que tenía que ser paciente y dejar que las cosas fluyeran de forma natural. Quizás, algún día, Sophia vería en él algo más que un amante. Pero por ahora, tenía que aceptar la realidad de que su futuro con ella era incierto y complejo. 

      

  

  


 
    Capítulo 29
La manzana de Blanca Nieves 

    Sophia estaba en la habitación del hospital, recuperándose de la operación que le habían hecho tras recibir el disparo. Su respiración era tranquila y regular, y los monitores que la rodeaban mostraban los signos vitales estables. Se había dormido tranquila la noche anterior tras recibir la visita de todos aquellos a los que amaba.  

    Sin embargo, de repente, todos los monitores comenzaron a pitar frenéticamente. Sophia había entrado en parada cardíaca. El equipo médico que estaba de guardia en ese momento se precipitó hacia la habitación, tratando de reanimarla. 

    El equipo médico trabajó rápidamente para reanimar a Sophia. La habitación se llenó de médicos y enfermeras, que se turnaban para realizar las maniobras de reanimación cardiopulmonar. La tensión en el ambiente era palpable. 

    Robert Mattins llegó corriendo al hospital cuando se enteró de lo que había sucedido. No podía creer que alguien hubiera intentado dañar a Sophia de esta manera. Se dirigió a la sala de espera, donde encontró a Ryan, María y David, quienes acababan de llegar. Todos se miraron en silencio, sabiendo que la situación era grave. Robert se sorprendió de ver a David, más por el valor que mostraba que se encontrase allí que por el hecho de que se preocupase por Sophia. Todos en el bufete, menos la propia Sophia, se habían percatado ya de que estaba colado por ella. Hacía años que no habían escuchado tartamudear a David como lo hacía cuando estaba en su presencia. 

    Después de casi dos horas de trabajo intenso, el equipo médico logró estabilizar por completo el corazón de Sophia y recuperar su pulso. La tensión en la habitación se alivió un poco, y los médicos finalmente salieron de la habitación. 

    Robert se acercó al médico principal y le preguntó qué había sucedido. El médico le informó que alguien había cambiado la medicación del gotero de Sophia mientras ella dormía, lo que provocó la parada cardíaca. 

    Una expresión de furia se apoderó de su rostro.  

    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó, casi gritando. 

    El médico intentó explicar la situación, pero Robert no estaba dispuesto a escuchar excusas.  

    —¿Cómo es posible que alguien haya podido cambiar la medicación de Sophia sin que nadie se diera cuenta? ¿No hay suficiente seguridad aquí en este hospital? 

    El médico se encogió de hombros.  

    —Lo siento, señor Mattins, pero estos incidentes son muy raros. Hacemos todo lo posible para garantizar la seguridad de nuestros pacientes. Seguramente una enfermera se confundió y colocó en el gotero cloruro de potasio. 

    Robert no estaba satisfecho con la respuesta del médico.  

    —No me sirven sus excusas. Sophia es una abogada importante en nuestra firma. Si algo le sucede, eso puede dañar nuestra reputación. Les aseguro que voy a presentar una demanda si no se toman medidas inmediatas para garantizar su seguridad —bramó Robert perdiendo los nervios como no lo había hecho desde el día en el que le comunicaron la muerte de su mujer e hijas. Ahora que sentía que podía recuperar su familia a través de Sophia, ocurría esto. 

    El médico parecía nervioso ante la amenaza de Robert.  

    —Lo siento, señor Mattins. Haremos todo lo posible para mejorar la seguridad y garantizar la recuperación de Sophia. 

    Robert no se dio por vencido.  

    —Debe hacer más que eso. Es mi deber asegurarme de que Sophia esté protegida. Y si algo le sucede a causa de la negligencia de este hospital, no tendré más remedio que emprender acciones legales contra ustedes. Les aseguro que cuando termine con ustedes, convertirán este edificio en un hotel. 

    Con eso, Robert se dio media vuelta y se dirigió de vuelta a la sala de espera. El médico lo miró irse con preocupación, sabiendo que el poder y la influencia de la firma de abogados Lexor and Mattins eran demasiado grandes para ignorar. Sabía que tendrían que trabajar duro para asegurar la seguridad de Sophia y evitar cualquier daño. 

    Trasladaron a Sophia a cuidados intensivos mientas ella seguía luchando por su vida. Ryan, María y David estaban devastados por lo que había sucedido, y esperaban ansiosamente las noticias de los médicos. Robert, por su parte, estaba decidido a encontrar al culpable y hacerle pagar por lo que había hecho. Cogió el teléfono y se resignó a hacer una llamada que se había jurado hacía años que nunca haría. 

      

  

  


 
    Capítulo 30
Un favor 

    Robert se alejó de los demás en la sala de espera del hospital y sacó su teléfono del bolsillo. Marcó un número que había memorizado hace mucho tiempo y esperó a que le contestaran. 

    —¿Qué quieres, Robert? — una voz ronca y desagradable sonó al otro lado de la línea. 

    —Salvatore, Necesito tu ayuda — dijo Robert con voz tensa—. Alguien intentó envenenar a mi… a Sophia —explicó sin estar seguro de lo que era Sophia para él. Decir a mi amante quedaría feo y podría dar lugar a futuros chantajes. 

    —¿En serio? —la voz de Salvatore sonó interesada—. ¿Quién es Sophia? No me suena conocerla. 

    —Es una empleada muy importante en el bufete. 

    — Eso no suena bien —respondió el hombre a través del teléfono sonando genuinamente molesto. 

    —Sophia ha sido envenenada mientras estaba en el hospital. Alguien ha intentado matarla. Necesito que hagas algo al respecto —dijo Robert en voz baja. 

    —¿Estás diciendo que alguien intentó matar a tu chica en el hospital? Eso es un límite que nadie debería cruzar —respondió Salvatore con seriedad—. Los hospitales deberían ser un lugar sagrado, como las iglesias. Mia madre diceva sempre che non c'è niente di più sacro di colui che dona la sua vita guarendo gli altri[3].Eso debería convertir a los hospitales en sitios como templos, intocables e infranqueables. 

    —Quiero que averigües quién lo hizo y por qué. Y quiero que lo hagas rápido. 

    —Y supongo que quieres que lo haga de manera... discreta — el hombre soltó una risa fría. 

    —Por supuesto —respondió Robert, su tono de voz seco y decidido—. Y no me importa lo que tengas que hacer para lograrlo. 

    —Entiendo —la voz de Salvatore se hizo más seria—. Pero ¿qué hay para mí en esto? No hago nada gratis, ya lo sabes. 

    Robert suspiró. Sabía que Salvatore iba a pedir algo a cambio de su ayuda. 

    —Lo que quieras —respondió Robert—. Dinero, favores, lo que sea… Después de todo somos viejos amigos. Por una vez podrías hacer algo por un amigo que te ha solucionado tus problemas muchas veces. 

    —Bueno, eso suena mejor — dijo el hombre con una risa burlona—. Déjame ver qué puedo hacer por ti, amigo. Y no, no me has hecho ningún favor, siempre ha habido dinero a cambio. 

    Robert cerró los ojos y se masajeó las sienes mientras esperaba a que Salvatore le diera una respuesta. Sabía que había tomado una decisión peligrosa al llamarlo, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para proteger a Sophia. 

    Finalmente, el hombre habló. 

    —Está bien, Robert. Averiguaré quién intentó envenenar a tu chica. Pero recuerda, haré esto solo porque somos amigos y me has ayudado muchas veces… Igualmente esperaré algo a cambio de esto, no me gusta que me pidan favores. 

    —Me parece bien, Salvatore —respondió Robert. 

    El hombre rio al otro lado de la línea. 

    —Bene, spero di vederci presto e prendere un bicchiere di vino per festeggiare il nostro riunione.[4] 

    —Certamente, Salvatore. Se riesci a trovare chi ha cercato di fare del male a Sophia e lo fai pagare, aprirò il mio miglior vino per brindare con te[5] —respondió Robert con un italiano fluido que se notaba había sido aprendido de profesores nativos. 

    —Ti chiamerò appena avrò notizie, arrivederci[6]. 

    —Hasta pronto, Salvatore —respondió Robert y colgó. 

  

  


 
    Capítulo 31
Despertar en la incertidumbre 

    Sophia abrió los ojos lentamente, como si hubiera estado dormida durante años. Todo era borroso y confuso. La última imagen que recordaba era la de quedarse dormida en la cama del hospital y luego escuchar gritos, sentir dolor y angustia. No sabía cuánto tiempo había pasado desde entonces. 

    Luchando por recuperar la claridad, Sophia trató de mover su cuerpo, pero todo lo que sintió fue un dolor inmenso. Trató de hablar, pero no pudo emitir sonido alguno. Solo una pequeña luz roja en su dedo indicaba que estaba conectada a algún tipo de máquina. 

    Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba en la UCI. Sophia trató de recordar cómo había llegado allí, pero todo lo que venía a su mente era la sensación de que alguien había intentado matarla. El corazón le latió más fuerte al pensar en ello. 

    Intentó llamar a alguien, pero su voz era un susurro débil apenas audible. Miró a la puerta y vio a dos hombres de seguridad que la vigilaban. ¿Por qué estaba siendo vigilada? ¿Qué estaba pasando? 

    Los pensamientos de Sophia fueron interrumpidos cuando una enfermera entró en la habitación.  

    Sophia miró a la enfermera, tratando de leer su expresión. La mujer parecía serena y profesional, pero Sophia sabía que eso no significaba necesariamente que todo estuviera bien. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sophia, con voz débil. 

    La enfermera le sonrió tranquilamente.  

    —Todo está bien, señorita. Ha estado en la UCI durante tres días, pero su estado es estable ahora. Necesita descansar y recuperarse. 

    Sophia no estaba segura de si debía creer en las palabras reconfortantes de la enfermera, pero sabía que no tenía mucho más que hacer en ese momento. Asintió y cerró los ojos, tratando de encontrar la fuerza para seguir adelante. 

    La enfermera se acercó a la cama y ajustó algunos de los monitores. Sophia notó que había una bolsa de líquido conectada a su brazo y una cánula nasal en su nariz. Se sintió invadida y vulnerable. 

    —¿Puedo preguntar qué hay en esa bolsa? —preguntó Sophia. 

    La enfermera le explicó que era una solución salina y que estaba recibiendo algunos medicamentos para mantener su cuerpo estable. Sophia asintió, tratando de procesar toda la información. 

    —¿Puedo ver a alguien? ¿A mi familia, tal vez? —preguntó Sophia. 

    La enfermera negó con la cabeza.  

    —Lo siento, señorita, pero solo se permite la visita de familiares inmediatos. Está siendo vigilada por motivos de seguridad, por lo que no podemos permitir la entrada de nadie que no haya sido autorizado. 

    Sophia se sintió aún más sola y aislada. Sabía que su familia estaría preocupada por ella, pero no podía contactarlos. Todo lo que podía hacer era esperar y confiar en que su situación mejorara pronto. 

    La enfermera le aseguró una vez más que estaba en buenas manos y le recomendó que descansara. 

    Sophia cerró los ojos, tratando de calmarse, pero su mente seguía llena de preguntas y preocupaciones. ¿Quién quería matarla? ¿Por qué habían intentado envenenarla en el hospital? ¿Cómo iba a salir de esta situación? ¿Era todo esto obra de Don Adelaido o de alguien más? 

    Sophia sabía que no iba a tener respuestas de inmediato, pero sentía que no podía rendirse. Tenía que encontrar la verdad y descubrir quién estaba detrás de todo esto. Aunque su cuerpo estaba débil, su determinación estaba intacta. Tampoco estaba segura de qué podría hacer una vez que tuviese la tan ansiada respuesta, pero estaba segura de que así, por lo menos su alma descansaría en paz. 

    s 

    Sophia abrió los ojos lentamente y parpadeó, intentando enfocar la figura que estaba junto a su cama. Era Robert. Se sintió confundida, ya que le habían dicho que solo su familia más cercana podía entrar en la UCI. 

    —¿Robert? ¿Qué haces aquí? —preguntó Sophia con voz débil, tratando de sentarse. 

    Robert le sonrió con ternura y le acarició la mejilla.  

    —Solo vine a verte, Sophia. Quería asegurarme de que estés bien. 

    Sophia asintió, sintiéndose un poco más tranquila al ver a alguien conocido. Robert la siguió acariciando con cuidado, temiendo hacerle daño. 

    —Gracias, Robert —dijo Sophia, sintiendo la calidez de su mano—. No esperaba verte. 

    —Lo sé —dijo Robert, con una sonrisa tranquilizadora—. Pero quería venir a verte y asegurarte que estás a salvo. 

    Sophia asintió, sintiéndose un poco más tranquila. Robert siempre la hacía sentir segura. 

    —¿Qué pasa ahora? —preguntó Sophia, preocupada—. ¿Me quedo aquí? 

    —No, Sophia —dijo Robert, acariciando su mano—. He arreglado todos los papeles para que te trasladen a casa. Quiero que estés en un lugar seguro. Allí tendrás todos los cuidados que necesites y además estarás vigilada. Me aseguraré de que no te pase nada malo nunca más. 

    Sophia asintió, sintiéndose un poco más aliviada. 

    —Gracias, Robert —dijo, sintiendo las lágrimas en sus ojos—. Gracias por estar aquí y cuidar de mí. 

    Robert sonrió confiado, no permitiría nunca que nada más le ocurriera a Sophia. Se lo acababa de prometer. Aquella promesa no era tanto para Sophia como para él mismo. No quería perderla y aquello cada vez se estaba volviendo más peligroso. 

    —Siempre estaré aquí para ti, cariño —dijo Robert, besando su mano con ternura—. Siempre te cuidaré. 

    Sophia se estremeció al escuchar esas palabras. ¡Robert, su jefe, la había llamado cariño! La máquina junto a ella comenzó a pitar al desbocársele el corazón de la impresión. 

    —¿Sophia? —llamó Robert asustado—. ¡Enfermera! 

    Sophia rio, con dolor en el pecho. 

    —Tranquilo —susurró—, estoy bien. Solo ha sido… que me he emocionado. 

    Una enfermera entró corriendo en el box a ver qué ocurría. 

    —No vuelvas a darme un susto de esos —la riñó Robert acariciándola con suavidad. 

    Sophia soltó una risotada ahogada. Le dolían las costillas, los pulmones y el corazón. Sonrió y asintió con suavidad. 

    Sophia se sintió agradecida y, a la vez, un poco incómoda por la situación. Sabía que su relación con Robert era complicada y que él era su jefe y su amante. Pero no podía negar que se sentía protegida y cuidada a su lado. Todo aquello la hacía plantearse muchas cosas. Estaba segura de que Robert nunca había hecho tanto por ninguna de sus amantes anteriores, si es que había llegado tan siquiera a considerar a las mujeres con las que se acostaba amantes. Aquello la hacía sentir especial. 

    —Gracias, Robert. No sé qué haría sin ti —susurró Sophia, cerrando los ojos de nuevo. 

    Robert se quedó a su lado un rato más, asegurándose de que estaba cómoda y tranquila antes de salir del box de la UCI. Sophia se quedó pensando en todo lo que había pasado en los últimos días y se preguntó qué depararía el futuro. Sentía que dejar todo en manos de Robert era mucho más fácil y tranquilo que encargarse ella misma. Necesitaba descansar. 

      

  

  


 
    Capítulo 32
Toma de riesgos 

    Robert se encontraba en su oficina, revisando unos documentos cuando su teléfono sonó. Al ver que la llamada provenía de Salvatore, sintió una punzada de ansiedad en su estómago. Sabía que el mafioso había estado trabajando en el caso de Sophia, pero no había tenido noticias suyas en varios días. 

    —¿Sí? —contestó Robert, intentando mantener la calma. 

    —Robert, la encontré —dijo Salvatore sin preámbulos—. La enfermera que envenenó a tu esposa está aquí conmigo. La tenemos bajo custodia. 

    Robert se quedó sin habla. Durante días había estado buscando pistas sobre el envenenamiento de Sophia, pero nunca había esperado que Salvatore pudiera encontrar al responsable tan rápido. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó Robert, intentando comprender la situación—. ¿Cómo la encontraste? 

    — Sai[7], tengo mis contactos —respondió Salvatore con una risa siniestra—. Pero eso no importa ahora. Lo importante es que la tenemos. Y necesito que vengas aquí de inmediato para que puedas identificarla y... chiacchierare un po' con lei[8]. 

    Robert no podía creer lo que estaba escuchando. Había estado tratando de mantenerse alejado del mundo de Salvatore desde que trabajaba para él como abogado, pero ahora parecía que no tenía más opción. Por una parte, se sentía inquieto por todo aquello. Nunca había sido un ingenuo y sabía perfectamente a lo que se dedicaba su amigo, pero no había esperado tener que entrometerse en ese tipo de asuntos. 

    —De acuerdo, estaré allí en una hora —dijo Robert con voz firme. 

    Salvatore colgó sin decir nada más, dejando a Robert con la incómoda sensación de que había entrado en un territorio peligroso. Se levantó de su silla y se dirigió a la puerta, sintiendo que su vida había dado un giro inesperado y peligroso. 

    Robert se dirigió apresurado hacia la puerta de la oficina, revisando su reloj para asegurarse de no llegar tarde a su próxima reunión. Justo en el momento en que iba a salir, María lo interceptó en el umbral de la puerta. 

    —¿Necesitas algo, Robert? —preguntó María con una sonrisa amable. 

    —No, gracias, María. Solo me dirijo a mi próxima reunión —respondió Robert con un tono apresurado. 

    —¿Seguro? Te veo muy nervioso, ¿necesitas que te traiga un café o algo para llevar contigo? —preguntó María con voz lo más seductora que era capaz. 

    Robert se detuvo un momento y miró a su secretaria con una expresión agradecida en el rostro. Era evidente que María era una persona dedicada y siempre estaba dispuesta a ayudar.  

    —Gracias, María, eso sería genial. Me encantaría un café para llevar —dijo Robert mientras se acercaba a uno de los sillones que había a lo largo de toda la planta, pensando que un café le vendría bien para afrontar lo que iba a ocurrir. 

    María asintió y rápidamente se dirigió hacia la cocina de la oficina para preparar un café para Robert. A pesar de que su jefe a veces podía ser exigente y difícil de tratar, ella siempre estaba dispuesta a hacer todo lo posible para ayudarlo y hacer su trabajo un poco más fácil. Sentía que tal vez, así conseguiría que se fijase en ella. Nadie se dedicaba tanto a él como ella. 

    Robert revisó rápidamente su agenda en el móvil mientras esperaba a que María regresara con su café. 

    María regresó con su café en una taza térmica y se lo entregó a Robert con una sonrisa.  

    —Aquí tienes, Robert. Espero que esto te ayude a tener un poco más de energía para tu reunión —dijo María con un tono amistoso. 

    —Gracias, María. Realmente aprecio tu ayuda —dijo Robert mientras tomaba el café—. Eres una de las mejores secretarias con las que he trabajado. 

    María sonrió tímidamente ante el cumplido y se sintió un poco más motivada para seguir dando lo mejor de sí misma en su trabajo. Pensó que quizás podría llegar en algún momento al corazón de Robert con aquellos pequeños gestos y detalles. 

    —Gracias, Robert. Significa mucho para mí saber que valoras mi trabajo —dijo con una sonrisa coqueta. 

    Robert le dio las gracias de nuevo antes de salir apresuradamente de la oficina, sintiéndose un poco más relajado y preparado para enfrentar todo aquello que se le venía encima.  

    s 

    Robert se encontraba inmerso en sus pensamientos mientras conducía hacia la mansión de Salvatore, el punto de encuentro que habían acordado para entregar a la enfermera que envenenó a Sophia. Mientras manejaba por las abarrotadas calles de la ciudad, su mente estaba llena de preguntas y temores acerca de la situación en la que se encontraba. 

    Se preguntaba si Salvatore estaba siendo sincero en su oferta de ayuda y si podía confiar en él para resolver el problema de Sophia. Además, temía lo que podría suceder si las cosas salían mal. ¿Qué pasaría si Salvatore no entregaba a la enfermera o si alguien se enteraba de su acuerdo con la mafia? Bueno, todos sabían que Lexor and Mattins era el bufete que representaba a todas las empresas de Salvatore, pero nadie sabía que él en persona era quién se aseguraba de que todo saliese a pedir de boca. 

    Cuando finalmente llegó a la mansión de Salvatore, aparcó a la sombra de un árbol y apagó su teléfono móvil. 

    Respiró hondo antes de salir del coche y se dirigió hacia la entrada de la mansión, preparado para enfrentar lo que sea que le esperaba allí. 

    Se detuvo frente a la puerta principal, donde una joven de unos veinte años lo recibió con una sonrisa.  

    —¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó la joven, de ojos brillantes y cabello oscuro recogido en un moño alto. 

    —Sí, vengo a ver a mi amigo Salvatore. Él me está esperando —respondió Robert con tono serio. 

    —Por supuesto, señor Mattins. Por favor, sígame —dijo la joven, haciendo un gesto con la mano para que lo siguiera. 

    Robert la siguió por el elegante vestíbulo y por un pasillo largo y lujoso, que estaba adornado con cuadros caros y muebles antiguos. Llegaron a una puerta doble de madera tallada y la joven la abrió para dejar a Robert pasar. 

    —Déjeme saber si necesita algo más, señor Mattins —dijo la joven antes de retirarse. 

    Robert entró en una habitación grande y lujosa con una vista impresionante de la ciudad. El ambiente estaba lleno de humo de cigarros y el olor a whisky llenaba la habitación. Salvatore estaba sentado en un sofá de cuero oscuro, fumando un cigarro y jugando con una baraja de cartas. Levantó la vista cuando Robert entró y le ofreció una sonrisa cínica. 

    —Robert, ¿cómo estás, amigo? —dijo Salvatore, dejando a un lado la baraja y levantándose del sofá—. Me alegra que hayas venido. Vuoi prendere qualcosa?[9] 

    —No, gracias, Salvatore. Me gustaría hablar sobre lo que me dijiste por teléfono —respondió Robert, poniéndose serio de nuevo. 

    Salvatore le indicó a Robert que lo siguiera hacia el sótano de la mansión. Mientras descendían por las escaleras, el olor a humedad y a tierra mojada se hacía más intenso. 

    Finalmente, llegaron a una habitación del sótano donde una mujer estaba sentada en una silla, con las manos esposadas detrás de su espalda y la cabeza gacha. 

    Salvatore se acercó a ella y la agarró del cabello, levantando su cabeza para que Robert pudiera ver su rostro. Era una mujer de mediana edad, con el pelo oscuro y la piel pálida. Robert la reconoció de inmediato como una de las enfermeras del turno de tarde del hospital donde Sophia había estado ingresada. 

    —¿La reconoces? —preguntó Salvatore. 

    —Sí —respondió Robert en voz baja. 

    —Esta es la enfermera que envenenó a tu chica. La hemos estado vigilando y finalmente la hemos atrapado —dijo Salvatore con una sonrisa siniestra. 

    Robert sintió un nudo en su estómago al ver a la mujer que había intentado matar a Sophia. Aunque la rabia y el dolor seguían latentes en su interior, trató de mantener la compostura. 

    —¿Por qué lo hizo? —preguntó Robert con voz temblorosa. 

    La mujer levantó la vista hacia Robert, pero no respondió. 

    —¡Responde a la pregunta, troia! —gritó Salvatore mientras le daba un golpe en la cabeza. 

    La enfermera finalmente habló, tartamudeando:  

    —Me pagaron... para hacerlo. 

    Robert se acercó lentamente a la mujer, con la mirada fija en ella mientras intentaba encontrar cualquier indicio de culpa o remordimiento en su pálido rostro. La mujer se retorcía nerviosa, pero parecía decidida a mantener la boca cerrada. 

    —¿Quién te pagó para envenenar a Sophia? —preguntó Robert con firmeza, buscando cualquier indicio de temor en los ojos de la enfermera. 

    La mujer mantuvo la boca cerrada, sus ojos se desviaron hacia un lado como si buscara una manera de escapar de la pregunta. 

    —¿Fue alguien dentro del hospital? ¿O alguien de fuera? —‍presionó Robert, sabiendo que tenía que encontrar alguna pista para poder llevar a los responsables ante la justicia. O, por lo menos, ante su justicia. 

    Salvatore golpeó a la mujer nuevamente con violencia. 

    —Habla, troia. 

    Finalmente, la enfermera rompió el silencio, susurrando apenas audible:  

    —Fue un hombre, un hombre que me dio mucho dinero para hacerlo. 

    Robert frunció el ceño, tratando de imaginar quién podría ser el responsable.  

    —¿Puedes dar más detalles sobre el hombre? ¿Cómo lo conociste? —preguntó con insistencia. 

    La enfermera vaciló por un momento, pero finalmente habló. 

    —Me contactó a través de un amigo en común, dijo que su nombre era Víctor. Nunca lo vi en persona, solo me entregó el dinero y las instrucciones por teléfono. 

    Robert se acercó a la enfermera, la miró fijamente y le preguntó con seriedad:  

    —Dime, ¿quién es ese amigo en común que tienes con Víctor? 

    La enfermera pareció vacilar por un momento antes de responder:  

    —No puedo decirte eso. Prometí que mantendría su identidad en secreto. 

    Robert frunció el ceño ante la respuesta de la enfermera.  

    —Escucha, necesito saber quién es. Si no, tendrás que lidiar con las consecuencias de tus acciones —advirtió. 

    La enfermera parecía asustada por la amenaza y finalmente cedió.  

    —Su nombre es Luis. Es un enfermero del turno de noche en el hospital. Él es amigo de Víctor desde la universidad —‍reveló. 

    —Luis qué más —preguntó Salvatore con voz ronca y amenazante. 

    —Luis García —respondió la enfermera tragando saliva. 

    Robert tomó nota mental del nombre de Luis. Tendría que investigar todo aquello más a fondo.  

    —Muy bien, gracias por tu cooperación —dijo Robert mientras él y Salvatore se alejaban. 

    La enfermera los miró con una expresión aterrorizada en el rostro mientras se alejaban, sabiendo que había metido a su amigo en problemas al revelar su identidad. 

      

  

  


 
    Capítulo 33
La tranquilidad de la recuperación 

    Sophia abrió lentamente los ojos y miró a su alrededor, todavía aturdida por el sueño. La habitación era tranquila y luminosa, y estaba decorada con suaves tonos pastel que le resultaban reconfortantes. Se dio cuenta de que estaba en la cama de hospital que Robert había instalado en su habitación y se sintió agradecida por la comodidad que le proporcionaba. 

    Sophia intentó sentarse, pero se sintió demasiado débil y dolorida para hacerlo. En cambio, se acurrucó en las almohadas y respiró profundamente, disfrutando de la paz y la tranquilidad del ambiente. El sonido suave de una canción relajante se escuchaba de fondo, y se dio cuenta de que Robert había puesto música para ayudarla a relajarse. 

    Se sintió agradecida por el cuidado que Robert había tenido con ella desde que llegó al apartamento. Había estado vigilando su recuperación de cerca, asegurándose de que tuviera todo lo que necesitaba para sanar. Sophia cerró los ojos y respiró profundamente, sintiendo la tranquilidad y el calor que le brindaba la habitación. 

    Lo único que le molestaba a Sophia era no poder ver a Ryan. Sabía que él estaba preocupado por ella, y que seguramente se habría estado preguntando por qué no le había llamado. Aunque Robert le había asegurado que Ryan estaba bien, Sophia no podía evitar preocuparse por su novio. 

    Pero a pesar de eso, se sentía agradecida por estar en el apartamento de Robert. Se sentía segura y protegida allí, y sabía que estaría bien cuidada mientras se recuperaba. Además, el hecho de tener la cama de hospital en su habitación significaba que podía descansar todo lo que necesitara sin tener que preocuparse por levantarse y moverse demasiado. 

    Sophia se durmió de nuevo, esta vez con una sonrisa en su rostro, pensando en lo afortunada que era por tener a Robert y Ryan en su vida. Se sintió agradecida por el amor y la atención que le estaban brindando, y por la tranquilidad que le permitía recuperarse. 

    Mientras dormía, Robert entró en la habitación para comprobar cómo estaba Sophia. La encontró durmiendo plácidamente y sonrió, sabiendo que estaba en el camino hacia una recuperación completa. Se aseguró de que todo estuviera en orden en la habitación antes de salir silenciosamente, deseando que Sophia se recuperara pronto. Un sentimiento encontrado lo recorrió. Si Sophia mejoraba, podría marcharse y regresar con Ryan, pero por otra parte deseaba verla bien. 

    s 

    Sophia abrió los ojos al sentir algo suave subirse en su pecho. Era Jerigonzas. El felino se acurrucó junto a ella, ronroneando suavemente mientras frotaba su cabeza contra su mano. 

    Sophia sonrió y acarició al gato con ternura, agradecida por su presencia reconfortante. Jerigonzas siempre tenía una forma de hacerla sentir mejor, y Sophia se sintió afortunada de tenerlo cerca. 

    El gato se quedó allí un rato, disfrutando del calor de la cama y la compañía de Sophia.  

    Robert miró a Sophia, quien había sido despertada por el gato. 

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó con dulzura. 

    Sophia sonrió. 

    —Mejor…, pero… 

    Rober le sujetó la mano con ternura y le dijo:  

    —Sophia, estoy aquí para cuidarte. No tienes que preocuparte por nada.  

    Ella lo miró y sonrió, sintiéndose agradecida por su compañía y su cariño. 

    Sin embargo, después de un momento de silencio, Sophia suspiró y dijo:  

    —Robert, lo único que realmente quiero es ver a Ryan. ¿Por qué no puedo verlo? 

    Robert bajó la mirada por un momento antes de responder:  

    —Sophia, sabes que aún no es seguro. Todavía hay peligro allá afuera y no puedo permitir que te pongas en riesgo. 

    Sophia asintió con tristeza, sabiendo que Robert tenía razón, pero aun sintiéndose frustrada por no poder estar con su novio. Entonces, Robert le aseguró: 

    —Pero no te preocupes, estaré aquí contigo todo el tiempo que sea necesario. Y cuando todo esto termine, prometo que te reunirás con Ryan. 

    Sophia le sonrió agradecida, sintiendo un cálido sentimiento de amor y cariño hacia Robert.  

    —Gracias, Robert. De verdad agradezco todo lo que haces por mí —dijo ella. Él se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente. 

    —No hay nada que agradecer. Solo quiero que estés bien y segura. 

    Sophia se sintió abrumada por la ternura de Robert y se acercó a él para abrazarlo, sintiendo su calidez y su amor. Robert la besó con cariño chupando sus labios. Sophia respondió al beso dejándose llevar y suspirando en su boca. Robert la abrazó con fuerza. 

    Se quedaron así por un rato, abrazados, hablando de cosas triviales y disfrutando de la compañía del otro. Sophia sabía que, aunque extrañaba a Ryan, tenía a Robert a su lado y eso la hacía sentir segura y protegida. 

      

  

  


 
    Capítulo 34
Ryan y Robert 

    Ryan llegó al bufete Lexor and Mattins con el corazón latiendo con fuerza en su pecho. Sabía que tenía que hablar con Robert y pedirle que le permitiera ver a Sophia. Había pasado una semana desde que Sophia estaba en la casa de Robert y aún no había podido verla. 

    —Ryan, me alegro de verte. ¿Puedo ayudarte? —preguntó María, cuando lo vio entrar. 

    —Sí, necesito hablar con Robert —respondió Ryan con voz tensa. 

    —Lo siento, Ryan, pero el señor Mattins no está disponible en este momento —dijo María con tono cortante. 

    —Pero tengo que ver a Sophia —dijo Ryan, levantando la voz—. No puedo seguir esperando para saber cómo está. 

    —Lo siento, pero no puedo ayudarte con eso —respondió María—. Lo único que puedo decirte es que el señor Mattins dice que se encuentra mejor y que pronto podrá levantarse de la cama, pero que ahora mismo no la podrá ver nadie salvo él. 

    Ryan estaba frustrado y comenzó a perder la paciencia.  

    —No me importa lo que tenga que hacer para verla. Si es necesario, lo denunciaré por secuestro —amenazó. 

    La expresión de María cambió a una de preocupación, pero antes de que pudiera decir algo, Robert apareció en el pasillo. 

    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Robert con voz fría al ver a Ryan. 

    Ryan se giró hacia él.  

    —Necesito ver a Sophia. Es mi novia y tengo derecho a saber cómo está —dijo con determinación. 

    —Lo siento, pero eso no es posible en este momento —‍respondió Robert con firmeza—. Sophia necesita descansar y recuperarse de lo que le sucedió. No puedo permitir que la distraigas. 

    Ryan no estaba dispuesto a aceptar esa respuesta.  

    —No puedes controlar todo lo que sucede en su vida. Y si no me dejas verla, te denunciaré por secuestro —amenazó de nuevo. 

    La expresión de Robert se endureció.  

    —Eso no sería prudente, Ryan. Tienes que entender que tengo la responsabilidad de proteger a Sophia —dijo en tono amenazante—. Además, sería tu palabra contra la mía… y he trabajado con todos los jueces de la zona, de modo que será difícil que encuentres a alguien que te crea. 

    María los observaba desde la distancia, preocupada por la tensión que se estaba generando. Sabía que debía intervenir antes de que la situación se saliera de control. 

    —Señor Mattins, tal vez sería mejor permitir que Ryan vea a Sophia. Puede ayudar a su recuperación —sugirió. 

    Robert frunció el ceño, indeciso. De solo de pensar en ver juntos a Sophia y Ryan se le rompía el corazón.  

    —Le diré que te llame —respondió Robert—. Así podrás hablar tú mismo con ella y comprobar que no la estoy reteniendo contra su voluntad. 

    Ryan sabía que no podría conseguir más que aquello. Asintió resentido. 

    —Gracias, Robert. Eso es mucho para mí. Dile que me llame hoy, la estaré esperando —dijo. 

    Robert frunció el ceño molesto. 

    —Tengo que seguir trabajando —dijo y se marchó, dejando a Ryan solo con María. 

    —Ryan —susurró María en voz baja para que nadie la oyese—, espérame en el café de enfrente. Necesito hablar contigo de algo importante. En unos quince minutos estaré allí. 

    Ryan asintió y se marchó. 

    s 

    Ryan estaba sentado en una mesa del café, esperando a que María llegara. La tensión en su cuerpo no había disminuido desde que salió del bufete Lexor and Mattins. Finalmente, María llegó y se sentó frente a él. 

    —Ryan, lo que voy a decirte es muy delicado, pero creo que debes saberlo —dijo María con voz seria. 

    Ryan frunció el ceño, esperando lo peor. 

    —¿Qué sucede, María? ¿Es algo sobre Sophia? —preguntó preocupado. 

    María tomó aire antes de continuar. 

    —Creo que Sophia está teniendo una aventura con Robert —‍dijo sin rodeos. 

    Ryan se quedó sin habla. No podía creer lo que estaba escuchando. Tenía sus propias sospechas, pero quería creer que Sophia sería incapaz de una traición. 

    —Eso es imposible, Sophia nunca haría algo así. Es virgen, ni siquiera hemos tenido relaciones —dijo Ryan con vehemencia. 

    María se quedó de piedra. No sabía que Sophia era virgen, y mucho menos que Ryan y Sophia nunca habían tenido relaciones. 

    —No lo sabía, Ryan. Lo siento —dijo María con la mirada baja. 

    Ryan se frotó las sienes con frustración. 

    —¿Por qué piensas que están teniendo una aventura, María? —preguntó Ryan intentando mantener la calma. 

    —Bueno, he notado ciertas cosas extrañas entre ellos dos. La noche en la que Sophia fue envenenada, Robert estaba muy nervioso y preocupado por ella. No es algo que se esperaría de alguien que solo es su jefe y amigo —explicó María. 

    Ryan se quedó pensativo. No quería creer que Sophia lo estaba engañando, pero tampoco podía ignorar las sospechas de María. 

    —No lo sé, María. Necesito hablar con Sophia y aclarar las cosas —dijo Ryan, inseguro de lo que debía hacer—. Puede que solo sea que le gusta a Robert. Sophia no es ese tipo de chicas, es leal. 

    —Espero que sea solo eso… —suspiró María—. Habla con ella, para saber si se encuentra cómoda con Robert, puede que se sienta acosada. Recuerda que lo más importante es que Sophia se recupere completamente. No queremos que nada malo le suceda —dijo María con voz preocupada. 

    Ryan asintió en silencio, preocupado por el bienestar de Sophia. No sabía lo que iba a hacer, pero sabía que tenía que descubrir la verdad y proteger a Sophia de cualquier peligro. 

      

  

  


 
    Capítulo 35
El interrogatorio 

    Salvatore había estado buscando a Luis García, el enfermero que había puesto en contacto a Víctor con la enfermera que envenenó a Sophia. Finalmente, logró encontrarlo en un bar de mala muerte en las afueras de la ciudad. 

    Salvatore y dos de sus hombres se acercaron a Luis. Salvatore se sentó frente a él y lo sujetó por el brazo con fuerza. Uno de sus hombres apoyó una navaja en el lateral del vientre de Luis. 

    —Levántate sin hacer ruido o te rajo —susurró el matón presionando la punta del arma contra la carne de Luis. Este se puso en pie aterrado y siguió a los tres hombres. 

    —No tengo nada, no hay nada que robarme… solo llevo el móvil y veinte euros. Os los podéis quedar —suplicó Luis, intentando mantener la calma a pesar de su creciente nerviosismo. 

    —No me gusta la gente que habla demasiado —dijo Salvatore, con una sonrisa siniestra en el rostro—. Así que mejor cállate. Me han dicho que tú sabes lo que pasó con Sophia. Si no vas a hablar de eso, cállate. 

    Luis trató de liberarse del agarre del hombre, pero fue en vano. Sabía que estaba en serios problemas. Salvatore y sus hombres lo llevaron a un coche negro que estaba estacionado cerca y lo empujaron al centro del asiento trasero. 

    Salvatore se subió al asiento del conductor y arrancó el motor, mientras Luis intentaba desesperadamente escapar. Los dos hombres lo flanquearon y Luis no tuvo más opción que quedarse quieto. 

    Finalmente, llegaron a un almacén abandonado en las afueras de la ciudad. Sacaron a Luis del coche y lo llevaron al interior del edificio. Allí había una veintena de hombres con aspecto peligroso que observaban la escena. 

    —Vamos a tener una pequeña charla, tú y yo —dijo Salvatore, mientras se cerraba la puerta detrás de ellos—. Quiero que me cuentes todo lo que sabes sobre lo que pasó con Sophia. 

    Luis sabía que su vida estaba en peligro, pero decidió ser valiente. Sabía que tenía que decir la verdad si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir. 

    Comenzó a hablar, contando todo lo que sabía sobre la enfermera que envenenó a Sophia cómo la había puesto en contacto con Víctor. Salvatore escuchó atentamente, su rostro cada vez más frío y amenazador. 

    —Lo siento mucho —dijo Luis, esperando ganarse algo de compasión—. Yo no sabía en lo que me estaba metiendo, no sabía que iban a intentar matarla. 

    Salvatore no dijo nada, simplemente se acercó a Luis y lo sujetó por el cuello con fuerza, apretando hasta que casi no podía respirar. Luis supo entonces que su final estaba cerca. 

    Salvatore lo amenazó con su arma mientras le preguntaba una y otra vez dónde podía encontrar a Víctor. 

    —¿Dónde está Víctor? —Salvatore preguntó, apuntando su arma a la cabeza de Luis—. No te haré la misma pregunta dos veces. 

    Luis intentó mantener la calma, pero estaba aterrorizado. Sabía que estaba en grave peligro.  

    —No sé dónde está Víctor —dijo con voz temblorosa—. No tengo idea de dónde pueda estar. 

    Salvatore no pareció creerle. Se acercó a Luis y lo golpeó en la cara con la culata de su arma, haciéndolo gritar de dolor.  

    —¡Mientes! —dijo Salvatore con tono grave—. Nessun figlio di mala madre mi mente[10]. Víctor ha tocado a quien no debía y tú me vas a ayudar a encontrarlo. 

    Luis se agarró la mejilla y se encogió de dolor. Sabía que no podía soportar otro golpe así.  

    —Lo siento —dijo—, de verdad que no sé dónde está. 

    Salvatore lo miró fijamente durante unos segundos más antes de tomar una decisión.  

    —Muy bien —dijo—. Entonces tendremos que hacerte hablar por las malas. 

    Luis temblaba de miedo mientras uno de los hombres le alcanzó a Salvatore una barra de hierro que había sacado del armario. Sabía que las cosas iban a empeorar mucho antes de que mejoraran. 

    Luis comenzó a balbucear, tratando de decir cualquier cosa que pudiera calmar la furia de Salvatore.  

    —Yo no sé nada de Víctor, por favor, déjeme en paz —dijo con voz temblorosa. 

    Salvatore no estaba convencido. Golpeó con fuerza a Luis en el estómago con la barra de hierro.  

    —No me mientas. Sé que conoces a Víctor, y sé que fue él quien mandó a matar a Sophia. Ahora dime, ¿dónde puedo encontrarlo? 

    Luis se tambaleó bajo el agarre de Salvatore.  

    —Lo siento, no puedo decirte. No tengo idea de dónde está Víctor.  

    Salvatore frunció el ceño, cada vez más frustrado. Volvió a golpear a Luis haciéndolo toser sangre. El enfermero se dobló sobre sí mismo y cayó al suelo. Salvatore lo apuntó con su pistola. 

    —Espera… espera… —suplicó levantando la mano para detenerlo—. No sé dónde está Víctor…, pero… pero sé dónde viven sus padres… —suplicó esperando ganar tiempo. 

    Salvatore sonrió y se puso en cuclillas frente a Luis. 

    —¿Ves? Ya nos vamos entendiendo. 

    Luis balbuceó la dirección de los padres de Víctor esperando que aquella información fuese suficiente para que le perdonasen la vida, pero Salvatore se incorporó y lo apuntó con su arma. 

    — I ratti traditori che vendono degli anziani per salvare la propria vita non meritano di vivere.[11] —sentenció Salvatore y le disparó en el estómago para que se desangrase. 

  

  


 
    Capítulo 36
Sábado 

    Sophia abrió los ojos lentamente y se encontró con la mirada de Robert fija en ella. Jerigonzas ronroneaba a sus pies. La luz del sol entraba por la ventana y la habitación estaba cálida y tranquila. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Robert con una sonrisa. 

    —Mucho mejor —respondió Sophia con una sonrisa tímida—. Gracias por cuidarme. 

    —No tienes que agradecerme, Sophia. Solo quiero que te sientas bien. 

    Sophia se incorporó lentamente y se sentó en la cama, sintiendo una sensación de debilidad en su cuerpo. Robert la sostuvo con cuidado, asegurándose de que estuviera cómoda. 

    —¿Te duele algo? —preguntó preocupado. 

    —No, solo me siento un poco débil todavía— respondió Sophia. 

    Robert la miró con ternura y luego la besó suavemente en los labios. Sophia cerró los ojos y se dejó llevar por el beso, sintiendo cómo su cuerpo empezaba a recuperar la fuerza poco a poco. 

    —Robert —susurró Sophia entre besos—. Quiero hacerte el amor. 

    Robert la miró a los ojos, y la besó con más intensidad. 

    —Está bien —dijo suavemente—. Cierra los ojos. 

    Sophia obedeció dejándose llevar por las manos expertas de Robert. Él acarició su rostro mientras la besaba haciendo que la excitación de Sophia aumentase cada vez más. Podía sentir un leve sabor a café en la boca de Robert, sabor que le resultaba muy agradable. Robert apartó con cuidado las mantas de la cama y comenzó a acariciar su cuerpo con suavidad. 

    —Sophia… —susurró mientras besaba su pecho. 

    Sophia se estremeció. 

    —Tu piel es tan suave… —susurró Robert chupando con suavidad uno de sus pezones mientras acariciaba el otro con la mano. 

    Sophia enredó sus dedos en el cabello de Robert disfrutando de sus caricias y del calor de su boca. Sintió el cuerpo de Robert sobre ella, cálido y sudoroso mientras ambos se dejaban llevar. No abrió los ojos, solo se dedicó a sentir todo el placer que el hombre le proporcionó. Sintió su pene dentro de ella, profundo y palpitante, empujando rítmicamente. No sintió dolor. No había ninguna molestia, solo calor y placer. La lengua de Robert estaba en su boca, acariciando su interior, mezclando su saliva con la suya. Jadeó. Sentía el calor subir por su cuerpo, tensándolo por completo. Sintió calor en su interior y un jadeo profundo de Robert en su boca y no pudo contenerse más. Aferró con fuerza el cabello de Robert y liberó toda la tensión que sentía en un agudo gemido. 

    Robert la besó y se tumbó junto a ella, acariciándola. 

    —Robert… —susurró Sophia aun temblando de placer. 

    Robert la besó nuevamente. 

    —Creo que te amo, Sophia —confesó en su boca. 

    Sophia suspiró lánguida, dejándose vencer por el agotamiento. 

    s 

    Cuando Sophia despertó, se sentía renovada y con fuerzas. Robert la ayudó a levantarse de la cama y la llevó al baño para que pudiera refrescarse. Luego se sentaron juntos en la mesa, dónde Blanca les sirvió un almuerzo ligero. 

    —Robert —dijo Sophia después de terminar de comer—. Quiero ver a Ryan. Quiero asegurarme de que está bien. 

    Robert frunció el ceño ligeramente, molesto. 

    —¿Estás segura? Puede ser peligroso. 

    —Estoy bien —insistió Sophia—. Solo quiero verlo. 

    Robert pensó por un momento y luego asintió. 

    —Está bien, pero tendrás que ir acompañada de dos guardaespaldas. No quiero correr riesgos. 

    Sophia asintió, sabiendo que Robert solo estaba tratando de protegerla. Luego, tomó su teléfono y llamó a Ryan para concertar una cita. 

    Mientras tanto, Robert se ocupó de coordinar la seguridad para la salida de Sophia. Después de unos minutos, llegaron los guardaespaldas y Sophia se sintió más segura. 

    Sophia sentía una mezcla de emociones. Por un lado, estaba ansiosa por ver a su novio después de tanto tiempo, pero, por otro lado, se sentía culpable por haberlo engañado con Robert. 

    s 

    Sophia se sentía atrapada entre dos mundos. Mientras se dirigía en el coche hacia su cita con Ryan, no podía dejar de pensar en las palabras de amor que Robert le había susurrado esa mañana en la cama. El calor de su cuerpo aún se sentía en su piel, y sus palabras resonaban en su mente una y otra vez. 

    «Creo que te amo, Sophia». 

    Sophia se estremeció al recordar la forma en que Robert la había mirado a los ojos, con tanta sinceridad y ternura. Pero también sabía que tenía un compromiso con Ryan, su novio, y eso la hacía sentir culpable por pensar en otro hombre. 

    Mientras el coche avanzaba por la ciudad, Sophia se encontró pensando en lo que realmente quería. ¿Quería estar con Robert, a pesar de las consecuencias que eso podría tener en su vida y en su trabajo? ¿O quería seguir con Ryan, su novio y a quien también amaba profundamente? 

    Sophia se sentía confundida y perdida. Sabía que tenía que tomar una decisión pronto, pero no sabía cómo hacerlo. No quería lastimar a nadie, pero tampoco quería reprimir sus sentimientos. 

    Mientras se acercaban al lugar de la cita con Ryan, Sophia cerró los ojos y tomó una profunda respiración. Sabía que tenía que estar presente en ese momento, y no permitir que sus pensamientos la distrajeran. 

    Pero a pesar de sus esfuerzos, no pudo evitar pensar en Robert una vez más.  

    «Creo que te amo, Sophia». 

    Las palabras de amor que le había dicho resonaban en su cabeza, y se preguntó si alguna vez encontraría a alguien que la amara de esa manera. 

    Sophia sabía que tenía una difícil decisión que tomar, y se sintió abrumada por la carga emocional que llevaba consigo. Pero también sabía que tenía que enfrentarla, tarde o temprano. Ahora, estaba en camino a ver a Ryan, y esperaba encontrar la fuerza y la claridad para tomar la decisión correcta. 

    s 

    Sophia vio a Ryan frente al café en el que tuvieron su primera cita. 

    El lugar estaba lleno de recuerdos para Sophia y ella no pudo evitar sonreír mientras recordaba aquellos momentos. Ryan la miró con ternura, y le cogió la mano. 

    —Me alegra que hayamos vuelto aquí —dijo Ryan—. Recuerdo esta noche como si fuera ayer. 

    Sophia lo besó con ternura. 

    —Yo también, Ryan. 

    Se sentaron en la misma mesa que la primera vez. 

    —Estoy tan feliz de estar contigo aquí, Ryan —dijo Sophia con una sonrisa. 

    —Yo también, cariño. Ha sido una locura todo lo que ha pasado —respondió Ryan. 

    Sophia asintió.  

    —Sí, pero estoy agradecida de que todo haya terminado bien. Estaba tan asustada, deseaba verte. 

    —Yo también, no podía dejarte sola en un momento así —‍dijo Ryan con cariño—, pero tu jefe no me dejó ir a verte. 

    Sophia le tomó la mano y le sonrió.  

    —Eres tan dulce. ¿Sabes cuál es mi pastel favorito? —dijo cambiando de tema abruptamente. 

    —No, ¿cuál es? —preguntó Ryan sorprendido por la pregunta. 

    —El pastel de zanahoria. Me encanta —dijo Sophia entre risitas pícaras. 

    Ryan se rio.  

    —Vaya, eso es interesante. El mío es el pastel de manzana. 

    Sophia asintió.  

    —Ese también es delicioso. Deberíamos compartir un trozo de cada uno la próxima vez que salgamos a cenar. 

    —Me parece perfecto —dijo Ryan con una sonrisa—. Pero ahora lo importante es que estás bien y que podemos estar juntos. 

    Sophia le dio un beso suave en los labios.  

    —Sí, eso es lo más importante. Te quiero, Ryan. 

    «Creo que te amo, Sophia», la voz de Robert resonó en la memoria de Sophia, aturdiéndola durante un instante. 

    —Y yo a ti, Sophia. Mucho —respondió Ryan con ternura. 

    Los dos se abrazaron, felices de estar juntos de nuevo y disfrutando del momento. 

    Cuando terminaron de tomar el café y dos porciones de pastel, Ryan sugirió que paseasen un poco. Sophia se sentía agotada, pero aceptó. 

    Caminaron, seguidos de cerca por los guardaespaldas, hasta el parque en el que Ryan le dio su primer beso. Mientras caminaban, Sophia se sentía llena de emoción y nostalgia, recordando todos los momentos que habían compartido juntos. 

    Finalmente, llegaron a un banco en el parque y se sentaron juntos. Ryan tomó la mano de Sophia y la miró a los ojos. 

    —Sophia, has pasado por mucho últimamente. Me he dado cuenta de que la vida puede ser frágil y que nunca se sabe cuánto tiempo tenemos juntos. Por eso, quiero que te cases conmigo. 

    Sophia se quedó en shock por un momento, sin saber qué decir. Pero entonces, miró a los ojos de Ryan y supo que lo amaba más que nunca. 

    —Ryan, yo también he pensado en eso. Y después de todo lo que ha pasado, no puedo imaginarme mi vida sin ti. ¡Sí, quiero casarme contigo! —exclamó emocionada. 

    Ryan sonrió de oreja a oreja, y sacó un anillo de su bolsillo. Sophia se emocionó al verlo, y Ryan le puso el anillo en el dedo mientras los guardaespaldas los miraban desde lejos. 

    —Te amo, Sophia. Siempre estaré aquí para ti —dijo Ryan mientras la abrazaba. 

    Sophia se dejó llevar por el abrazo, sintiendo la felicidad invadir su cuerpo. Besó a su novio con pasión renovada. 

    —Vamos a tu apartamento, Ryan —susurró.  

    Ryan asintió y se alegró de haber vuelto a pintar la pared de Sophia para que esta no volviese a ver la pintada que le habían hecho al pasar por allí. 

  

  


 
    Capítulo 37
Felonía 

    Sophia y Ryan se encontraban solos en el apartamento después de haber compartido una cena romántica preparada por Ryan. Los dos guardaespaldas estaban fuera, vigilando la puerta de entrada para darles privacidad. Sophia estaba sentada en el sofá, mientras que Ryan se encontraba preparando dos copas de vino en la cocina. 

    Cuando Ryan regresó al sofá, le entregó a Sophia una de las copas y se sentó a su lado. Los dos comenzaron a hablar sobre lo mucho que se querían y lo feliz que estaban juntos. Sophia tomó suavemente la mano de Ryan y lo miró a los ojos con ternura. 

    —Ryan, estoy enamorada de ti y quiero hacerte sentir todo el amor que siento por ti —le dijo Sophia mientras se acercaba a él. Ryan la besó dulcemente y la abrazó fuertemente. 

    Sophia se dejó llevar por el momento y comenzó a besar a Ryan apasionadamente. Él la recostó suavemente en el sofá mientras seguían besándose y acariciándose. Tuvo cuidado temiendo pasar los límites de Sophia, pero esta no lo detuvo en ningún momento. La pasión y el amor que sentían el uno por el otro fue en aumento. Sophia cerró los ojos sintiendo las caricias temblorosas de Ryan. 

    «Creo que te amo, Sophia», las palabras de Robert volvieron a su mente. 

    Sophia las acalló besando con ansias a su prometido. 

    —Te amo… —susurró de la manera en la que le gustaría oírlo de Robert, acariciando los labios de Ryan—. Te amo tanto…  

    Ryan vio sorprendido a Sophia desabrocharse la camisa y desnudarse para él como movimientos sensuales. Recordó por un instante a la chica torpe y tímida con la que había empezado a salir hacía unos meses y no la reconoció. 

    Sophia se sentó a horcajadas en sus piernas y comenzó a desvestirlo con pasión. Ryan la observó incrédulo. Aquella no era Sophia. Quizás todo lo ocurrido había hecho mella en ella y la hacía pensar que necesitaba aquello. 

    —Sophia —susurró Ryan—, no quiero que hagas nada que no quieras. 

    Sophia rio suavemente. 

    —Créeme, esto es lo que quiero —respondió Sophia desabrochando el pantalón de su prometido. Rebuscó en sus calzoncillos y sacó su pene erecto. No pudo evitar compararlo con el de Robert. Su mente divagaba llevándola a las manos de Robert. Intentando borrar su rostro y voz de su mente, se agachó e introdujo el miembro de Ryan en su boca, chupándolo con ansias. Necesitaba quitar a Robert de su mente, necesitaba borrarlo. Se iba a casar. No podía permitirse pensar en ningún hombre que no fuese Ryan. Ryan no se merecía aquello. 

    Sophia siguió chupando, proporcionando el mayor placer que pudo. 

    —Sophia… —dijo Ryan casi sin aliento—, te amo. 

    Sophia se apartó del pene y subió a besar a su novio. Sin dudarlo se sentó a horcajadas sobre él nuevamente, haciendo que su miembro entrase en su vagina profundamente. Jadeó. 

    Ryan la vio cerrar los ojos y morderse el labio inferior con deseo. Aquellos movimientos no eran los de alguien que nunca había experimentado el sexo. Los movimientos de Sophia buscaban el punto exacto donde le gustaba sentir. Aquella excitación y pasión no era la de una mujer que no conoce su cuerpo y nunca ha tenido contacto íntimo con un hombre. 

    Ryan apartó aquellos pensamientos como pudo de su mente, pero a más se movía Sophia, más sentía que él no era el primero en estar con ella. Aquello no le habría importado si no fuera porque Sophia le había dicho que nunca había estado con ningún hombre antes que con él. Aquella era la primera vez que tenían sexo. Aquella era la primera vez que Ryan tenía sexo con Sophia, pero estaba seguro de que no era la primera vez que Sophia tenía sexo. 

    Sophia gimió de placer mientras se movía buscando el punto álgido. Ryan se centró en el cuerpo de su prometida y, de pronto lo vio. En el pecho derecho de Sophia, poco debajo de la aureola, estaba la marca de un chupetón. 

    Ryan no dijo nada. Tan solo se esforzó porque Sophia no se percatase de que él lo había notado. Cuando ella al fin terminó y se tumbó junto a él, la besó. 

    —¿Me amas, Sophia? —preguntó con voz ligeramente triste. 

    Sophia sonrió, sintiéndose aliviada de haber compensado de alguna forma su infidelidad. 

    —Claro que te amo, tonto —dijo y lo besó. 

    Ryan la abrazó con cariño. Estaba seguro de que Sophia no lo había engañado. Estaba seguro de que ella nunca sería capaz de hacerle daño. Pensó en Robert, en aquel hombre casi veinte años mayor que ella y estuvo seguro de que había abusado de ella. María tenía razón, pero solo parcialmente. 

    Sophia se durmió plácidamente en brazos de Ryan. Él, por su parte, no podía descansar. Su mente era un torbellino de pensamientos, sospechas y dolor. Acostó con suavidad a Sophia en el sofá y revisó su cuerpo en busca de marcas. Encontró suaves líneas paralelas en su espalda, claras marcas de uñas. En su cuello quedaba la sombra de algunos chupetones y en sus caderas aún estaban ligeramente marcadas unas uñas que la habían sujetado con fuerza. 

    —Maldito seas, Robert Mattins… —masculló entre dientes mientras tapaba a su prometida con una manta. 

  

  


 
    Capítulo 38
Víctor 

    Salvatore llegó a la casa de los padres de Víctor justo antes del anochecer. Los dos ancianos lo recibieron en la sala de estar, claramente incómodos por su presencia. Salvatore los saludó con una sonrisa forzada, consciente de la tensión en el aire. 

    —Gracias por recibirme, señor y señora... —Salvatore se detuvo, esperando que los ancianos llenaran el espacio en blanco con el nombre de su hijo. 

    —¿Qué quiere usted de nosotros? —preguntó el padre, frunciendo el ceño. 

    Salvatore tomó asiento y se aclaró la garganta antes de hablar.  

    —Soy el patriarca de la familia Gambino, y he venido a hablar con ustedes sobre su hijo, Víctor. 

    La madre de Víctor dejó escapar un gemido de angustia.  

    —¿Qué ha hecho mi hijo ahora? ¿Le debe dinero? No le haga nada, por favor… 

    —Es lo que hizo en el pasado lo que me preocupa —dijo Salvatore en un tono grave—. Víctor pagó para que envenenaran a mi protegida, y también intentó asesinarla a tiros. 

    Los ancianos se estremecieron al oír esto.  

    —No sabíamos nada de eso —dijo la madre con lágrimas en los ojos—. No podemos responsabilizarnos por las acciones de nuestro hijo, pero por favor, es un buen muchacho… 

    —Lo sé, señora, y no estoy aquí para culparlos —dijo Salvatore suavemente—. Solo quería hacerles saber que estoy al tanto de lo que Víctor ha hecho y que he tomado medidas. 

    Los ancianos asintieron, claramente aliviados por no estar en el centro de la ira de Salvatore, pero aun así preocupados por el bienestar de su hijo. 

    —Sin embargo, hay algo más que necesito saber —dijo Salvatore, cambiando de tema—. ¿Quién puede haber estado apoyando a su hijo en todo esto? ¿Hay alguien que conozcan que pueda tener que ver con todo eso? ¿Algún nombre que recuerden? 

    Los padres de Víctor intercambiaron una mirada, y luego el padre habló en voz baja.  

    —Víctor tiene un amigo que es desde la infancia… no recuerdo su nombre, pero su padre se hacía llamar Don Adelaido. No sé si eso tiene algo que ver con esto, pero es todo lo que sé. Ese niño y él eran amigos inseparables cuando eran jóvenes. Nunca nos gustó mucho que se juntase con él, su padre siempre estaba rodeado de esos hombres de negocio… de aspecto turbio. 

    Salvatore frunció el ceño, pensando en lo que acababa de escuchar. Don Adelaido era un hombre poderoso, y no sería fácil enfrentarse a él.  

    —Gracias por la información. Espero que su hijo se dé cuenta de lo peligroso que es lo que está haciendo y decida dejar de hacerlo antes de que sea demasiado tarde. Díganle que los he visitado y díganle que la próxima vez será a él a quién visite y no seré tan cordial. 

    Salvatore se levantó, agradeciéndoles por su tiempo y salió de la casa con sus matones a su lado. Mientras se dirigían a su automóvil, Salvatore pensaba en lo que había descubierto. Sabía que tenía que actuar con prudencia, pero no podía permitir que Víctor se saliera con la suya. La cuestión era: ¿cómo podía detener a Víctor sin arriesgar una guerra de mafias? Estaba claro que todo aquello era cosa del hijo de Don Adelaido. ¿Quizás habría alguna forma de negociar con él? 

    s 

    Robert estaba en su despacho revisando unos papeles cuando sonó su teléfono. Vio en la pantalla que era Salvatore y contestó de inmediato. 

    —¿Qué noticias tienes, amigo mío? 

    —Tengo algo que debes saber, Robert. He estado investigando y quien está detrás del ataque a Sophia es uno de los hijos de Don Adelaido. 

    Robert guardó silencio unos segundos, procesando la información. Robert se pasó la mano por el cabello, preocupado. Sabía que Don Adelaido no era alguien con quien quisiera tener problemas, pero tampoco podía dejar que el hombre saliera impune después de lo que había hecho. Sus hijos, por el contrario, eran harina de otro costal. Recordaba haber tenido que defender a uno de ellos en la corte por crímenes sexuales y no quería involucrarse con ellos. Habían heredado la malicia y crueldad de su padre, pero no su saber hacer. 

    —Gracias por informarme, Salvatore.  

    —Creo que todo podría arreglarse con dinero —declaró Salvatore intentando encontrar una solución al dilema que los aquejaba. 

    —Gracias por tu ayuda, Salvatore. Te mantendré informado —respondió Robert y colgó el teléfono. 

    Se mantuvo en silencio pensando en los siguientes pasos a tomar. Aquella situación era mucho más compleja de lo que esperaba. Suspiró apesadumbrado. Cogió su móvil y escribió un mensaje dirigido a Francis Lexor. 

    «Necesito consejo». 

    La respuesta no se hizo esperar. 

    «En cuatro días regreso al país. ¿Nos vemos entonces? ¿O es más urgente?» 

    «Es urgente y grave», respondió Robert. 

    La nueva respuesta llegó una hora más tarde. 

    «Esta noche estaré en tu piso», respondió Francis. 

      

  

  


 
    Capítulo 39
Sentimientos 

    Sophia se encontraba mucho mejor después del descanso que había tenido en casa de Robert y sus cuidados. Ahora, finalmente se sentía lo suficientemente fuerte como para volver a trabajar en el bufete. Sin embargo, estaba nerviosa por volver a encontrarse con Robert en un ámbito profesional. Se maquilló delicadamente y deseando seguir gustándole a su jefe. Cuando él la vio, la besó con ternura y la ayudó a subirse al coche. 

    —Estás hermosa hoy, Sophia —la alagó sentándose en el asiento del conductor. 

    Sophia sonrió azorada. A pesar de todo lo que había ocurrido seguía sintiéndose vulnerable al lado de Robert. 

    —Robert, sabes que soy una mujer prometida —dijo enseñando el anillo que lucía orgullosa en su dedo. 

    Robert rio para sí. 

    —Anoche no parecía importarte —murmuró entre dientes. 

    Sophia fingió no haberlo oído y aprovechó para enviarle un mensaje a Ryan. 

    «Ya voy de camino a la oficina, mi amor. ¿Vendrás a comer a mediodía conmigo?». 

    La respuesta no se hizo esperar. 

    «Me encantaría, pero hoy tengo una reunión a las dos con unos contratistas, así que no podré… pero si quieres podemos vernos cuando salgas por la tarde y nos tomamos un café juntos. Te quiero, mi futura esposa». 

    Sophia sonrió coqueta. ¿Se sentía culpable por engañar a Ryan con Robert? Sí, pero se prometía a sí misma que aquello acabaría en cuanto se casasen. 

    s 

    Al entrar en la oficina, David la recibió con un enorme ramo de flores.  

    —Sophia, bien… venida de vuelta —dijo sonriendo—. Te echamos de menos. 

    Sophia agradeció el gesto y se dispuso a ponerse al día con su trabajo. Pero durante el día, David encontró varias excusas para hablar con ella y, finalmente, la invitó a tomar algo después del trabajo. Sophia se negó cordialmente. 

    —Lo siento mucho, pero he quedado. 

    —Vaya. Es que… tenía algo que pedirte —tartamudeó David perdiendo toda su entereza. 

    Sophia le sonrió con dulzura. 

    —Adelante, dime lo que sea. 

    David tragó saliva. 

    —Sophia, desde que te conocí, no he podido dejar de pensar en ti. Eres increíblemente talentosa, hermosa y valiente. Me encantaría salir contigo. 

    Sophia lo miró asombrada. David era un hombre extraño y atractivo a su manera. Mientras ella estaba ausente había llevado él solo la demanda de mala praxis de su cliente y había conseguido llegar a un acuerdo con el hospital para que le entregasen una cuantiosa indemnización. Le habría encantado poder verlo en acción, pero la situación lo había impedido. Aun así, Robert la había mantenido al tanto y estaba realmente asombrada de lo que había conseguido. 

    Sophia se sintió halagada, pero ya era complicada su vida con un prometido y un amante. Además, David le parecía un hombre extraño y ligeramente espeluznante.  

    —David, aprecio mucho tus palabras y me alegra saber qué piensas así de mí. Pero estoy comprometida con Ryan y no puedo corresponder a tus sentimientos —dijo con seriedad, intentando hacer el menor daño posible. 

    David asintió con tristeza, pero comprendió.  

    —Lo entiendo. Ryan es un hombre afortunado. Solo quería que supieras cómo me siento. 

    Sophia sonrió, agradecida.  

    —Gracias, David. Eres un buen amigo y un excelente compañero de trabajo. 

    David asintió abatido. Sophia pudo notar como la moral de aquel hombre, implacable en los juicios, se resquebrajaba. 

    —Bueno, tengo que seguir trabajando —dijo David y se marchó sin dejar a Sophia decir nada más. 

    s 

    Poco antes de mediodía, Sophia entró en la oficina de Robert para preguntarle si comería con ella. Se había acostumbrado a comer con él y lo extrañaba mientras trabajaba María se acercó a ella con una sonrisa en su rostro. 

    —¡Sophia! ¿Cómo te encuentras? ¡Te ves genial! ¿Cómo fue la cita del otro día con Ryan? Robert no me ha contado nada, cuéntame todo —dijo emocionada. 

    Sophia le devolvió la sonrisa y se sentó en una de las sillas que había en la antesala.  

    —Fue maravilloso, María. Ryan me llevó al café donde tuvimos nuestra primera cita y luego caminamos por el parque donde nos dimos nuestro primer beso. Fue muy romántico —‍dijo con una mirada brillante en sus ojos. 

    María asintió con entusiasmo.  

    —¡Eso suena genial!, es muy romántico… Ojalá yo tuviese un hombre así… —suspiró María mirando de reojo la puerta de Robert. 

    Sophia se inclinó hacia adelante.  

    —Y luego, en medio del parque, me propuso matrimonio —‍dijo con una sonrisa aún más grande en su rostro y enseñando el anillo que llevaba. 

    María dejó escapar un grito de alegría y se acercó a Sophia para darle un abrazo.  

    —¡Oh, Dios mío, Sophia! ¡Eso es increíble! ¿Qué le dijiste? 

    Sophia se rio y la abrazó de vuelta.  

    —Le dije que sí, por supuesto. Estoy tan emocionada, María. Ryan es el hombre perfecto para mí —dijo con una mirada soñadora. 

    María la miró con ternura y triunfo.  

    —Lo sé, Sophia. Ryan te ama mucho. Me alegro de que hayas encontrado a alguien así —dijo con una sonrisa cálida. 

    Sophia asintió, agradecida por tener a alguien como María a su lado.  

    —Gracias, María. Significa mucho para mí que me apoyes en todo esto —dijo con una sonrisa dulce en su rostro. 

    María acercó una silla y se sentó frente a Sophia, emocionada por escuchar sobre los detalles de la boda que estaba planeando con Ryan.  

    —Entonces, ¿ya tenéis fecha de boda? —preguntó con entusiasmo. 

    Sophia sonrió y negó con la cabeza.  

    —No, todavía no hemos decidido la fecha, pero ya estamos hablando de cómo queremos que sea nuestra boda de ensueño. —Tomó un sorbo del café de María antes de continuar—, Ryan quiere que sea algo íntimo, solo para familiares cercanos y amigos, mientras que yo sueño con una gran boda en la playa con música en vivo y una impresionante decoración. 

    María la miró con los ojos abiertos, imaginándose la boda en la playa que Sophia describía.  

    —¡Eso suena hermoso! Pero ¿qué hay de los vestidos? ¿Ya tienes algo en mente? 

    Sophia se emocionó aún más al hablar sobre los vestidos.  

    —Oh, los vestidos. No he elegido nada concreto todavía, pero tengo algunas ideas en mente. Quiero un vestido elegante y sencillo para la ceremonia, y luego algo más atrevido y llamativo para la fiesta. 

    María sonrió y se rio.  

    —¡Sí, ese es el espíritu! Definitivamente deberíamos ir juntas a buscar vestidos. ¡Sería muy divertido! 

    Sophia asintió con la cabeza, contenta con la idea de compartir la experiencia con su amiga.  

    —Sí, ¡eso sería increíble! No puedo esperar a que llegue el gran día. 

    Sophia miró a María, con una sonrisa en el rostro.  

    —Por cierto, quería preguntarte algo... ¿te gustaría ser mi dama de honor? 

    María no pudo contener su emoción y se abrazó a Sophia.  

    —¡Por supuesto que sí! Sería un verdadero honor para mí. 

    Sophia se alegró de la respuesta de su amiga.  

    —Genial, me alegra que aceptes. No puedo imaginar mi gran día sin ti a mi lado. Me has ayudado y apoyado tanto desde que nos conocimos… 

    María sonrió triunfal. 

    —No te preocupes, estaré contigo en todo momento. Quiero que todo salga perfecto para ti y Ryan. 

    Sophia se emocionó al escuchar esas palabras.  

    —Gracias, María, eres la mejor amiga que una chica podría tener. 

    María la abrazó de nuevo.  

    —Siempre estaré aquí para ti, Sophia. 

  

  


 
    Capítulo 40
La verdad sale a la luz 

    Ryan entró al café y se encontró con María sentada en una mesa. Ella lo miró con una mezcla de tristeza y miedo, sabiendo lo que iba a pasar. Ryan se acercó a su mesa, tomó asiento y la miró fijamente a los ojos. 

    —María, todo lo que me dijiste era verdad. Sophia y Robert tienen una aventura —dijo Ryan en voz baja, tratando de controlar su ira. 

    María asintió, sintiendo un nudo en la garganta.  

    —Lo siento, Ryan. No quería ser quien te lo dijera. Pero no podía quedarme callada, sabiendo lo que estaba pasando. 

    Ryan apretó los puños con fuerza, luchando por contenerse.  

    —¿Cómo pudieron hacer esto? Sophia me prometió que nunca me engañaría. Yo la amo, María. Vamos a casarnos… y ahora me entero de esto... 

    María le tomó la mano, tratando de tranquilizarlo.  

    —Lo sé, Ryan. Lo siento mucho. Pero tienes que hablar con ella. No puedes permitir que esto siga así. Si la amas, debes enfrentarla y hacerle saber cómo te sientes. Si te ama de verdad, dejará a Robert y se marchará contigo. 

    Ryan suspiró, sabiendo que María tenía razón.  

    —No sé si seré capaz de perdonarla. 

    María lo miró con compasión.  

    —Sé que esto es difícil, Ryan. Pero tienes que hacer lo que es mejor para ti. No puedes permitir que esto te destruya. Conozco a Sophia y sé que te escogerá a ti. Eres muy importante para ella. 

    Ryan se levantó de la mesa con determinación. Sabía que tenía que hablar con Sophia y aclarar las cosas de una vez por todas. Agradeció a María por contárselo y se dirigió hacia la puerta del café. Justo en ese momento, vio a Sophia caminando hacia el mismo lugar seguida de un guardaespaldas. 

    Sophia notó la expresión seria en el rostro de Ryan y supo inmediatamente que algo andaba mal. Se acercó a él con una sonrisa, pero la expresión de Ryan no cambió. 

    —Tenemos que hablar, Sophia. Ahora mismo —dijo Ryan en voz baja, sin poder ocultar el dolor en su voz. 

    Sophia frunció el ceño, confundida y preocupada. Siguió a Ryan hasta una mesa vacía y se sentó frente a él. Ryan tomó una respiración profunda antes de hablar. 

    —María me dijo la verdad, Sophia. Me dijo que estás teniendo una aventura con Robert. 

    Sophia abrió los ojos como platos, negando con la cabeza aterrorizada de que la hubiesen descubierto.  

    —Ryan, eso no es cierto. Yo nunca te engañaría. 

    Pero Ryan no estaba convencido. 

    —¿Por qué María mentiría sobre algo así? Y lo peor es que había marcas en tu cuerpo. Las vi el otro día. Por favor, dime que te forzó, que tú no querías… que te sentiste obligada —suplicó Ryan. 

    Sophia se echó a llorar, sintiéndose atrapada. No quería hacer daño a Ryan, pero temía que todo se acabase si confesaba. No podía permitirse perder a Ryan y temía perder a Robert. Estaba confundida.  

    —Lo siento, Ryan. No quise lastarte. Pero Robert es… —‍dudó antes de continuar la frase—mi amigo, nada más. Yo te amo. Te amo de verdad. 

    Ryan la miró fijamente, sin saber qué hacer o qué creer. Por un lado, amaba a Sophia con todo su corazón, pero, por otro lado, no podía ignorar lo que María le había dicho y las pruebas que él mismo había obtenido. No sabía si eran reales o circunstanciales, pero para él eran suficiente después de todo lo que había ocurrido. 

    —No sé qué hacer, Sophia. Necesito tiempo para pensar. 

    Sophia se levantó de la mesa, con lágrimas en los ojos.  

    —Por favor, Ryan, no me abandones. Yo te amo. Vamos a casarnos. Quiero pasar mi futuro junto a ti. 

    —Por favor, Sophia, vete. Necesito estar solo —suplicó Ryan. 

    —¿Si me marcho me perdonarás? —preguntó Sophia suplicando. 

    Ryan la miró dolido. 

    —¿Hay algo que perdonar? —preguntó. 

    Sophia respiró hondo e imaginó que se encontraba frente a un jurado y que de sus palabras dependía la sentencia de su cliente. 

    —No. No hay nada que perdonar —respondió con la mayor frialdad que le fue posible. 

    —Márchate —respondió Ryan. Para él aquella respuesta había la última prueba que necesitaba. Los ojos de Sophia estaban llorosos y denotaban temor y culpa. En ella podía ver a una niña asustada, la misma niña asustada que vio el día que allanaron su departamento—. Márchate, Sophia. Yo te llamaré para hablar —repitió Ryan. 

    Sophia se puso en pie y se acercó a besarlo, pero él no le correspondió. 

    —Te quiero —susurró ella— y te juro que quiero casarme contigo —añadió antes de alejarse. 

    Ryan se quedó en la mesa, viéndola caminar. Sabía que tenía una decisión difícil que tomar, pero también sabía que no podía permitir que esto siguiera así. Tendría que hablar con Robert y averiguar qué estaba pasando realmente entre él y Sophia. 

      

  

  


 
    Capítulo 41
Alta tensión 

    Sophia estaba sentada en el sofá de la sala de estar de Robert, con el teléfono en la mano y expresión preocupada en el rostro. Llevaba dos días sin recibir noticias de Ryan y su mente estaba llena de preguntas sin respuesta. 

    De repente, el teléfono sonó y Sophia saltó del sofá para contestarlo. Era Ryan, y le dijo que necesitaba verla y asegurarse de que estaba bien. Le dijo que iría a casa de Robert para ver cómo vivía allí. 

    Sophia suspiró aliviada al escuchar la voz de Ryan después de tanto tiempo sin saber nada de él, pero también se sintió un poco incómoda por la idea de que viniera a casa de Robert sin avisarle, sin embargo, no dudó en darle la dirección para que pudiese ir a verla. 

    Después de colgar el teléfono, Sophia decidió que no podía decirle a Robert que Ryan vendría a visitarla, no sabía cómo explicarle que le había dado su dirección a Ryan sin consultárselo. 

    Unas horas más tarde, Sophia recibió una llamada de Ryan diciéndole que estaba en camino. Sophia estaba nerviosa y emocionada al mismo tiempo, pero también se sentía incómoda al tener a Ryan en casa de Robert sin su consentimiento.  

    Ryan llegó al departamento de Robert y tocó la puerta con impaciencia. Cuando Blanca abrió la puerta, Ryan saludó fríamente y entró sin esperar una invitación. Robert se mantuvo en silencio al verlo entrar, sintiendo una mezcla de molestia y frustración al ver a Ryan allí. 

    Ryan empezó a observar el departamento con envidia, notando la decoración elegante y la cantidad de espacio que tenía Sophia en su casa temporal. Él no dijo nada mientras seguía examinando el lugar, pero sus ojos celosos y resentidos hablaban por sí solos. 

    Sophia pudo sentir la tensión entre él y Robert. El ambiente era incómodo y opresivo. 

    Sophia trató de hacer conversación, pero Ryan apenas la escuchó, más interesado en examinar cada detalle del departamento de Robert. Robert, por su parte, se mantuvo callado, sintiendo la molestia crecer en su interior. 

    Finalmente, después de unos minutos de incómodo silencio, Sophia invitó a Ryan a sentarse en el sofá. Robert, sintiendo que no podía soportar más su presencia, decidió salir de la habitación y dejar a Sophia y a Ryan solos. 

    La tensión en el aire era palpable mientras Sophia y Ryan se sentaban en silencio, cada uno con sus propios pensamientos y sentimientos. Para Sophia, la presencia de Ryan era incómoda, mientras que Ryan se sentía celoso y resentido. 

    Sophia se encontraba sentada en el sofá, con los ojos llenos de lágrimas, mientras Ryan la miraba fijamente con una mezcla de rabia y tristeza.  

    Finalmente, Ryan se acercó a Sophia y la tomó del brazo con fuerza, haciendo que ella lo mirara directamente a los ojos.  

    —Dime la verdad, Sophia —le exigió Ryan—. ¿Estás con Robert por su dinero? 

    Sophia sacudió la cabeza, tratando de negar lo que acababa de escuchar. Había decidido hacer de aquella mentira su nueva verdad.  

    —No, Ryan, eso no es cierto —respondió con voz temblorosa—. Robert y yo somos solo amigos, te lo juro. 

    Pero Ryan no parecía creerle y seguía mirándola fijamente.  

    —No me mientas, Sophia —dijo con voz fría—. Puedo ver cómo vive Robert, puedo ver todo lo que tiene. ¿Cómo puedo estar seguro de que no estás con él? Siento que solo estás jugando conmigo. 

    Sophia se sintió acorralada, sin saber qué decir para convencer a Ryan de que no había nada más que amistad entre ella y Robert.  

    —Por favor, Ryan, créeme —suplicó ella—. No hay nada entre Robert y yo, solo somos amigos. Tú eres el único hombre que amo, lo sabes. 

    Pero Ryan seguía sin creerla y se alejó de Sophia con frustración.  

    —No sé si puedo creerte, Sophia —dijo antes de salir de la casa de Robert sin mirar atrás. 

    Sophia se quedó sola en la sala, sintiéndose devastada por la situación. Sabía que Ryan estaba celoso y herido, pero no sabía cómo demostrarle que no estaba con Robert y que lo amaba solo a él, aunque fuese mentira. Se dejó caer al suelo llorando, sin ser capaz de contener las lágrimas. Blanca se acercó a ella y le ofreció un pañuelo. 

    —Sophia —dijo con dulzura maternal—, creo que es hora de que elija… 

    Sophia asintió secándose las lágrimas. 

    —Una relación sustentada en mentiras no puede prosperar —dijo la mujer acariciándole el cabello—. Sé que los ama a los dos, se nota desde lejos. Pero es hora de que tome una decisión, no puede seguir haciéndoles daño. 

    Sophia observó a Blanca agradeciendo su sabiduría. 

    —Blanca, ¿tú qué harías en mi situación? 

    Blanca guardó silencio durante un instante. 

    —Pues prepararía una agradable cena y hablaría con ambos, poniendo las cartas sobre la mesa y explicándoles lo que quiero para mi futuro. Ustedes no pueden construir nada si no saben hacia dónde van —dijo con suavidad. 

    Sophia la observó sorprendida. 

    —¿Crees que es lo mejor? No quiero perder a Ryan… 

    Blanca la abrazó. 

    —Lo comprendo, pero si sigue ocultando sus sentimientos y mintiendo es lo que va a conseguir. El ego de algunos hombres es frágil y, si no le damos un lugar, se puede romper. 

    —Blanca, no quiero perder a Ryan. Lo amo de verdad —‍declaró Sophia. 

    —Sin embargo, no teme perder a Robert —señaló la mujer. 

    Sophia tragó saliva. Sabía que Robert no la dejaría, aunque se casase con Ryan, pero no podía seguir mintiéndose a sí misma ni a Ryan. Necesitaba poner las cosas en orden. 

    Tragó saliva y se acercó a la habitación de Robert. 

      

  

  


 
    Capítulo 42
Tres corazones, una solución 

    Sophia se acercó a la puerta de Robert y llamó con fuerza. Esperó unos segundos, escuchando sus propios latidos acelerados, antes de abrir la puerta. 

    —¿Qué quieres, Sophia? —preguntó Robert con voz ronca.  

    Sophia se estremeció al sentir el enfado de Robert sobre ella. Sabía que él era muy reservado con su relación y estaba enfadado por haber dejado que Ryan entrase en su apartamento. Hasta aquel momento, nunca había visto a Robert tan serio. Se mordió el labio inferior antes de decir nada.  

    —Tenemos que hablar, Robert. Necesitamos hablar los tres y arreglar las cosas. 

    Robert frunció el ceño. Sophia entró en la habitación, y vio que Robert estaba tumbado en la cama mirando su móvil. Ella se sentó en el borde de la cama y respiró hondo. 

    —No me ha gustado que Ryan haya venido a vernos —dijo Robert, sin levantar la vista de su teléfono móvil—. Has dado mi dirección sin consultármelo. Podría haber sido peligroso. Y parece que ahora se ha metido entre nosotros dos. 

    Sophia se sintió dolida al oír esas palabras.  

    —No es así, Robert. Te amo, pero también amo a Ryan. No puedo imaginar alejarme de ti, pero tampoco puedo alejarme de él. Necesitamos encontrar una solución que funcione para los tres. 

    Robert finalmente levantó la vista de su móvil y la miró fijamente.  

    —¿Cómo vamos a hacer eso? ¿Quieres que continuemos viviendo juntos como si nada hubiera pasado? Yo no tengo problema con eso, pero ¿crees que Ryan estará dispuesto a seguir así? 

    Sophia negó con la cabeza.  

    —No, eso no funcionaría. Pero tampoco podemos simplemente alejarnos el uno del otro. Necesitamos hablar, discutir y encontrar una manera de hacer que esto funcione. No puedo elegir entre vosotros dos. Ryan me da una complicidad y calor que necesito. Y tú… tú eres seguro, me escuchas, me proteges y me siento muy amada a tu lado. 

    Robert suspiró y se sentó en la cama.  

    —Supongo que tienes razón. Necesitamos hablar y poner las cosas en claro. Pero no sé si Ryan sea capaz de entrar en razón. Si quieres marcharte con él, eres libre de hacerlo, pero prefiero que te quedes a mi lado —declaró Robert. 

    Sophia se acercó y le tomó la mano.  

    —Podemos arreglar esto, Robert. Siempre y cuando estemos dispuestos a hablar, escuchar y encontrar una solución juntos. Antes pensaba que lo nuestro se acabaría en cuanto pasase por el altar con Ryan, pero ahora me doy cuenta de que eso es una mentira. Debemos marcar límites y tiempos… 

    Robert la miró a los ojos y asintió.  

    —De acuerdo, vamos a hablar. Pero no prometo que sea fácil. 

    Sophia sonrió suavemente y apretó su mano con cariño.  

    —Lo sé. Pero sé que podemos hacerlo juntos. 

    Robert tomó suavemente la mano de Sophia y la miró a los ojos.  

    —Sophia, hay algo que necesito decirte.  

    Sophia se inclinó hacia él, esperando lo que fuera que quisiera decir. 

    —Cuando perdí a mi esposa y a mis hijas, pensé que nunca volvería a sentir algo así. Pero tú, Sophia, me has devuelto la vida y la esperanza de formar una familia de nuevo.  

    Robert acarició suavemente el rostro de Sophia mientras ella lo miraba con lágrimas en los ojos. 

    Robert tiró suavemente de la mano de Sophia, llevándola hacia él. Sophia se dejó llevar mientras Robert la tumbaba suavemente sobre él. Sus cuerpos se encontraron y sus labios se unieron en un suave beso. Sophia se sintió abrumada por la ternura de Robert y la forma en que la hacía sentir segura y amada. 

    Después de un momento, Robert se separó de Sophia y la miró a los ojos.  

    —Te quiero, Sophia —dijo con sinceridad—. Y aceptaré la decisión que tomes mientras sea buena para ti, te lo prometo. 

    Sophia sonrió ampliamente y le devolvió el beso.  

    —También te quiero, Robert —susurró—. Pero todo esto me da vértigo. 

    Robert sonrió y acarició suavemente el pelo de Sophia.  

    —No tengas miedo —le susurró Robert—, llama a Ryan y dile que venga a cenar. Yo estaré contigo para apoyarte. 

    Sophia agradeció sus palabras y lo besó con pasión. Esa calma fría era lo que tanto la atraía de Robert. 

      

  

  


 
    Capítulo 43
La elección de Sophia 

    Sophia se paró frente al espejo y suspiró. Se había arreglado cuidadosamente para la cena con Ryan y Robert, y estaba nerviosa por lo que iba a suceder. Ella sabía que tenía que hablar con ellos y ponerlo todo en claro, pero no sabía cómo hacerlo sin herir a nadie. 

    Mientras se peinaba el cabello y se aplicaba el maquillaje, Sophia pensaba en lo mucho que amaba a Ryan y a Robert. Ambos hombres eran muy importantes para ella, pero no podía elegir a uno de ellos. Le parecía imposible elegir entre el hombre que la hacía reír y el hombre que la hacía sentirse completa. 

    Sophia se sentía abrumada por la situación, y la posibilidad de que Ryan pudiese faltar a la cenar la hacía sentir aún más nerviosa. Pero sabía que tenía que intentarlo, tenía que intentar poner las cosas en claro. 

    Cuando Ryan llegó, Sophia se sintió un poco más tranquila. En cuanto los tres se sentaron a cenar, el aire se llenó de una tensión densa y asfixiante. 

    Sophia estaba sentada frente a Ryan en el comedor, nerviosa y tensa. Robert estaba sentado a su lado, esperando a que Sophia empezara a hablar. 

    —Sé que esto es difícil de escuchar, Ryan, pero tengo que decirlo. Sí, tengo una relación con Robert —dijo Sophia, mirando a Ryan a los ojos. 

    Ryan frunció el ceño y apretó los puños.  

    —Lo sabía —dijo con voz ronca. 

    Sophia se levantó y se acercó a Ryan.  

    —Lo siento, Ryan. No quería hacerte daño. Pero no puedo negar lo que siento por Robert. Lo amo —dijo ella, tratando de tocar su mano. 

    Ryan la apartó bruscamente.  

    —No puedo creer que hayas estado viéndote con él a mis espaldas todo este tiempo —dijo, levantándose de la mesa—. Y además vas y montas todo este circo… 

    —Ryan, por favor, escúchame. Yo también te amo, pero no puedo negar lo que siento por Robert —insistió Sophia, con lágrimas en los ojos. 

    Ryan se quedó en silencio por un momento, tratando de procesar lo que acababa de escuchar.  

    —No puedo seguir así, Sophia. No puedo compartirte con alguien más —dijo con tristeza, antes de salir de la casa. 

    Rober lo miró con seriedad. 

    —Hablas de Sophia como si fuese un objeto que puedes compartir. No es tu lugar decidir con quién está o deja de estar —dijo Robert con voz seria. 

    —Tú mejor cállate —lo increpó Ryan. 

    Robert se levantó de la mesa, mirando a Ryan con firmeza.  

    —No voy a callarme, Ryan. Sophia es una mujer independiente que puede tomar sus propias decisiones. Y si ella ha decidido estar conmigo también, es su elección —dijo Robert, defendiendo a Sophia.  

    Ryan lo miró furioso y se acercó a Robert.  

    —No te atrevas a hablar así de ella. No eres más que un egoísta que se aprovecha de la situación —dijo Ryan, empujando a Robert. 

    Sophia se interpuso entre los dos hombres, tratando de calmar la situación.  

    —Por favor, chicos, no os peleéis. No quiero que os lastiméis —‍dijo Sophia, tratando de mantener la calma.  

    Robert se alejó de Ryan y se sentó de nuevo en la mesa, mientras que Sophia trataba de hablar con Ryan.  

    —Ryan, por favor, entiéndeme. No quería lastimarte, pero no puedo negar lo que siento por Robert. Lo amo a él y te amo a ti, pero no puedo elegir entre ustedes dos —dijo Sophia, tratando de explicar sus sentimientos.  

    Ryan la miró con tristeza y decepción en los ojos.  

    —Lo entiendo, Sophia. Pero no puedo seguir así. Necesito tiempo para pensar y procesar todo esto —dijo Ryan, antes de salir de la casa.  

    Sophia se quedó sola con Robert, sintiéndose triste y confundida. No sabía cómo iba a resolver esta situación, pero sabía que necesitaban tiempo y espacio para pensar en todo lo que había sucedido. 

    s 

    Sophia estaba sentada en el sofá, con lágrimas en los ojos, sintiéndose perdida y confundida. Había perdido a Ryan, el hombre que amaba, y se sentía culpable por haber lastimado sus sentimientos. No podía evitar pensar en cómo habría sido si hubiera elegido a Ryan en lugar de a Robert. Pero también amaba a Robert, y la idea de perderlo la aterraba. 

    Robert se acercó a ella y la abrazó con fuerza, tratando de calmarla. Sophia apoyó la cabeza en su hombro y lloró con amargura, mientras él acariciaba su cabello y le susurraba palabras de consuelo. 

    —Lo siento tanto, Robert —dijo Sophia, sollozando. —No quería lastimaros ni a ti ni a Ryan. 

    —Lo sé, Sophia. Pero a veces las cosas no salen como queremos. Y no puedes culparte por seguir lo que sientes —dijo Robert, tratando de reconfortarla. 

    Sophia se separó del abrazo y lo miró a los ojos.  

    —¿Crees que hice lo correcto al elegir estar contigo? —‍preguntó con tristeza. 

    Robert la tomó de las manos y la miró con ternura.  

    —Sophia, no hay una respuesta correcta o incorrecta. Lo único que importa es que sigas lo que sientes en tu corazón. Y si eso significa estar conmigo, entonces estoy aquí para ti. 

    Sophia asintió, sintiendo que un peso se aliviaba de sus hombros. Agradeció la presencia de Robert en ese momento, y se sintió afortunada de que él no se hubiese marchado también. 

    —Gracias, Robert. Eres un gran apoyo para mí —dijo Sophia, sonriendo débilmente. 

    Robert le devolvió la sonrisa y le acarició el rostro.  

    —Estoy aquí para ti, Sophia. Siempre. 

    Sophia se acurrucó nuevamente en el abrazo de Robert, sintiéndose protegida y amada. La tristeza que la había invadido poco a poco comenzaba a desvanecerse, gracias a su presencia reconfortante. 

    —Te amo, Robert —dijo Sophia, con voz temblorosa. 

    —Y yo te amo a ti, Sophia —respondió Robert, besando su frente con cariño. 

    Sophia cerró los ojos, sintiendo que estaba exactamente donde debería estar. Con Robert a su lado, se sentía segura y en paz. Sabía que aún habría momentos difíciles por delante, pero también sabía que podrían superarlos juntos. 

    Permanecieron abrazados por un tiempo más, compartiendo un momento de amor y apoyo mutuo. Y aunque el dolor de haber perdido a Ryan aún estaba presente, Sophia se dio cuenta de que estaba rodeada de personas que la amaban y que la apoyarían siempre. Y eso, en ese momento, era todo lo que importaba. 

  

  


 
    Capítulo 44
Lo que el amor significa 

    Robert tomó la mano de Sophia suavemente y la condujo hacia su habitación, donde le dedicó un dulce beso en los labios. Con delicadeza, comenzó a desabotonar su blusa mientras la miraba a los ojos, transmitiéndole su amor a través de la mirada. Sophia se dejó llevar por la ternura de Robert y se sintió amada y protegida en sus brazos. 

    Robert continuó desvistiendo a Sophia con delicadeza, sin apresurarse ni presionarla. Mientras lo hacía, le susurraba al oído lo mucho que la amaba y lo especial que era para él. Sophia se estremecía ante sus palabras y suavemente acariciaba su cabello mientras se entregaba a sus mimos. 

    Finalmente, Robert se detuvo y la miró a los ojos con ternura, acariciando su mejilla con suavidad.  

    —Eres lo más importante para mí, Sophia —le dijo con voz apasionada—. Y no quiero que estés triste. Si Ryan te quiere, pensará en lo que has dicho y volverá a hablar contigo. Va a ser duro, pero estaré siempre aquí para ayudarte en lo que necesites. 

    Sophia lo besó con pasión. 

    —Gracias, Robert. Eres lo mejor que me ha pasado. ¿Te he dicho que te amo? —respondió Sophia, abrazándolo con fuerza.  

    Robert la abrazó de vuelta con amor, sintiendo cómo su corazón latía al ritmo del de ella. Se besaron de nuevo, esta vez con más intensidad, entregándose el uno al otro en un momento de amor y pasión compartida.  

    Sophia acarició con pasión el pecho de Robert, recorriendo con suavidad la cicatriz de quemadura que cubría su pecho. 

    —Robert, algún día tendremos que hablar de lo que te ocurrió. 

    Rober la besó interrumpiéndola. 

    —Algún día hablaremos de eso —respondió chupándole los labios. 

    Sophia asintió y se dejó llevar. 

    Después de un rato, se acurrucaron juntos en la cama, envueltos en una manta suave y cálida. Robert la abrazó fuerte, protegiéndola de todo mal, mientras Sophia se sentía feliz y segura en sus brazos.  

    —Gracias por estar aquí conmigo, Robert —le susurró Sophia. 

    —Siempre estaré aquí para ti —respondió Robert, besando su frente con ternura antes de cerrar los ojos. 

    Quería dormir junto a ella, pero sus pensamientos no lo dejaban. A pesar de sentirse aliviado de que Ryan finalmente hubiese dado un paso al costado en la relación con Sophia, no podía evitar sentir tristeza por ella. Ella le recordaba mucho a su difunta esposa, y su corazón se estremecía cada vez que la veía llorar o sufrir. 

    Mientras reflexionaba sobre lo que había sucedido, Robert se preguntaba por qué era tan difícil para algunos hombres jóvenes aceptar que las mujeres podían tener autonomía y sus propios sentimientos. Él mismo había aprendido a lo largo de los años que el amor no era algo que pudiera ser controlado, ni que pudiera ser impuesto sobre otra persona. En cambio, era algo que debía ser compartido y cultivado en conjunto. 

    Robert sabía que Sophia no era de su propiedad y nunca lo había sido. Agradecía profundamente el hecho de poder estar a su lado, de ser su compañero y apoyo en momentos difíciles. A pesar de todo, sabía que no podía protegerla de todo, ni resolver todos sus problemas. Pero eso no lo desanimaba. En cambio, lo motivaba a esforzarse aún más por ser un buen compañero para ella, y estar ahí para ella en los momentos en que más lo necesitaba. 

    Desde que perdió a su esposa en aquel accidente de coche, hace ya varios años, se había refugiado en relaciones fugaces y de una sola noche. Había buscado en los brazos de otras mujeres la compañía que tanto necesitaba, pero en el fondo, sabía que eso no lo llenaba. 

    Con la llegada de Sophia a su vida, todo había cambiado. No fue solo su belleza lo que lo atrajo, sino sobre todo su candidez y calidez, su capacidad de hacerlo sentir vivo y de llenar el vacío que lo había acompañado durante tanto tiempo. Con ella, se sentía seguro y amado, y no quería perder esa sensación. Pero también le preocupaba que Sophia pudiera marcharse algún día, como todas las demás mujeres que habían pasado por su vida. No podía evitar sentirse vulnerable ante la posibilidad de volver a quedarse solo. 

    Se preguntaba por qué había sido tan difícil para él encontrar algo más allá de relaciones superficiales y pasajeras. Tal vez era porque le daba miedo el compromiso o porque pensaba que nunca encontraría a alguien que lo amara de verdad. O quizás porque temía volver a perder a alguien de la manera en que perdió a su mujer e hijas. Aquello lo aterrorizaba. Pero Sophia estaba allí, a su lado, y él no podía ignorar la felicidad que ella le proporcionaba. Sabía que no quería perderla y que estaba dispuesto a luchar por ella, a hacer todo lo que estuviera en su mano para que se sintiera amada y protegida. 

    Tomó una profunda bocanada de aire y dejó salir un suspiro de alivio. Sophia era lo que había estado buscando todo este tiempo, y se sentía afortunado de tenerla en su vida. Sabía que no todo sería fácil, pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para mantenerla a su lado. La observó, durmiendo plácidamente junto a él. Sonrió y le dio un beso en la cabeza. Ella gimió en sueños y balbuceó algo parecido a «Ryan» entre dientes. La abrazó con fuerza y veló su sueño mientras intentaba poner en orden sus sentimientos. 

      

  

  


 
    Capítulo 45
María  

    Una semana había pasado desde que Sophia había visto por última vez a Ryan. Aunque no había recibido noticias de él y lo extrañaba, se sentía bien estando con Robert. El lunes llegó, y Sophia se preparó para ir a la oficina. Como siempre, lucía hermosa y profesional. 

    Cuando llegó a la oficina, comenzó a trabajar en sus tareas diarias. Después de un rato, María se acercó a ella para charlar. Sophia estaba feliz de hablar con su amiga, y disfrutaba del intercambio de historias y chismes. 

    María se acercó a Sophia en su escritorio y le saludó con una sonrisa amistosa. 

    —Oye, ¿te has enterado de lo de David? —preguntó María apoyándose en la mesa de Sophia. 

    Sophia frunció el ceño en confusión.  

    —No, ¿qué pasa con él? ¿Está bien? 

    —Parece que ha empezado a salir con una muchacha de contabilidad —dijo María con una sonrisa. 

    Sophia se iluminó de alegría al escuchar la noticia.  

    —¡Oh, eso es genial para él! Me alegro mucho por David. Él se lo merece. Es un poco raro, pero es un buen hombre. 

    —Sí, lo creo también. Espero que todo vaya bien para él —‍dijo María ligeramente apenada. 

    Sophia asintió.  

    —Sí, yo también lo espero. Se merece toda la felicidad del mundo. 

    Mientras hablaban, Sophia no podía evitar pensar en Ryan. Se preguntaba dónde estaría y qué estaría haciendo. Pero en el fondo sabía que su relación era incierta, y que no podía seguir esperando por alguien que no estaba dispuesto a comprometerse bajo sus términos. 

    Por otro lado, Robert no dejaba de pasar por su mente. Se sentía agradecida por tenerlo en su vida, y por el cariño y la atención que él le brindaba. Sophia sabía que no era justo comparar a ambos hombres, pero no podía evitar pensar en cómo sería su vida si eligiera a uno u otro. 

    En ese momento, Robert se asomó por la puerta de su despacho. El rostro de Sophia se iluminó al verlo. 

    —¡Robert! —exclamó llena de felicidad y se levantó para abrazarlo con fuerza. 

    Robert la besó con suavidad y la separó suavemente de él. 

    —Eso no es apropiado aquí, señorita Castillo —dijo con una sonrisa provocadora. 

    Sophia rio entretenida. 

    —Discúlpeme, señor Mattins. ¿Puedo hacer algo por usted? —preguntó Sophia con picardía, sintiendo el calor subir por su pecho. 

    María negó con la cabeza molesta. 

    —Os dejo solos, tengo que seguir haciendo cosas —susurró al pasar junto a la pareja. 

    Robert la detuvo un momento. 

    —María, por favor, he dejado unos documentos en mi escritorio que necesito que envíes. 

    —Claro, señor Mattins —respondió María con frialdad, cada vez más molesta. 

    Salió del despacho de Sophia y escuchó cerrarse la puerta con cerrojo tras ella y echar las persianas. 

    María estaba atrapada en un torbellino de emociones. Por un lado, sentía una inmensa tristeza y dolor por ver a la persona que tanto había deseado, ahora con su mejor amiga. Por otro lado, sentía una furia incontrolable hacia Robert por haberla ignorado y despreciado de esa manera. 

    María se quedó parada en medio del pasillo, sintiendo como su corazón latía con fuerza. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras se sentía abrumada por una sensación de rechazo y dolor. Pensó en cómo Robert nunca la había mirado de la manera en que miraba a Sophia, en cómo nunca le había dedicado una sonrisa de complicidad o un gesto cariñoso. Se preguntó qué había hecho mal, por qué ella no era suficiente para él. 

    De repente, se sintió invadida por una furia intensa, una rabia que la quemaba por dentro. Se alejó del despacho y caminó por el pasillo, sintiéndose sola y desesperada. Pensó en cómo había dedicado tantos años a una relación imaginaria con Robert, y cómo había perdido tantas oportunidades de encontrar el amor en otros lugares.  

    De repente, una imagen de su infancia apareció en su mente: su padre gritándole y maltratándolas a ella y a su madre. Recordó cómo se había sentido entonces, como si no tuviera control sobre su vida. Y ahora, a pesar de todo lo que había logrado, se sentía igual de impotente. 

    Se secó las lágrimas con la manga de su americana y siguió su camino hacia el despacho de Robert. Debía enviar aquellos documentos. 

    Entró en el despacho y lo observó llena de dolor y soledad. Tantas veces había soñado con entrar allí y que Robert la besase, que se fijase en ella de la manera en la que miraba a Sophia. Chilló de frustración. Una rabia inmensa la inundó. Caminó a la vitrina de licores de Robert y la abrió con su copia de la llave. Sacó la botella del whisky más caro que encontró, la abrió y bebió de ella directamente. Bebió otro trago. Cerró los ojos y dejó que el alcohol le quemara la garganta, sintiendo una sensación de vacío y tristeza aún más intensa. Se preguntaba por qué siempre terminaba sintiéndose así, por qué la vida era tan injusta con ella. 

    Comenzó a temblar de rabia y dolor. Las lágrimas caían por sus mejillas y se sentía incapaz de controlarse. Quería golpear algo, gritar, hacer cualquier cosa para liberar su frustración. Pero no podía hacer nada, tenía que mantener la compostura en el trabajo. Se acercó al escritorio de Robert y recogió los documentos que debía enviar. Observó a su alrededor. El portátil de Robert estaba cerrado en un rincón del escritorio. Se mordió el labio. Se sentía tentada de abrirlo, pero no quería encontrarse con la fría realidad de que tuviese una fotografía de ellos de fondo de pantalla. Se dejó caer en el cómodo asiento de su jefe y miró al techo. Ya no le quedaba nada. Había perdido quince años en aquel lugar, persiguiendo a un hombre que no era para ella, persiguiendo una vida que no era para ella. Bebió más whisky. Hacía ya casi doce años se había asegurado de que los enemigos de Robert tuviesen acceso a su coche. Aquello había librado el camino para ella, quitando de en medio a su esposa y dos hijas. Robert había estado ingresado durante varios meses y pensó que había perdido al amor de su vida, pero al fin se repuso y regresó al trabajo. Después de aquello nunca volvió a ser el mismo, pero María se había encargado de estar siempre allí para él. Y él nunca lo había visto. 

    Cada una de las becarias que se habían marchado prematuramente de la oficina tras acostarse con él, habían sido empujadas por ella para hacerlo. Siempre que llegaba una nueva mujer a la oficina que pudiese ser competencia para ella, se encargaba de convertirse en su mejor amiga para asegurarse de que Robert no se fijase en ella. Y si eso ocurría, se encargaba de que la información de esas chicas llegase a las manos adecuadas para quitarlas de en medio. Suspiró. 

    Bebió más whisky. Se puso de pie, aquello debía acabar ya. Se dirigió a la biblioteca de Robert y apartó unos pesados tomos de legislación dejando a la vista la caja fuerte de su jefe. Después de quince años trabajando para Robert sabía todas sus contraseñas. Introdujo la combinación de la caja fuerte y abrió la puerta. Sacó la pequeña caja de seguridad que había en su interior y la puso en el escritorio. Bebió otro trago de whisky, sintiendo que su cuerpo comenzaba a tambalearse levemente. Buscó en los cajones del escritorio de Robert y sacó una pequeña llave con la que abrió la caja. En su interior había una Colt M1911 de diseño clásico. Suspiró agotada. Colocó el cargador con ayuda de un tutorial de internet y quitó el seguro del arma. Nunca había disparado, pero siempre había una primera vez para todo.  

    María guardó la pistola en la cintura de su pantalón, debajo de su camisa y salió del despacho de Robert. Llegó al despacho de Sophia, su corazón latía a mil por hora. En su cabeza sólo resonaba el sonido de los gemidos y los suspiros que venían del otro lado de la puerta. Sabía que Sophia y Robert estaban teniendo relaciones íntimas allí adentro. Pero ella no podía soportarlo más, no podía soportar que la persona a la que amaba estuviera con alguien más. Sabía que no podía seguir adelante con su vida si no hacía algo al respecto.  

    Con cuidado, sacó la pistola que había escondido entre su ropa y la sostuvo en su mano temblorosa. Respiró hondo y se acercó a la puerta del despacho de Sophia. Intentó abrirla, pero estaba cerrada. Trató de forzarla, pero no tuvo éxito. Entonces, tocó suavemente la puerta y esperó una respuesta.  

    s 

    Sophia y Robert se detuvieron en seco al escuchar el golpe. Robert frunció el ceño, preguntándose quién podía ser. Sophia, presintiendo que era María la que llamaba, se apresuró a ponerse su ropa y se dirigió hacia la puerta.  

    —¿María, eres tú? —preguntó.  

    María se sintió invadida por la ira. Cómo podía Sophia hablarle de esa manera, sabiendo que estaba teniendo relaciones con el hombre que ella amaba. María apuntó con la pistola hacia la puerta y dijo con una voz temblorosa:  

    —Ábreme la puerta, Sophia, tengo que hablar contigo.  

    Sophia entreabrió la puerta con precaución y vio a María con una pistola en la mano. Estaba aterrorizada. Intentó hablar con María con calma, pero ella estaba fuera de sí. María gritaba y amenazaba con disparar. Sophia intentó tranquilizarla y le dijo que no era necesario que hiciera algo así, que podrían hablar de todo. Pero María estaba tan furiosa que no la escuchaba.  

    Cerró la puerta detrás de ella y se acercó a Sophia, apuntándole con la pistola. Sophia estaba atrapada en su propio despacho con una mujer armada y enfurecida. 

    Sophia estaba en shock al ver a María apuntándole con una pistola. Retrocedió lentamente hacia el escritorio de su despacho, sin apartar la vista de la pistola que la apuntaba.  

    —¡María, por favor, baja esa pistola! —gritó Robert, intentando subirse los pantalones lo más rápido que pudo.  

    María apretó el gatillo y disparó, pero falló su objetivo. La bala impactó en la pared detrás de Sophia y la atravesó. Al otro lado se escucharon gritos. Sophia aprovechó ese momento para intentar salir corriendo del despacho, pero María la agarró del brazo y la empujó de vuelta dentro.  

    —¡No te muevas! ¡La próxima vez no fallaré! —dijo María con voz firme.  

    Robert intentó calmarla, pero María estaba fuera de sí.  

    —¡No es justo! ¡No es justo lo que está pasando! Yo te amo, Robert, y Sophia no se merece nada de esto.  

    Sophia, asustada y temblando, intentaba encontrar una manera de escapar.  

    —María, por favor, no hagas esto. Déjanos hablar, seguro que podemos arreglarlo, somos amigas —dijo Sophia tratando de razonar con ella.  

    Pero María no estaba dispuesta a escuchar. Seguía apuntando con la pistola a Sophia, con la mirada llena de rabia y dolor. 

    María, con la pistola en la mano, apuntó hacia Sophia. Sophia intentó retroceder, pero tropezó y cayó al suelo.  

    Robert corrió hacia ella gritando su nombre mientras María apretaba el gatillo. El sonido de la bala fue ensordecedor y resonó por toda la habitación.  

    Sophia gimió de dolor mientras se aferraba a su pecho ensangrentado. Robert la ayudó a incorporarse y la sostuvo mientras se retorcía de dolor.  

    María, con lágrimas en los ojos, soltó la pistola y se arrodilló en el suelo. Sabía que había hecho algo terrible, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. 

    —No puedo creer que hayas hecho esto —dijo Robert, con la voz temblorosa abrazando con fuerza a Sophia. 

    María levantó la vista hacia él.  

    —No es justo —dijo—. No es justo que ella tenga todo lo que yo quiero. Siempre te he querido, pero tú nunca me has visto de esa manera. Y ella, ella siempre ha tenido todo lo que yo he querido… esa maldita trepa… 

    Sophia, gemía de dolor. Robert la acunó en sus brazos y la besó en la frente.  

    —Lo siento —dijo—, lo siento tanto. 

    María, con lágrimas en los ojos, tomó la pistola y la apuntó hacia su propia cabeza. Robert intentó detenerla, pero ya era demasiado tarde. María apretó el gatillo y todo quedó en silencio. 

  

  


 
    Capítulo 46
Amor compartido 

    Ryan se sentía perdido y abrumado por todo lo que había pasado. La noticia del ataque a Sophia por parte de su mejor amiga María lo había dejado aturdido. No podía dejar de pensar en ella y en lo mucho que la amaba. Sabía que tenía que hacer algo, pero no sabía qué. 

    Se encontraba solo en su apartamento, con la cabeza llena de pensamientos y sentimientos encontrados. Por un lado, sentía una profunda tristeza y dolor por lo que había pasado con Sophia. Por otro lado, sentía una ira ardiente hacia María por haber hecho algo así. 

    Pero entonces, en medio de todo ese caos emocional, algo dentro de Ryan se rompió. Se dio cuenta de que no podía seguir luchando contra la vida, de que necesitaba estar con Sophia. Era lo único que realmente importaba en ese momento. 

    Y así, sin pensarlo dos veces, Ryan tomó la decisión de ir a buscar a Sophia. Sabía que ella estaba en el hospital, luchando por su vida, pero también sabía que allí estaría Rober y que él también tenía que estar a su lado. 

    En su camino hacia el hospital, Ryan se sentía como si estuviera en una especie de trance. Todo a su alrededor parecía desvanecerse, y lo único que importaba era Sophia. Sabía que tendría que compartir su amor con Robert, pero eso no importaba. Lo único que importaba era estar con Sophia, apoyarla y amarla en ese momento difícil. 

    s 

    Observó a Sophia a través del cristal, sin que ella supiera que él la estaba mirando dormir. Dormido en el sillón junto a ella estaba Robert, con la cabeza apoyada en la pared y sujetando la mano de Sophia. Tragó saliva. 

    Se había pasado los últimos meses luchando por Sophia, intentando hacer todo lo posible para protegerla y mantenerla a salvo. Pero ahora, por primera vez, se dio cuenta de que eso ya no era suficiente. No podía seguir luchando contra lo que sentía y las circunstancias. Sophia merecía ser feliz y él no podía ser el único que le diera esa felicidad. De repente, se dio cuenta de que también había otro hombre que amaba a Sophia de verdad: Robert. 

    Ryan sabía que no podía competir con el amor de Robert por Sophia. Era un amor profundo, real y sincero. Y se dio cuenta de que era egoísta de su parte intentar apartar a Robert de Sophia. Por primera vez, entendió que compartir a Sophia con Robert podía ser la única forma en que todos fueran felices. 

    Golpeó con suavidad el cristal, pero ni Robert ni Sophia se despertaron. Lo volvió a intentar. El hombre entreabrió los ojos y los volvió a cerrar en cuanto vio que Sophia seguía bien. 

    Finalmente, se armó de valor y entró en la habitación. Después de un momento de vacilación, se acercó a él. 

    —Robert —susurró con temor de su reacción al despertar. Robert entreabrió los ojos y lo miró agotado. 

    —No es el momento, Ryan —se quejó Robert sin soltar la mano de Sophia. 

    —Robert, necesito hablar contigo —dijo Ryan, tratando de sonar calmado. 

    Robert miró a Sophia. La acarició con cuidado y le dio un beso en la frente. Se aseguró de que estuviese bien tapada con las mantas y se puso en pie. 

    —Vamos a tomarnos un café —respondió saliendo de la habitación delante de Ryan. 

    Ryan siguió a Robert en silencio hasta la cafetería del hospital. Se sentaron en una mesa y se miraron en silencio durante unos minutos.  

    Finalmente, Ryan tomó aire y empezó a hablar.  

    —Robert, tengo que admitir algo. Durante mucho tiempo, he estado luchando por el amor de Sophia. Pero ahora, después de todo lo que ha pasado, me he dado cuenta de que no puedo luchar contra la vida. No puedo ser el único que le dé felicidad a Sophia. Y creo que tú la amas tanto como yo.  

    Robert se quedó callado, escuchando atentamente las palabras de Ryan. 

    —No puedo competir contigo, Robert. Tu amor por Sophia es real, profundo y sincero. Y he decidido que, si ella me acepta, quiero estar con ella a tu lado. Quiero compartir el amor que siento por ella contigo. Sé que suena loco, pero es lo único que importa en este momento.  

    Robert sonrió débilmente y asintió. 

    —Siempre he sabido que eras un buen hombre, Ryan. Y estoy de acuerdo contigo. Si Sophia está de acuerdo, podemos estar los dos con ella. 

    —Robert, sé que he sido egoísta contigo. He estado luchando contra mis sentimientos por Sophia, pero ahora me he dado cuenta de que eso no es justo para ella. Tú amas a Sophia de verdad, y eso es algo que nunca podré evitar. Quiero que sepas que estoy dispuesto a compartir a Sophia contigo si eso significa que todos podemos ser felices. No quiero ser un obstáculo en su camino hacia la felicidad.  

    Robert estaba agotado.  

    —Ryan, aprecio mucho tus palabras. Pero no tienes que compartir a Sophia conmigo. Ella te ama a ti también, y sé que ella nunca me dejaría a mí por ti. Seamos amigos y estemos aquí para ella. Ella es lo más importante ahora mismo.  

    Ryan asintió, comprendiendo lo que Robert quería decir. Sabía que Robert tenía razón y que lo más importante era estar allí para Sophia en este momento difícil.  

    —Tienes razón, Robert. Lo más importante es estar aquí para Sophia. Y eso es lo que vamos a hacer. 

    Mientras caminaban de regreso a la habitación de Sophia, Ryan se sentía cada vez más aliviado. Sabía que no estaba solo en su amor por Sophia, y que ahora tenía a Robert a su lado para apoyarlo. A pesar de todo lo que había pasado, se sentía esperanzado de que todo saldría bien. 

  

  


 
    Capítulo 47
Tres corazones, un amor 

    Sophia abrió los ojos lentamente. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en una habitación de hospital. Se sintió un poco asustada, pero luego recordó lo que había sucedido con María. Le dolía el pecho, pero se encontraba tranquila gracias a los sedantes. 

    Entonces, notó algo extraño. Había alguien sosteniendo cada una de sus manos. Sophia miró hacia los lados y vio que Robert estaba a su derecha, sosteniendo su mano con cariño. A su izquierda, estaba Ryan, también sosteniendo su mano con fuerza. 

    Sophia sintió su corazón latir más rápido. Robert y Ryan eran los dos hombres más importantes de su vida y allí estaban, en paz, sin competir el uno con el otro. 

    Sophia les sonrió débilmente, sin saber qué decir. Ryan le apretó la mano con más fuerza, mientras que Robert le acarició suavemente los dedos con su pulgar. 

    —No te preocupes, Sophia, estamos aquí contigo —dijo Robert en voz baja, sin dejar de mirarla. 

    Ryan asintió.  

    —Sí, estamos aquí. No te dejaremos sola. 

    Sophia sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Estaba conmocionada por la calidez que estaba recibiendo de ambos hombres. No podía imaginar estar en un lugar mejor en ese momento. 

    —Los quiero a ambos —susurró Sophia, cerrando los ojos. 

    Robert y Ryan intercambiaron una mirada. Sabían que Sophia se refería a ellos dos. Y ambos la amaban también. 

    —Nosotros también te queremos, Sophia —respondió Robert besando sus labios con cariño. 

    —Sí, pero por favor, deja de coleccionar heridas de bala —‍bromeó Ryan y la besó con suavidad. 

      

  

  


 
    Epílogo 

    Sophia caminó por el camino de entrada que conducía a la casa que compartía con Robert y Ryan. A medida que se acercaba, pudo ver a Blanca esperándola en la puerta principal. La mujer sostenía la mano de un niño de tres años mientras que el otro, un niño de cinco años, corría alrededor de ella. 

    Sophia sonrió al verlos. Había esperado ansiosamente este momento durante todo el día. Los dos niños eran sus hijos, pero cada uno había sido concebido con uno de sus compañeros. Habían pasado casi seis años desde que habían decidido convertirse en una familia, y ahora todo parecía haberse unido perfectamente. 

    Los niños se agarraron a las piernas de su madre y la miraron con ojos brillantes. Sophia los tomó en brazos, uno en cada lado, y los besó con ternura. 

    —¡Mamá! —dijo el niño mayor, saltando emocionado en los brazos de Sophia—. Hoy en la escuela aprendí a sumar y restar con dos números. 

    Sophia sonrió con orgullo. Su hijo era tan inteligente como su padre. 

    —¡Eso es genial, cariño! ¿Quieres mostrarme lo que aprendiste? 

    El niño asintió emocionado y corrió hacia la sala de estar, seguido de cerca por su hermano menor. 

    Sophia los siguió. Miró a su alrededor, admirando la hermosa casa que compartían. Había sido el hogar perfecto para ellos durante todo este tiempo. Jerigonzas, el anciano gato persa de la familia se restregó contra sus piernas a modo de saludo. Sophia lo cogió en brazos y lo acarició con suavidad. El gato tenía ya veintiún años y adoraba dormir en brazos de la gente. 

    Robert y Ryan no tardaron en llegar a casa y se unieron a la diversión de la familia. Sophia se sentó entre ellos en el sofá, mientras sus hijos jugaban a su alrededor, y pensó en lo afortunada que era de tener a estos hombres en su vida y en la vida de sus hijos. 

      

  

  


 
    Unas palabras de la autora 

    Antes que nada, quiero agradecerte que hayas llegado hasta aquí. Espero que hayas disfrutado leyendo esta historia tanto como yo he disfrutado escribiéndola. 

    Sé que existen algunos puntos que no quedan explicados dentro del relato, pero su resolución no es realmente relevante para el flujo de los hechos, es por eso por lo que he decidido omitirlos. Pero si te queda curiosidad, puedo decirte que Juan cumplió condena y desintoxicación, Don Adelaido fue asesinado estando en prisión y, aprovechando la caída del cabecilla, Salvatore aprovechó para acabar con sus hijos. En cuanto a la casa en la que viven Sophia, Ryan y Robert, esta fue diseñada por Ryan y pagada por Robert. Si te ha quedado alguna duda más, no temas imaginar lo que más te guste. 

    Quiero agradecer por su apoyo a mi psicólogo, sin quien no sería capaz de escribir ni siquiera dos palabras seguidas por culpa de mi depresión. También quiero agradecer a Sylvia, quien pone la voz de la razón cuando entro en manía. Muchísimas gracias a Chema, mi pareja, que a pesar de que odia las novelas románticas me ha escuchado en todos esos momentos de escritura en los que la emoción me embargaba. Puede que nunca llegues a leer esto, pero lo que has hecho ha sido muy especial para mí y me ha servido de mucha ayuda. 

    Quiero agradecer también a Mariló, por ser pequeña, adorable y transportable. Y a Kike por aguantar que yo ande acosando a su novia. 

    Gracias, barbas, por ser alguien que escucha y no juzga. Eres un buen tipo. 

    Y gracias a ti, lectora, por haberme dado la oportunidad de contarte esta historia. Si te ha gustado, por favor deja un comentario en la plataforma en la que la adquiriste, me sería de gran ayuda. Y si la has conseguido de manera pirata, igualmente espero que la hayas disfrutado y deja también un comentario en alguna plataforma (la que más te guste) sobre tu opinión. 

    Muchísimas gracias a todos. 

    ¡Os quiero! 
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    Unas palabras de la autora 

    

    A todos aquellos que aman y son amados. 

      

  

  


 

   
      

  

  

   
    [1] Pro bono público, generalmente abreviado como pro bono, es una expresión latina que significa «para el bien público». Se utiliza para designar al trabajo generalmente jurídico, pero bien puede ser de otra profesión u oficio, realizado voluntariamente y sin retribución monetaria por el bien del interés público. (Wikipedia) 

  

   
    [2] Franz Liszt (Raiding, Imperio austríaco, 22 de octubre de 1811, Bayreuth, Imperio alemán, 31 de julio de 1886) fue un compositor austrohúngaro romántico, un virtuoso pianista, director de orquesta, profesor de piano, arreglista y seglar franciscano. (Wikipedia) 

  

   
    [3] Mi madre siempre decía que no hay nada más sagrado que aquel que da su vida sanando a los demás. 

  

   
    [4] Bien, espero que pronto nos veamos y tomemos un vino para celebrar nuestro reencuentro. 

  

   
    [5] Claro, Salvatore. Si encuentras a quien ha tratado de dañar a Sophia y lo haces pagar, abriré mi mejor vino para brindar contigo 

  

   
    [6] Te llamaré en cuanto tenga noticias, adiós. 

  

   
    [7] Ya sabes. 

  

   
    [8] Charles un poco con ella. 

  

   
    [9] ¿Quieres tomar algo? 

  

   
    [10] Ningún hijo de mala madre me miente 

  

   
    [11] Las ratas traidoras que venden a unos ancianos para salvar su vida no merecen vivir. 
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